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  PARTE 1


  — OLVIDO —
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  PREFACIO


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          Suspiré, algo desesperado por las cosas tan extrañas que me pasaban últimamente. Me cubrí la frente con el antebrazo, sin embargo, eso no impidió que mi vista se tropezara con las fotografías de la pared.
        


        
          Las examiné de nuevo, y seguía sin ver a nadie más excepto a mí. Se me escapó un pequeño gruñido por que algo que tendría que ser tan absurdo se me pasara por la cabeza, pero ¿en serio salía la sacerdotisa en ellas? ¿Por qué Liam podía verla y yo no? Irremediablemente, me paré a pensar en todo lo que me habían dicho mis amigos, e Igor. «Tu mente alberga lagunas que ni tú mismo puedes explicar, ¿no es así?»
        


        
          Me froté la cara, ahora muy inquieto. Sí, era verdad, cuando me paraba a recapacitar un segundo, descubría muchas lagunas entre mis recuerdos. Y, si todos los demás no estaban locos, ni yo tampoco, esas fotografías eran la prueba. Pero no recordaba a la sacerdotisa, ni siquiera si ahondaba entre mis recuerdos con Dick.
        


        
          Mis ojos se entornaron mientras trataba de encontrar alguna sombra en la fotografía que revelara que su imagen se hallaba junto a la mía. Me mordí el labio, y de repente caí en algo en lo que no había reparado antes.
        


        
          ¿Por qué llamaba tío Chad y tía Audrey a los susodichos? Enseguida encontré una respuesta entre el descomunal barullo de mi mente que me satisfizo: Dick siempre les había llamado así delante de mí para que yo también lo hiciera. Después de todo, yo era como un hijo para él.
        


        
          Sin embargo, y aunque tratara de negármelo a mí mismo con todas mis fuerzas, seguía sin recordar bien todos mis momentos con Dick, incluidos esos, lo que me mosqueaba mucho.
        


        
          ¿Sería verdad? ¿Sería verdad que siempre había conocido a la sacerdotisa y que me había olvidado de ella? ¿Sería verdad que ella y yo éramos… novios?
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  SIN RECUERDOS


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          
            — JULIAH —
          


          
            

          


          
            Mi cuerpo seguía congelado y paralizado.
          


          
            ―Nathan… ―jadeé, atónita y perdida.
          


          
            Él terminó de volverse hacia mí con rapidez, mostrándome su desconfianza con la mirada.
          


          
            ―¿Cómo sabes mi nombre? ―me repasó de arriba abajo, hasta que sus pupilas se fijaron en mi diadema y parecieron llegar a una conclusión―. Claro, una sacerdotisa ―chistó. Pero entonces, sus ojos volvieron a estudiar mi frente y la suya se arrugó con extrañeza―. ¿La… sacerdotisa del Norte?
          


          
            Por un momento me obligué a pensar en la posibilidad de que se tratase de una broma.
          


          
            ―Venga, déjalo ya ―sonreí con ciertos reparos―. Esta broma ya me está asustando.
          


          
            ―¿Broma? ¿Es que tengo cara de estar de broma?
          


          
            La pincelada que subrayaba su mirada se presentaba de una manera tan inusitada para mí, y hablaba tan claro, que ni siquiera me dio la oportunidad de sentir el alivio que me hubiera ofrecido un mínimo conato de duda. Nathan hablaba en serio. Muy en serio.
          


          
            Mi sonrisa se vino abajo en picado y el latigazo helado que me había fustigado cuando le había escuchado preguntar quién era yo volvió a azotarme.
          


          
            ―Nathan, soy… soy Juliah. July ―murmuré, tratando de que sus ojos reconocieran a los míos.
          


          
            Sus cejas bajaron más.
          


          
            ―¿Quién?
          


          
            Exhalé con un nerviosismo y un terror que rozaba el pavor. Mi corazón se puso a latir a mil por hora, de una forma caótica y desordenada. No podía creerlo… ¿Qué estaba pasando? ¿De verdad no se acordaba de mí?
          


          
            ―Ah, ya estáis aquí.
          


          
            La voz de Mark hizo que Nathan desviase su atención hacia él. Tras nuestro amigo, caminaban Tom y Danny. Me quedé a la espera, escudriñando la reacción de Nathan.
          


          
            ―¿Qué pasa, tíos? ―saludó, y los cuatro chocaron las manos al igual que hacían siempre.
          


          
            ¿De ellos no se había olvidado?
          


          
            ―¿Preparados para lo que os espera? ―nos preguntó Mark, contemplándonos a los dos.
          


          
            Nathan se percató de esa observación. Me miró a mí con extrañeza y después se dirigió a Mark.
          


          
            ―¿Lo que nos espera? ―repitió, enrarecido y mosqueado―. ¿De qué hablas? ¿Es que ha pasado algo?
          


          
            Mark, Tom y Danny se quedaron algo perplejos. Me adelanté dos pasos, ya neurótica, y me puse frente a ellos.
          


          
            ―No se acuerda de mí, no sé qué le pasa ―les revelé con un nudo gigante en la garganta que estaba a punto de romperse.
          


          
            ―¿Cómo? ―la frente de Mark se llenó de arrugas.
          


          
            ―Dice que no me recuerda ―sollocé ya, muy nerviosa.
          


          
            Los ojos de Mark se posaron en Nathan y luego volvieron conmigo.
          


          
            ―Estáis de coña, ¿no? ―sonrió.
          


          
            ―Ojalá, pero es la verdad ―le respondí entre lágrimas desesperadas. Mis manos se enredaban con temblores―. Antes… antes estábamos paseando por el jardín de casa con total normalidad, pero cuando entramos al otro lado dejó de reconocerme.
          


          
            Tanto Danny como Tom y Mark se quedaron atónitos.
          


          
            ―¿No… te acuerdas de ella? ―inquirió Mark, dirigiéndose a Nathan con unos ojos abiertos como platos.
          


          
            Mi guerrero, que seguía con el ceño fruncido de extrañeza, le miró como si estuviera loco.
          


          
            ―No, claro que no.
          


          
            ―¿De verdad? ¿De verdad no te acuerdas de ella? ¿Ni un poco?
          


          
            ―Ya te he dicho que no. ¿Qué te pasa? No la conozco de nada ―farfulló Nathan, chistando.
          


          
            Mis bronquios comenzaron a moverse con ansiedad. Mark frunció los labios y le contempló un rato con ojos analizadores y pensativos.
          


          
            ―Ven, vamos fuera un momento ―le propuso de repente, agarrándole del brazo.
          


          
            ―¿Fuera? ¿Para qué? ―desaprobó Nathan, aunque Mark le arrastraba―. ¿Qué te pasa, tío?
          


          
            La salida hacia el otro lado se presentó a unos pocos metros de nosotros.
          


          
            ―Juliah, tú ven también.
          


          
            Pegué un bote cuando reparé en lo que quería hacer.
          


          
            ―Sí.
          


          
            Corrí hacia allí y los tres cruzamos al mundo de fuera.
          


          
            ―¿Qué cojones quieres? ―resopló Nathan, soltándose de su mano.
          


          
            ―Mírala ―le indicó Mark, y me cogió de los hombros para ponerme frente a mi guerrero.
          


          
            Nathan me observó, si bien sus perplejas pupilas se alejaron hasta la cara de su amigo.
          


          
            ―Qué.
          


          
            ―¿No te acuerdas de ella? ―parpadeó Mark.
          


          
            ―¿Otra vez? ―se quejó―. No.
          


          
            Mi desesperación volvió a desalojar mi caja torácica. ¿Tampoco me recordaba aquí?
          


          
            ―Espera, vamos a cruzar de nuevo ―decidió Mark, y le sujetó del brazo para hacerle ir al círculo semi invisible.
          


          
            Una vez más, los tres cruzamos a las Cuatro Tierras. Danny y Tom, que aquí habían esperado alrededor de veinticuatro minutos, observaban con expectación y desconcierto. Entre tanto, Mark me ponía frente a Nathan de nuevo.
          


          
            ―Mírala.
          


          
            ―No me jodas, tío, ¿otra vez? ―bufó Nathan, esquivándonos para alejarse un poco de ese acoso―. Anda y déjame en paz, llegaremos tarde por culpa de tus chorradas.
          


          
            ―Pues no, no se acuerda de ti ―concluyó Mark, pestañeando.
          


          
            ―¡Dios mío, Mark! ―lloré, llevándome las manos a la cara con desconsuelo. Me caí de rodillas―. ¡Dime que esto no está pasando! ¡Que es una pesadilla!
          


          
            En ese momento pasé a ser yo la loca para Nathan.
          


          
            ―Vamos, tranquila, habrá una explicación, seguro, y también una solución ―intentó calmarme Mark, tirando de mí para ponerme de pie.
          


          
            Lo logré a duras penas.
          


          
            ―Tiene que ser un hechizo ―manifestó Tom.
          


          
            ―Sí, tiene que ser eso ―coincidió Danny mientras ambos analizaban con la mirada a Nathan.
          


          
            ―Joder, ¿de qué cojones estáis hablando? ―resopló él.
          


          
            Me volví hacia mi guerrero con precipitación y me tiré en su pecho.
          


          
            ―¡Nathan, soy July, dime que me reconoces! ―le dije, desesperada, buscando una complicidad en sus ojos―. ¡Nos conocemos desde que éramos unos bebés, y ahora… ahora somos novios!
          


          
            Pero esa complicidad no apareció por ningún lado. Al revés.
          


          
            ―Oye, mira… ―sus manos sujetaron mis muñecas y las despegaron de su camisa ninja―. No te conozco de nada. Además, yo no tengo ni tendré novia. Y menos una novia de una clase superior ―añadió con ese tono rencoroso y chulesco con el que solía hablarle a las altas esferas.
          


          
            Mi corazón estalló y se desperdigó en un millón de gélidos trozos, mientras él se alejaba de mí ante los estupefactos ojos de nuestros amigos.
          


          
            ―No… ―musité con un frágil murmullo de voz, negando con la cabeza. Mis lágrimas saltaron otra vez.
          


          
            ―Tranquila, esto tiene que tener una explicación ―me dijo Tom con un cuchicheo para tratar de calmarme, acercándose a mí junto a Mark y Danny.
          


          
            ―Puede que sea un hechizo o algo así ―intervino Mark―. Puede que Yezzabel le hiciera alguno antes de huir de la arena.
          


          
            ¿Un hechizo? El episodio en que esa bruja había intentado hacerse con el corazón de Nathan a través de mí emergió en mi mente de inmediato. Sin embargo, ella no había obtenido lo que quería. Y una vez terminada la batalla Yezzabel había huido cuando Nathan se levantaba resucitado. ¿Le habría dado tiempo a crear un hechizo? Necesitaba de nuestro amor para sus propósitos. ¿Se habría servido de nuestro beso? Pero yo no había notado nada, y estaba segura de que hubiera sentido un hechizo maligno insertándose en Nathan, de haber sido así.
          


          
            ―Quizá los Siete Sabios sepan de qué se trata ―añadió Danny.
          


          
            ―Igor nos dirá qué le pasa ―asintió Mark―. Nos dirá qué le pasa y daremos con la solución, tranquila ―agregó para mí.
          


          
            ―Bueno, ¿nos vamos ya? ―protestó Nathan a unos metros de nosotros.
          


          
            Eché el aire con desazón, confusa y aturdida por todo esto.
          


          
            ―Será mejor que le sigamos la corriente hasta que hablemos con Igor ―sugirió Mark.
          


          
            ―¿Seguirle la corriente? ―cuestioné, inquieta.
          


          
            ―Ya sé que es difícil, pero no sabemos qué le pasa, y si insistimos demasiado puede que sea peor. Creo que es mejor que tengamos paciencia y esperemos a lo que nos diga Igor. A lo mejor él sabe el remedio, te dice cómo solucionarlo con tu magia y esto solamente le dure unas horas.
          


          
            Exhalé, aunque nada tranquila. No me gustaba nada la idea de pasarme todo el camino a su lado actuando como si fuera una extraña para él, pero Mark tenía razón. Y tampoco iba a conseguir nada poniéndome histérica.
          


          
            ―Está bien.
          


          
            Mark asintió y comenzó a andar para seguir a Nathan. Los demás acompañaron sus pasos, así que yo también empecé a caminar. Me quedé mirando la espalda de Nathan con un sentimiento de desconcierto total, sintiéndome de lo más rara por esta situación tan extraña y chocante, y por no hacer nada, en tanto Mark se ponía a su lado.
          


          
            ―¿Quién es? ―le preguntó Nathan a su amigo con un cuchicheo, echándome un fugaz vistazo que dirigió por encima del hombro.
          


          
            Mi pulso se resquebrajó una vez más.
          


          
            ―Es… la sacerdotisa del Norte.
          


          
            Mi guerrero sesgó su rostro hacia atrás y me regaló otra mirada de reojo.
          


          
            ―¿Y desde cuándo tenemos sacerdotisa? Nadie me ha dicho nada ―reprochó, observando lo que tenía delante de nuevo.
          


          
            ―Desde… hace poco.
          


          
            ―Pues vaya sacerdotisa. Está un poco desequilibrada, ¿no?
          


          
            Mi alma se llenó de una zozobra negra. Tenía unas ganas de llorar horribles.
          


          
            ―Bueno, yo no diría eso…
          


          
            Nathan me echó otro vistazo, y no se quedó nada conforme.
          


          
            ―¿Es que va a venir con nosotros? ―gruñó.
          


          
            ―Tenemos… tenemos órdenes de acompañarla hasta Palacio ―se inventó Mark.
          


          
            ―Órdenes ―chistó―. Nosotros ya no obedecemos órdenes de nadie, ¿recuerdas? Que llamen a los protectores, ¿no están ellos para eso?
          


          
            ―Sí, pero ahora no podemos dejarla sola por el bosque. Sería peligroso para ella.
          


          
            ―¿Peligroso para ella? Es una sacerdotisa. Digo yo que sabrá defenderse de sobra ella sola, ¿no?
          


          
            ―Vamos, Nathan, enróllate un poco ―le pidió Mark―. Tampoco nos cuesta nada que nos acompañe en el camino. Además, no es como obedecer una orden ni nada de eso. Al contrario. Si dejamos que nos acompañe es porque nos da la gana. Aquí mandamos nosotros.
          


          
            Nathan le dedicó una mirada que mezclaba enfado con incredulidad.
          


          
            ―¿Te crees que soy tonto?
          


          
            ―Vamos, Nathan ―le suplicó Mark―. Ahora ya no podemos dejarla sola por el bosque.
          


          
            Los ojos de plata de Nathan oscilaron en mi dirección de nuevo. Por primera vez, se insertaron en los míos, provocando en mi estómago el hormigueo de siempre. Después de un rato en el que mi corazón se aceleró, giró el semblante hacia delante y gruñó.
          


          
            ―Está bien, pero esto solo será una excepción ―claudicó a regañadientes.
          


          
            ―Claro ―aceptó Mark con una sonrisa. Y me brindó un guiño.
          


          
            De pronto, las hojas de la maleza sisearon y el caballo azabache salió de entre sus ramas. Se aproximó a Nathan con sus pisadas huecas.
          


          
            ―Hombre, has aparecido por fin ―le dijo mi guerrero, acariciándole.
          


          
            El equino resopló, como si le contestara. Pero alguien más apareció en escena. Mi precioso caballo plateado saltó un grupo de arbustos y llegó hasta nosotros con un trote suave y grácil.
          


          
            ―¿Qué hace aquí este caballo? ―inquirió Nathan, observando al susodicho con las cejas sobre los ojos.
          


          
            ―Pues…
          


          
            La boca de Mark enmudeció cuando mi compañero se acercó para saludarme, y sus pupilas oscilaron hacia Nathan impulsivamente. Éste se quedó boquiabierto durante unos segundos con mil preguntas reflejándose en su rostro.
          


          
            ―¿Qué diablos…? ―murmuró.
          


          
            Acaricié al caballo y saqué su peculiar montura del rincón de siempre delante de la pasmada mirada de mi guerrero. Vestí al equino y sujeté las crines para impulsarme. Entonces el cuerpo de Nathan sufrió un respingo de reacción.
          


          
            ―Hey, no, ten cuidado. Ese caballo es peligroso, no está domado, podrías hacerte daño si se… ―cuando mi trasero se posó sobre el lomo de mi compañero plateado y el animal se quedó tan tranquilo, la voz de Nathan se cortó abruptamente―. ¿Pero qué coño…? ―murmuró otra vez, estudiando con sorpresa lo que estaba viendo.
          


          
            ―Venga, monta en el tuyo y no preguntes ―le dijo Mark, dándole una palmada en la espalda.
          


          
            Mientras Mark y los chicos se subían a sus caballos, mis ojos se clavaron en los de Nathan. Quisieron enviarle un mensaje, quisieron ayudarle a recordar quién era yo. Los suyos parecieron quedarse atrapados, regalándome un soplo de esperanza, sin embargo, tras unos segundos Nathan apartó la mirada súbitamente, me dio la espalda y se montó en su caballo.
          


          
            ¿Habría tenido aunque solo fuera un recuerdo?
          


          
            No lo sabía, y tampoco sabía si Igor podía ofrecerme una esperanza, pero no pensaba rendirme.
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  LISTA


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          
            
              Los Siete Sabios se repartían en hilera delante de los tronos, y sus semblantes no dejaban lugar a dudas. Sus facciones entretejían y combinaban expresiones que abarcaban sentimientos tan dispares como el enfado, el desconcierto y la incredulidad.
            


            
              ―Si esto es una argucia para tratar de eludir vuestro castigo…
            


            
              ―Ojalá lo fuera, pero no es ningún engaño, Otis ―repliqué, muy nerviosa.
            


            
              ―¿Entonces es cierto? ¿No recuerdas a Juliah? ―preguntó Lamaria, observando a Nathan atentamente con unos ojos abiertos de par en par.
            


            
              Mi guerrero suspiró y cruzó los brazos en el pecho.
            


            
              ―No, ya os he dicho que no sé quién es ella ―refunfuñó, oscilando el peso de su cuerpo en la otra pierna, cansado―. ¿Qué demonios os pasa a todos?
            


            
              ―Sin embargo ―continuó Dominic con su típico tono de gruñón―, sí recuerdas tu rebelión.
            


            
              ―Pues sí ―confirmó Nathan, alzando la barbilla con altanería.
            


            
              ―¿Y cómo puede ser eso posible? ¿Cómo puede ser posible que recuerdes unas cosas y otras las olvides?
            


            
              Igor, quien llevaba un rato reflexionando, levantó la mano e hizo callar a Dominic.
            


            
              ―Creo que puede haber una respuesta para eso ―dijo, analizándonos a Nathan y a mí con la mirada. Sentí un halo de esperanza en el corazón al oír eso. Guardó un instante de silencio y reanudó su intervención, fijando sus pupilas orientales en mi guerrero―. Dime, Nathan, ¿de veras estás convencido de no conocer a nuestra sacerdotisa?
            


            
              ―No, ya os he dicho que no ―Nathan suspiró por enésima vez.
            


            
              ―Pero seguro que recuerdas la misión que os fue encomendada tanto a ti como a tus compañeros para salvar la vida de Eudor.
            


            
              ―Sí, claro que sí.
            


            
              ―¿Puedes decirme en qué consistía dicha misión?
            


            
              ―¿A qué viene esto? ―protestó Nathan.
            


            
              ―Por favor, ¿puedes decirme en qué consistía?
            


            
              El resoplido de Nathan se fugó con virulencia.
            


            
              ―En reunir los ingredientes para el antídoto ―contestó con aire inapetente―. Una porción de cada elemento de las Cuatro Tierras.
            


            
              ―Así es ―Igor asintió―. Y, si lo recuerdas, ya tenemos en nuestro poder tres de los elementos: el Agua de la Vida, la Tierra Sagrada y, por supuesto, el Fuego del Poder.
            


            
              ―Sí, ¿y qué? ―cuestionó Nathan, encogiéndose de hombros.
            


            
              El Sabio se acercó un paso a él para mirarle con más ahínco.
            


            
              ―No recuerdas del todo cómo los conseguisteis, ¿verdad? Me refiero a cada secuencia de esos precisos momentos.
            


            
              ―Claro que lo recuerdo. Nosotros… Bueno, el Agua de la Vida… La… la Tierra Sagrada… ―por primera vez, la vista de Nathan descendió, algo trastornada.
            


            
              ―Tu mente alberga lagunas que ni tú mismo puedes explicar, ¿no es así? ―adivinó Igor.
            


            
              Nathan le miró con rapidez.
            


            
              ―No, yo…
            


            
              ―Nathan, ¿cómo crees que habéis podido haceros con cada porción de Agua de la Vida y Tierra Sagrada? Eso jamás hubiera sido posible sin la participación de nuestra sacerdotisa, solo ella puede tocar esos ingredientes ―le explicó Igor. Los brazos de Nathan se aflojaron y cayeron a ambos lados mientras volvía a ocultar la mirada en el suelo, desconcertado y pensativo―. ¿No te parece extraño que todos sepamos de la existencia de la sacerdotisa Juliah y tú no? ¿No te parece extraño que seas únicamente tú el que no la conozca?
            


            
              Los extraviados ojos de Nathan continuaron buscando respuestas en las baldosas. Unas respuestas que no parecían hallar.
            


            
              ―Ahora mismo no lo recuerdas, pero Juliah es la hija de Elizabeth y Dick, tu Maestro ―le reveló Igor.
            


            
              En ese instante, las pupilas de Nathan se izaron súbitamente hacia él y luego viraron automáticamente hacia mí, casi con un espasmo. Mi pulso se aceleró. Mientras se enfrascaba en mi rostro, se entrecerraron con extrañeza, pero también con turbación y confusión.
            


            
              Mark se acercó a él y le puso la mano en el hombro.
            


            
              ―Nathan, ¿no te das cuenta? Juliah y tú os conocéis desde que erais tan solo unos críos. Siempre has estado enamorado de ella, y ahora por fin estáis juntos.
            


            
              Después de que sus ojos se sorprendieran en los míos, mi guerrero le observó inopinadamente y se zafó con brusquedad.
            


            
              ―Déjame en paz ―gruñó. Miró alrededor al igual que haría un animal acorralado; a Mark y los chicos, a los Siete Sabios―. Dejadme en paz. ¡Dejadme en paz, todos!
            


            
              Me dedicó un último vistazo a mí, idéntico al anterior, y flagelando a mi pobre corazón inició su marcha del salón a toda prisa.
            


            
              ―¡Nathan! ―le llamé con desesperación, empezando a seguirle.
            


            
              Una mano en mi brazo me detuvo.
            


            
              ―Espera, Juliah ―me pidió Igor―. Es mejor que le dejemos tranquilo por el momento, ya ha recibido demasiada información.
            


            
              El portazo que sonó acto seguido taponó mi angustiada exhalación.
            


            
              ―¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Quedarme de brazos cruzados? ―rebatí, volviéndome hacia él con enfado.
            


            
              ―¿Qué podemos hacer? ―le preguntó Mark, preocupado―. Si está bajo la influencia de algún hechizo…
            


            
              ―Ha sido Yezzabel, seguro ―masculló Danny, apretando los dientes y los puños.
            


            
              ―No es un hechizo. Y lo que le ocurre no ha sido obra de Yezzabel ―aseguró Igor.
            


            
              Todos los presentes sesgamos la mirada hacia él con atención.
            


            
              ―¿No? ―Mark frunció el entrecejo.
            


            
              ―Entonces, ¿qué le pasa? ―quise saber, ansiosa.
            


            
              Durante unos segundos, Igor me observó con una prudencia que me asustó.
            


            
              ―Ha sido la resurrección ―reveló con gesto grave y preocupante.
            


            
              Los demás Sabios jadearon, mirándose los unos a los otros, y gracias a sus semblantes quedó patente que acababan de darse cuenta de a qué se refería.
            


            
              ―¿Có-cómo? ―musité.
            


            
              ―Dime, Juliah, ¿formulaste algún… conjuro cuando resucitaste a Nathan? ―Igor enunció esa pregunta, pero me daba la impresión de que lo único que quería era corroborar algo que ya sabía.
            


            
              ―¿Que si formulé algún… conjuro?
            


            
              A pesar de la conmoción que sentía por todo esto, me paré a pensar un minuto. Al principio estaba segura de que no. ¿Un conjuro? ¿Cómo iba yo a hacer un conjuro? Sin embargo, de repente, en el rebobinado que mi cerebro hizo de aquellos espantosos momentos en que Nathan estaba muerto, aparecieron unas palabras que mi alma y mi corazón habían pronunciado con todas sus fuerzas:
            


            
              «Toma mi cuerpo y mi alma, son tuyos. Toma mi espíritu, mi don, mi magia, todos mis privilegios. Toma mi vida eterna, te entrego el privilegio de vida eterna que me fue concedido, pero vuelve. ¡VUELVE, REGRESA!»
            


            
              En ese momento ni siquiera había sido consciente de lo que hacía…
            


            
              ―No puede ser… ―espiré, boquiabierta y con la mirada perdida.
            


            
              Una vez más, el experto y erudito Igor pareció tener una habilidad especial para adivinar con total certeza lo que había ocurrido.
            


            
              ―Con tu conjuro, le concediste un don ―me reveló.
            


            
              Alcé la cabeza, atónita.
            


            
              ―¿Un don?
            


            
              ―Todo don concedido mediante magia externa, todo don antinatural, requiere un intercambio, un sacrificio ―empezó a esclarecer―. Un claro ejemplo de ello lo tenemos en Orfeo. Gälion le concedió su don de rey, pero a cambio ella sacrificó su juventud y él, aunque lo desconozco, tuvo que sufrir algún pago.
            


            
              ―Se… quedó estéril ―logré articular a duras penas.
            


            
              Los chicos se miraron entre sí, estupefactos. Igor hizo una pausa grave para observarme a mí en la que mi corazón ya se paralizó.
            


            
              ―Una resurrección es algo antinatural. Sin darte cuenta, tú le concediste el don de la vida a Nathan, Juliah, le has concedido vida eterna.
            


            
              ―¿Vida… eterna? ―aunque la situación seguía siendo pésima, no pude evitar que mi voz se alegrara una octava.
            


            
              Eso significaba que si yo…
            


            
              Igor se encargó de pararle los pies a mi ingenuo pensamiento.
            


            
              ―Sí, pero esa vida eterna era la que tu don tenía guardada para ti, era la tuya, y ahora jamás podrás acceder a ella. Me temo que ese ha sido tu sacrificio.
            


            
              Mi aliento se esfumó con fuerza. Mi cuerpo se petrificó con cada palabra del Sabio. Ahora sabía a qué se refería Yezzabel cuando, sin quererlo, me había revelado que para resucitar a alguien era necesario un pago a cambio. Sin embargo, perder mi privilegio de vida eterna no me importaba en absoluto. Al contrario. Gracias a eso había resucitado a Nathan, y eso era lo más importante para mí, así que no me arrepentía nada, se la entregaría un millón de veces si fuera necesario. Lo que sí me mataba era el resto del pago, por supuesto.
            


            
              ―Y el sacrificio que el don se tomó con Nathan ha sido borrar todo recuerdo de Juliah ―siguió Tom con un jadeo conmocionado, al hilo de mis pensamientos.
            


            
              ―Así es ―asintió Igor.
            


            
              Me llevé la mano al pecho, muy angustiada.
            


            
              ―Pero no lo entiendo… ―murmuré, escudriñando las sombras del suelo―. Nathan ya había resucitado y seguía acordándose de mí.
            


            
              En mis retinas aún podía visionar cada momento que había pasado junto a él durante estos días… Y él estaba como siempre.
            


            
              ―Hasta que traspasasteis la puerta hacia este lado ―acertó Igor de nuevo. Le observé, sorprendida, y él respondió a mi pregunta muda―. El intercambio por el don se activó una vez volvisteis a entrar en las Cuatro Tierras. Al igual que a Orfeo, el don permite a Nathan entrar y salir de las Cuatro Tierras. Para que el don se hiciera efectivo del todo y se completara, era necesario que Nathan cruzara al lado de ahí fuera y regresara.
            


            
              Solté otra exhalación compungida.
            


            
              ―Bueno, míralo por el lado bueno. Al menos no se ha quedado estéril ―dijo Danny con una risa forzada, en un intento de bromear para animarme.
            


            
              Sabía que lo hacía con la mejor intención, sin embargo, mis ojos no le miraron con mucho ánimo, precisamente. Él carraspeó y recompuso la postura.
            


            
              ―La mente de Nathan únicamente ha borrado los recuerdos referentes a ti, todos los demás siguen intactos ―me aclaró Igor―. Por eso tiene lagunas en todos los acontecimientos en los que has participado. Sigue recordándolos, sí, pero le faltan esas partes en las que deberías aparecer tú. Eso seguramente le provocará mucha confusión si insistimos demasiado en que evoque ciertos recuerdos que son muy importantes en su vida, como los relacionados con Dick, por ejemplo, incluso podría entrar en un estado de shock.
            


            
              ―¿Y qué hacemos? ―pregunté, desesperada.
            


            
              ―En mi opinión, nada ―intervino Dominic con el mentón en alza.
            


            
              Mi ofendido rostro se giró hacia él.
            


            
              ―¿Nada?
            


            
              ―Esto ha sido lo mejor que podía pasar. Lo mejor para ambos. Es un bienhechor castigo del destino que sirve para encauzar las aguas al que debe ser su verdadero cauce.
            


            
              ―¿Su verdadero cauce? ―me indigné―. El único cauce, el único destino que hay en mi vida, es Nathan, que os quede claro de una vez. Guerrero o sacerdotisa, él y yo hemos nacido para estar juntos, y estaremos juntos para siempre, os guste o no. Y si no hubiéramos nacido para estarlo, me daría igual. Yo estaré con él a toda costa, destinados o no, ofenda quien ofenda, caiga quien caiga. Ya estoy harta de esto. No pienso rendirme ni quedarme de brazos cruzados. Nathan volverá a recordarme, haré todo lo necesario para que así sea ―juré sin titubeos.
            


            
              Esta no era la primera vez que el destino me daba una bofetada, pero tampoco era la última que la iba a esquivar y vencer.
            


            
              ―Nathan no te recordará jamás ―me previno Igor, utilizando la misma cautela de antes―. El sacrificio para que la magia concediera el don ha sido sellado, no tiene vuelta atrás, no se puede enmendar, ni siquiera tú puedes.
            


            
              ―Eso ya lo veremos.
            


            
              ―Piensa lo que dices, Juliah ―me rogó Leonard―. Esta situación, aunque considerada mala por ti, podría favoreceros.
            


            
              Seguía enfadada, pero le miré sin comprender.
            


            
              ―Lo que Leonard está intentando decir es que con esta situación el juicio por vuestro delito podría anularse ―terció Elina, mirándome con esa dulzura que destilaban sus ojos y que me imploraban que me lo pensara mejor―. Es muy fácil demostrar que Nathan, debido al don que le concediste de la vida, ha perdido todo recuerdo hacia ti. Muchos han sido testigos de su resurrección en el Este, no es difícil de demostrar. Eso ya sería considerado un pago por el delito y el juicio sería anulado para ambos. Pero si tú insistes en hacer que recuerde, si insistes en querer seguir con vuestra relación, no tendríamos más remedio que imputarte el delito a ti y tendrías que ir a juicio.
            


            
              ―Si insistes en ese empeño, no nos dejarás más opciones. Después de finiquitada la misión, tendremos que entregarte a los Cuatro Reyes para que te juzguen ―farfulló Dominic, malhumorado como de costumbre.
            


            
              Estaba dispuesta a rebatir todo lo que me dijeran, pero de repente mi garganta se quedó bloqueada cuando medité un segundo en sus palabras. Quería recuperar a Nathan y lo iba a hacer, fuera como fuera, pero ¿realmente me interesaba hacerlo de una forma tan manifiesta y descarada? La respuesta era obvia: no. No, los Siete Sabios no tenían por qué enterarse de mis intenciones, no tenía por qué enterarse nadie. Eso solamente me pondría más trabas y obstáculos, y tampoco solucionaría nada si yo era llamada a juicio, aunque no tuviera pensado asistir. Tenía que respetar el plan inicial de Nathan, ese que me había desvelado justo antes de partir del Este y que todavía tenía tan fresco en mi cabeza:
            


            
              «Ya te lo dije, no pienso huir. Y el Norte sigue siendo mi reino, aunque ahora lo sea de una forma diferente. Además, aunque yo jamás hubiera permitido que Orfeo te llevara con él, esto nos venía de perlas para que no se saliera con la suya. Tenemos que ser listos con respecto a tu compromiso, siempre es mejor tener un apoyo legal al que aferrarnos. De momento, con la protección legal del Norte serás intocable para Orfeo. Eso nos viene muy bien».
            


            
              Me mordí el labio. Ahora no podía permitirme meter la pata. ¿Qué pasaba si, de algún modo, lograban bloquearme los poderes y me llevaban ante el Jurado Real? Orfeo podría aprovecharse de eso, y a Nathan no le iba a gustar nada. Tenía que ser lista y jugar bien mis cartas. Tenía que ser tan lista como lo sería Nathan en mi situación.
            


            
              Comencé mi actuación. Hice como si toda mi determinación de antes se desmoronara ante esa verdad indiscutible que me habían mostrado los Sabios y de la que tan convencidos estaban.
            


            
              ―Pero yo quiero… ―fingí que me ahogaba con un sollozo y me llevé la mano al pecho―. Quiero que vuelva a recordarme…
            


            
              ―Por desgracia, me temo que eso no va a ocurrir ―lamentó Igor.
            


            
              ―¿Por qué…? ¿Por qué tiene que pasarme esto? Ahora que había resucitado… Ahora que íbamos a estar juntos…
            


            
              ―Siento haber sido tan directo, pero debes saber la verdad para no colmarte de esperanzas vanas que solamente te llevarán a una depresión o una obsesión enfermiza. Aunque en estos momentos lo veas como algo imposible, debes dejar que el destino siga su curso.
            


            
              Otra vez con ese rollo del destino…
            


            
              ―No, no puede ser… ―negué con la cabeza, dejando que unas lágrimas falsas pero eficaces rodaran por mis mejillas.
            


            
              Vaya, esto se me daba mejor de lo que creía.
            


            
              ―Lo lamento mucho, Juliah ―murmuró Igor con tristeza.
            


            
              Reconozco que me vine un poco arriba con mi interpretación, aunque coló. Simulé un desvanecimiento y todos a mi alrededor se acercaron para sujetarme.
            


            
              ―Nathan… ―lloré―. Es como si no hubiera resucitado…
            


            
              ―Será mejor que descanse en sus aposentos ―dijo Elina muy preocupada.
            


            
              ―Mark, ve a llamar a dos protectores para que la acompañen a su alcoba ―ordenó Igor, inquieto por mí.
            


            
              ―Sí ―se apresuró a obedecer el mencionado.
            


            
              Mark soltó mi brazo y salió corriendo. Entre tanto, yo continué con mi brillante actuación. Esperaba que funcionase.
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                — NATHAN —
              


              
                

              


              
                La luz de la tarde ya hacía un buen rato que se peleaba con las copas de los árboles para alcanzar el terreno forrado de tierra húmeda y hierba. Sentado bajo una de ellas, me dedicaba a contemplar el bosque, el cual permanecía en una calma que me resultaba ajena y forastera.
              


              
                ―Venga, mueve ya ―resopló Mark.
              


              
                ―Tranquilo, tío, necesito mi tiempo ―respondió Danny mientras estudiaba la jugada en ese cochambroso tablero magnético de viaje.
              


              
                ―Siempre dices lo mismo.
              


              
                ―¿Cuándo vais a terminar esa partida? ―rio Luke, que leía un libro al tiempo que reposaba su pierna escayolada―. Lleváis una eternidad.
              


              
                ―Pregúntale a Danny ―farfulló Mark, cruzándose de brazos.
              


              
                De repente, los cascos de unos caballos a paseo irrumpieron en esa calma, haciendo que todos desviáramos nuestra atención hacia la zona. Vaya por Dios. Oliver y su perrito faldero, Bryan, aparecieron por entre el boscaje.
              


              
                ―Ah, estáis aquí ―dijo Oliver con una indiferencia cargada de tedio.
              


              
                ―¿Qué coño queréis? ―quise saber sin ni siquiera mirarle.
              


              
                El hastío era mutuo.
              


              
                ―Tenéis que acompañarme. El Consejo quiere veros.
              


              
                ―¿El Consejo quiere vernos? Ya iremos más tarde, si es que vamos.
              


              
                ―¿Más tarde? ―ese estúpido arrugó el entrecejo.
              


              
                ―Sí, cuando nos apetezca.
              


              
                ―¿Cuando os apetezca? ―Oliver arqueó las cejas y chistó con burla―. No me digas que ese ridículo rumor que corre por el castillo sobre tu rebeldía es cierto.
              


              
                Desvié la vista hacia él y no me hizo falta responderle con la lengua. Su asquerosa sonrisita se esfumó con virulencia.
              


              
                ―Estás loco ―censuró. Luego, miró a mis compañeros―. Estáis todos locos.
              


              
                Sonreí con insolencia.
              


              
                ―¿Tú crees? Yo creo que estamos más cuerdos que nunca.
              


              
                ―¿Qué te propones? ¿Qué crees que vas a lograr con esto? Lo único que vas a conseguir es que os metan a todos en prisión.
              


              
                ―Ya veremos ―me desperecé con total tranquilidad ante los atónitos ojos de Oliver y Bryan y me levanté de mi sitio―. ¿Sabes? Con tanta memez me han entrado ganas de saber qué quiere de nosotros el Consejo.
              


              
                Mis amigos se pusieron de pie para seguirme con esa fe ciega que, incomprensiblemente, tanto me profesaban. Montamos sobre nuestros caballos y, sin esperar a ese par de prepotentes, empezamos a cabalgar.
              


              
                ―¡Hey, ¿adónde vais sin nosotros?! ¡Esperadnos! ―gritó Oliver a nuestras espaldas.
              


              
                Sí, claro, ni hablar. Me saqué una bola de humo del bolsillo y la arrojé hacia atrás con cierta saña. Pronto una humareda blanca estalló hacia las copas arbóreas, que sirvieron para que se quedara estanca y se concentrara más.
              


              
                ―¡Adiós, idiotas! ―me burlé.
              


              
                ―¡Maldito guerrero! ―chilló el presuntuoso de Oliver―. ¡Me las pagarás!
              


              
                Escuchamos la rabiada tos de los dos protectores mientras nosotros nos reíamos con malicia, y apresuramos el paso.
              


              
                Ni qué decir tiene que notamos las miradas expectantes y curiosas a nuestra llegada al castillo; otras ya nos condenaban directamente, por supuesto, y así continuaron hasta que entramos en Palacio. Cuando abrimos las puertas del salón de los tronos, observamos que los Siete Sabios ya se encontraban allí. Por cierto, debían de llevar un buen rato esperándonos.
              


              
                Adoptaron su disposición de siempre en el fondo de la estancia, guardando ese absurdo y cansino protocolo. Tras sus largas y también monótonas togas alboreas se entreveía a Daero, ahora un reconstituido Príncipe Davinio, quien ocupaba uno de los tronos, en representación de Eudor. Pronto se hizo un hueco más amplio entre los miembros del Consejo, dejándole su protagonismo al hijo del rey, que nos esperaba con pulcra paciencia.
              


              
                Atravesamos el salón con diligencia, hasta que finalmente nos plantamos frente a todos ellos con aire desafiante. Daero nos saludó con un movimiento de cabeza y esperó a que nosotros nos inclináramos como mandaba el protocolo. No lo hicimos, pero, a diferencia de los Siete Sabios, a él no pareció ofenderle.
              


              
                ―¿Cómo te encuentras, Nathan? ―me preguntó Igor antes que nada, con verdadero interés por mi estado.
              


              
                Mark aprovechó para hacerme otro estudio visual. No había dejado de hacerlo en todo el día, el muy idiota, aunque la verdad es que todavía no podía quitarme de la cabeza todo lo que me habían dicho ayer, a esa sacerdotisa…
              


              
                ―Bien ―mentí, haciéndome el duro―. Vamos al grano.
              


              
                ―Sí ―Igor carraspeó―. Os he hecho venir para hablar de la misión que aún concierne a nuestro rey.
              


              
                Por supuesto, cómo no.
              


              
                ―Sí, ya lo sabía ―no pude evitar ese retintín de reproche en mi voz.
              


              
                Igor se dio cuenta.
              


              
                ―Veo que no has seguido mi consejo y que no lo has meditado, sigues en tus trece. A nuestros oídos han llegado unos rumores un poco inquietantes con respecto a vosotros y vuestra conducta.
              


              
                Eso me gustaba. Sonreí en actitud claramente chulesca.
              


              
                ―¿Ah, sí? ¿Qué rumores?
              


              
                ―Sobre vuestra absurda rebeldía ―manifestó Otis con un semblante duro―. Algunos protectores os han oído confabular.
              


              
                ―Qué cotillas ―me mofé.
              


              
                Mis amigos sonrieron.
              


              
                ―No habéis hecho las tareas propias de un guerrero, incluso ahora habéis venido hasta aquí solos, sin Oliver ni Bryan ―refunfuñó Chloe.
              


              
                ―¿Es que necesitamos protectores para venir aquí? Creo que sabemos llegar de sobra nosotros solos ―me burlé, sonriendo con la misma irreverencia.
              


              
                Mis compañeros soltaron unas risillas.
              


              
                ―¡Abandonad esas sonrisas, guerreros! ¡Esto es muy serio! ―bramó Dominic.
              


              
                Mi expresión se endureció automáticamente.
              


              
                ―Por supuesto que es serio. Muy serio.
              


              
                Los Siete Sabios al completo enmudecieron.
              


              
                ―No alcanzo a comprender tu actitud ―reprobó Daero de repente. Se hizo un silencio absoluto cargado de ese respeto protocolario cuando el príncipe intervino―. ¿Acaso ya no te importa tu reino, tu rey?
              


              
                Pasé a mirarle a él.
              


              
                ―¿Acaso he dicho yo en algún momento que no vaya a ejecutar la misión?
              


              
                Igor abrió sus ojos completamente.
              


              
                ―¿Vas a ejecutarla? ―se sorprendió.
              


              
                Hundí mis ojos en los suyos con resolución y determinación.
              


              
                ―Ya lo dije en el Este. Soy un hombre libre, pero un hombre libre que siempre luchará por el Norte. Soy el Dragón, mis sentimientos hacia mi reino no han cambiado. Siempre amaré a las Tierras del Norte, siempre estaré ligado a ellas, por Dick, siempre las sentiré como mi hogar en las Cuatro Tierras, como mi reino, pero ahora no lucharé por ellas por obligación o mandato. Lucharé por ellas porque yo quiero, porque yo lo elijo. A partir de ahora siempre lucharé por el Norte como un hombre libre.
              


              
                ―¡Oh, estupendo! ―protestó Otis, levantando los brazos con un clamoroso aspaviento.
              


              
                ―¡Un hombre libre! ―desaprobó Dominic―. Eres un guerrero, ¡un guerrero! Debes aceptar tu sino de una condenada vez.
              


              
                Daero alzó la mano para calmar los ánimos.
              


              
                ―Si tanto amas a tu reino, ¿por qué te rebelas? ―quiso saber, aunque con voz y gesto tranquilos―. ¿No te dan buen trato?
              


              
                ―No se trata de buen o mal trato. Se trata de libertad.
              


              
                ―¿Libertad? ―el ceño del príncipe se extrañó―. Tenía entendido que aquí a los guerreros no se os encierra al llegar la noche; incluso gozáis de hogares fuera del castillo, ¿no es así?
              


              
                Este tío no se enteraba de nada.
              


              
                ―Me refiero a la libertad propia de las personas ―le aclaré, resoplando por tener que explicar algo que era tan obvio en el mundo de ahí fuera pero que aquí todavía resultaba tan chocante―. Me refiero a esa absurda clasificación por estatus, a la privación de derechos que ello conlleva para los que nos situamos en la parte baja de la pirámide. No debería ser así, no tendría que haber clases. Todos tendríamos que tener los mismos derechos.
              


              
                ―Los derechos van en proporción a las obligaciones ―respondió Chloe, levantando la barbilla con severidad―. No todos tienen la misma carga de obligaciones, así que de ningún modo pueden tener los mismos derechos.
              


              
                ―Los derechos no se ganan. Son innatos en el ser humano ―rebatí.
              


              
                ―No, son las obligaciones las que son innatas, las que nacen con dependencia de la cuna de la que se procede, y de ellas derivan los derechos ―debatió ella―. Nacer en un estatus superior conlleva obligaciones superiores, lo que comporta derechos superiores.
              


              
                ―¿Obligaciones y derechos superiores? Anda ya. ¿Es que un guerrero no se la juega por su reino? ―me ofendí.
              


              
                ―¿Me vas a decir que tiene las mismas obligaciones un guerrero que un rey? ―discutió Chloe.
              


              
                Abrí la boca para contestar, pero Daero cortó de pleno el debate.
              


              
                ―Conoces las consecuencias de una rebeldía, ¿verdad? ―me preguntó.
              


              
                Vaya una pregunta.
              


              
                ―Me importan una mierda las consecuencias ―le respondí, desafiante otra vez.
              


              
                ―¡Esos modales! ―me regañó Dominic entre los suspiros de desaprobación del resto.
              


              
                El príncipe me contempló durante unos segundos, sentado en el trono, reflexivo.
              


              
                ―Admito que, aun sin compartirlo, el que luches por un derecho que crees que te pertenece me parece muy honorable por tu parte, sin embargo, intuyo que en esa aceptación de la misión va implícito algo más ―dedujo. Listo, el príncipe. Le miré fijamente y la comisura de mi labio se izó con un gesto insolente que lo ratificaba―. Lo suponía. Dime, ¿qué es lo que pides a cambio?
              


              
                Los Siete Sabios al completo se quedaron a la expectativa, aunque diría que mirándome con cierta alerta.
              


              
                ―¿No es evidente? A mí lo que intentéis hacerme me la suda, pero mis compañeros son otro tema. Lo que quiero a cambio es que no se persiga ni se castigue a ningún guerrero por querer ser libre e igual a cualquiera de un estatus de los que llamáis superior. Y para que me lo crea, quiero un decreto de nuestra libertad firmado.
              


              
                ―¡Eso es inviable! ―farfulló el cascarrabias de Dominic.
              


              
                ―Sabes que únicamente Eudor, como rey del Norte, puede conceder tal gracia. Sólo él puede tomar una decisión como esa ―me recordó Igor, él mucho más tranquilo.
              


              
                ―Si me hago con el último elemento que nos falta para el antídoto, se curará y podrá concedernos la libertad ―le señalé yo, levantando el mentón con autoridad y bizarría.
              


              
                Mientras los Siete Sabios se miraban entre sí con incredulidad por lo que estaban oyendo, el principito volvió a dedicar unos segundos a observarme. Se quedó con un careto pensativo al tiempo que sus labios se pegaban en una sola línea. Hasta que habló.
              


              
                ―Soy el hijo del Rey Eudor, por tanto, y puesto que mi padre está convaleciente, creo que tengo derecho a solicitar explicaciones sobre lo que ocurre en este reino ―declaró con calma. Entonces, me echó un vistazo demasiado perspicaz, para mi gusto―. El artífice de esta rebelión eres tú. ¿Puedo saber a qué se debe ese afán tan tenaz y porfiado de libertad? Tengo entendido que no hubo queja por tu parte hasta ahora. Antes no te importaba tu posición en esa pirámide social de la que hablas. ¿Qué te mueve a desear ahora la libertad con esas ansias tan fuertes? Unas ansias tan fuertes que incluso te impulsan a rebelarte contra tu amado reino. ¿Cuál es el motivo?
              


              
                ―¿El motivo? ―mis cejas se arquearon con un escepticismo lleno de ofensa. No podía creerme que todavía me preguntase por un motivo―. El motivo es…
              


              
                De pronto, mi garganta calló abruptamente. Me quedé totalmente en blanco, mirando con cara de idiota al resabidillo príncipe. Entonces, se hizo un agujero en mi torso y algo muy incómodo empezó a hurgar en cada parte de sus recovecos. Aunque ignoraba de qué se trataba, me di cuenta de que sabía qué era ese algo. Sí, sabía, todo mi ser sabía, que aunque siempre me había disgustado este clasismo absurdo ahora había un motivo muy poderoso para rebelarme, algo que hacía que ahora luchara de una forma nueva, diferente, algo que hasta iba más allá de una revuelta social, pero, maldición, no la recordaba…
              


              
                Recompuse mi rostro por un momento enfrascado y miré fijamente al príncipe.
              


              
                ―Ya lo dije antes. Esta sociedad clasista no debería ser así. Todos tendríamos que tener los mismos derechos ―solucioné.
              


              
                ―¿Es ese el verdadero motivo de tu ferviente deseo de libertad? ―dudó, y lanzándome otro vistazo sagaz, soltó―: ¿O es… por la sacerdotisa Juliah?
              


              
                Un relámpago estremecedor y chispeante recorrió todo mi pecho, alcanzando incluso mi espalda. Noté cómo mi tatuaje se encendía, cómo ardía bajo mi piel, y de repente sentí que ese algo, ese algo extraño que ni yo mismo comprendía, cobraba un sentido que seguía siendo oculto y misterioso. Mis colegas me miraron al instante con una prudencia expectante, sobre todo Mark.
              


              
                Mi boca empezaba a colgar cuando la puerta del salón se abrió. Me giré en esa dirección, como todos, y mi abdomen volvió a sufrir otra descarga eléctrica.
              


              
                La sacerdotisa…
              


              
                ―Juliah, llegas a tiempo ―le dijo Igor, sonriente.
              


              
                La chica empleaba su bastón para moverse, pero, en contra de lo que se podría esperar, no tenía un cojeo torpe. Tampoco me pareció especialmente marcado. Se movía con una soltura y una desenvoltura que se notaba había sido forjada a base de práctica, garra y empeño. Eso me pareció muy loable por su parte, tenía que reconocerlo. Los ojos de la sacerdotisa se anclaron en mí mientras caminaba, y, de pronto, me vi a mí mismo volviéndome al frente súbitamente para frenar la repentina y absurda convulsión de mi estómago.
              


              
                ¿Por qué coño había hecho eso? Esto era… Mis napias resollaron cuando me percaté del porqué. Claro, era fácil. Mierda, había intentado impedirlo, pero estaba claro que todas esas cosas disparatadas que me habían contado sobre ella y yo estaban empezando a hacer mella en mi sesera. Joder, todo el mundo se había vuelto loco. ¿Desde cuándo esa sacerdotisa y yo…? Noté su embriagadora fragancia llegando y mi semblante se giró de forma autómata para observarla. Ella continuaba manteniendo esos ojos castaños fijos en mí. Miré hacia delante, otra vez rápidamente. Joder, qué incómodo me sentía. Maldita sea…
              


              
                La sacerdotisa terminó de llegar y se puso a mi lado, impregnando el ambiente con ese olor a jazmín en el que, inevitablemente, ya me había fijado en nuestro primer encontronazo.
              


              
                ―Juliah, bienvenida ―sonrió Daero.
              


              
                Reparé en cómo la observaba y me sentí más incómodo todavía, aunque también advertí la mirada cauta que me brindó a mí.
              


              
                ―Alteza ―la sacerdotisa hizo una reverencia a modo de saludo que el príncipe correspondió asintiendo―. ¿Me he perdido algo sobre la misión? ―preguntó en tono amable, ya dirigiéndose en general.
              


              
                ―No, apenas la hemos mencionado aún ―le contestó Igor―. Todavía tenemos que trazar algún plan que garantice tu seguridad. Las Tierras del Oeste son en su mayoría territorio inexplorado por nuestro reino y son muy peligrosas incluso para ti.
              


              
                Parpadeé cuando terminé de digerir lo que iba escuchando.
              


              
                ―Un momento, un momento. ¿Ella viene con nosotros? ―inquirí, ya con el ceño fruncido y mi labio inferior colgando.
              


              
                ―Por supuesto ―ratificó Igor―. Iréis juntos a la misión.
              


              
                Joder, maldita bocaza la mía. No me apetecía nada ir de viaje con la sacerdotisa, pero ya había dicho que iba a cumplir con la misión y había soltado todo ese rollo de mi amor por mi reino, lo que quería a cambio y bla, bla, bla. Ahora no podía volverme atrás. Mierda…
              


              
                Volví a mirar a la sacerdotisa, quien me observó otra vez. Sesgué el rostro hacia Igor con rapidez.
              


              
                ―No, no, no. No necesitamos ninguna sacerdotisa para movernos por el Oeste ―refunfuñé.
              


              
                ―Pero solo la sacerdotisa Juliah puede tocar los elementos, ¿recuerdas? ―se encargó de puntualizar Chloe.
              


              
                Mierda, eso era verdad.
              


              
                ―Por supuesto que iré a la misión, faltaría más ―protestó la sacerdotisa, mirándome con su fino ceño fruncido.
              


              
                Gruñí por lo bajinis.
              


              
                ―Así que es cierto. No la recuerdas ―jadeó el príncipe de repente, sorprendido.
              


              
                No sé por qué, pero mi vista se clavó en él con una precipitación y una agresividad extrañas. ¿Qué tenía ese… principito que tanto me molestaba?
              


              
                Daero bajó de su nube y su semblante se renovó con una sacudida apenas perceptible.
              


              
                ―La sacerdotisa Juliah tiene que ir a la misión, solo ella puede tocar los elementos ―dijo.
              


              
                ―Pues claro que voy a ir ―reiteró ella.
              


              
                ―Eso ya lo he oído ―mascullé entre dientes.
              


              
                ―Pero tú eres el Dragón. A ti también te necesitamos, así como a tus compañeros ―prosiguió el príncipe.
              


              
                ―Entonces tendrás que aceptar mi trato ―le apunté.
              


              
                ―Lo que pretendes hacer es arriesgado ―me avisó―. Aunque concluyera la misión con éxito, no puedo certificarte que se te dé ese decreto que pides, no puedo garantizarte nada. Ni siquiera yo puedo tomar esa decisión, no puedo decidir por Eudor. Y aunque mi padre y yo aún no hemos tenido contacto y no le conozco, creo que tampoco puedo garantizarte que él llegue siquiera a plantearse tu petición; como ha dicho Igor, eso es decisión exclusivamente suya.
              


              
                Miré a mis compañeros y éstos asintieron. Mi vista cambió hacia el príncipe.
              


              
                ―Asumiremos ese riesgo.
              


              
                ―Alteza, no me digáis que estáis pensando aceptar ese trato ―se sorprendió Otis.
              


              
                ―Lo verdaderamente importante, lo urgente en estos momentos, es conseguir el último elemento para la poción que curará a mi padre, y si la única manera de lograrlo consiste en dejar que se haga a su manera…
              


              
                ―Pero alteza… ―se quejó Dominic.
              


              
                El príncipe izó su mano de nuevo y el silencio reinó en la estancia. Le echó un fugaz vistazo a la sacerdotisa y se lanzó a la piscina.
              


              
                ―No hay más que hablar ―decretó. Después, me contempló únicamente a mí―. De acuerdo, Nathan, se hará a tu manera, puesto que tú, como el Dragón, eres el único capaz de atravesar las Tierras del Oeste y llegar al último ingrediente. No tenemos otra opción si realmente queremos hacernos con el soplo del Viento de los Espíritus ―entonces, hizo una pausa medida para añadir algo más―. Pero con una condición.
              


              
                Uf, qué mala espina me daba…
              


              
                ―¿Qué condición? ―inquirí, desconfiado.
              


              
                El príncipe le echó otro vistazo a la sacerdotisa.
              


              
                ―Yo también iré a esa misión ―decretó, alzando el mentón con una autoridad sobreactuada que se notaba no iba con él.
              


              
                No sé, pero me daba la impresión de que eso era algo improvisado que se le había ocurrido ahora...
              


              
                ―Alteza, es peligroso ―opuso Igor.
              


              
                ―Ni hablar, ni de coña ―objeté yo también―. No pienso ser la niñera de nadie. Nos retrasarías.
              


              
                ―Soy inflexible en este tema.
              


              
                ―¿Tú por las Tierras del Oeste? ¿Sabes dónde te metes? Esa no es tarea para un príncipe.
              


              
                ―¿No afirmas que no existen las clases? ―el príncipe enarcó las cejas para mirarme con intención.
              


              
                ―No le des la vuelta a la tortilla ―farfullé.
              


              
                ―No daré mi brazo a torcer en ese aspecto. Iré, sea de tu agrado o no ―decidió, resolutivo.
              


              
                ―Bien, pues entonces no hay trato. No iremos a la misión ―le desafié, levantando mi mentón con chulería.
              


              
                ―Entonces… te quedarás sin el decreto que pides ―me advirtió de forma suave y respetuosa.
              


              
                Joder…
              


              
                Miré a mis amigos una vez más. Todos asintieron, encogiéndose de hombros con indiferencia. A ellos les daba igual que viniera o no, pero a mí no me hacía ni pizca de gracia. Gruñí con fastidio al tiempo que regresaba la vista al principito.
              


              
                ―Está bien, ¿quieres venir? Pues ven. Pero no esperes que cuidemos de ti.
              


              
                Él se lo buscaba.
              


              
                ―No te preocupes, no tendréis que hacerlo ―afirmó, muy confiado.
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                  Miré hacia atrás otra vez, como si mis ojos ya no se hubieran cerciorado lo suficiente. Sí, el principito montaba a unos pasos de mí, rodeado de un séquito de protectores. Protectores, ¡ja!, lo que me faltaba. Ahora entendía a qué se había referido cuando había dicho que no tendríamos que cuidar de él. Claro, para eso estaban los protectores… Oliver, alardeando de su puesto a la derecha del príncipe, me dedicó una sonrisilla arrogante.
                


                
                  Gruñí, soltando una maldición por lo bajo, y me volví al frente.
                


                
                  Pero mi vista se topó con alguien: la sacerdotisa. Montaba a mi lado, en el caballo gris. Mis ojos descendieron hacia el animal, todavía absortos, y volví a hacerme las mismas preguntas que me había hecho la primera vez que había visto cómo se subía a él. ¿Cómo era posible que pudiera montarlo? ¿Es que usaba su magia para domarlo o qué? ¿Y cómo se había hecho con ese caballo? Solo yo lo conocía. Bueno, o eso creía. Además…, montaba sin silla…, como yo. Tal vez… Tal vez si era verdad que ella era… la hija de Dick, él se lo había enseñado, al igual que había hecho conmigo.
                


                
                  Sacudí la cabeza. ¿Pero qué estaba diciendo? Qué va, no era la hija de Dick… ¿No?
                


                
                  Desvié la mirada cuando la sacerdotisa la llevó hacia mí.
                


                
                  Por suerte, éramos más guerreros que protectores. Luke ya se había repuesto de su pierna del todo, así que se unió al viaje. Aunque no fue el único. Martha, Jessica, Mike ―con un recuerdo de sus quemaduras en la cara y el cuello―, Peter, Jack, Ágatha y Basam también nos acompañaban en esta aventura.
                


                
                  El resto del primer día de nuestro viaje se hizo largo. Todavía estábamos en territorio norteño, pero nunca se podía bajar la guardia, los espectros de Kádar u otro enemigo podían aparecer en cualquier momento. Ni Kádar ni Orfeo se habían quedado nada conformes con el final de los juegos en el Este, eso sin contar con Gälion y Yezzabel, que ahora se sumaban a esa aspiración por poseer el Fuego del Poder. Así que, siguiendo nuestro plan, si queríamos estar en el Norte enseguida para la protección del fuego teníamos que realizar la misión lo más rápido posible. Y lo más sigilosamente posible. Era evidente que Kádar nos estaría esperando; no era estúpido, sabía que necesitábamos su Viento de los Espíritus para curar a Eudor, aunque también podía aprovecharse de ello para enviar a sus espectros al Norte a fin de robar el fuego, aprovechándose de nuestra ausencia. Por eso teníamos que ser más invisibles que nunca. Ni siquiera debía percibir nuestra presencia, eso nos daría una pequeña opción para pillarle por sorpresa. Sabía que iríamos a por el soplo de su viento, pero no cuándo. Y seguro que no se esperaba que fuera tan pronto.
                


                
                  Los rayos del sol abandonaron el firmamento y el crepúsculo aprovechó para comenzar a invadirlo por completo. Decidimos que ya era hora de acampar. Lo hicimos en un rincón protegido, junto a un lago, que también disponía de diferentes pasillos de fuga. Todo estaba bien estudiado. El príncipe apenas había traído equipaje, otra cualidad buena en él, así que terminamos de montar el sencillo campamento con rapidez.
                


                
                  Por desgracia, el toca huevos de Oliver se acercó cuando comenzamos a extender los sacos sobre la hierba.
                


                
                  ―¿Ya está? ¿Este va a ser nuestro campamento? ―se quejó.
                


                
                  Ya empezábamos… Pasé de contestarle y me dirigí a mi caballo.
                


                
                  ―Esto no es adecuado para un príncipe ―apostilló, siguiéndome.
                


                
                  ―Vino porque él quiso ―respondí en esta ocasión, molesto.
                


                
                  ―Está bien así ―dijo Daero, haciendo que ese idiota de Oliver detuviera sus pasos para mirarle con sorpresa―. Me adecuaré a lo que haya.
                


                
                  ―Pero alteza…
                


                
                  ―Está bien así ―repitió el príncipe, asintiendo con gentileza.
                


                
                  Arg, este tipo me sacaba de quicio. Era tan perfecto…
                


                
                  ―¿En qué saco dormirás tú?
                


                
                  Me volví con un asombro semejante al de Oliver al escuchar la pregunta que me dirigía la sacerdotisa.
                


                
                  ―¿Por qué? ―inquirí, entornando los ojos con desconfianza.
                


                
                  La sacerdotisa se puso nerviosa y se sonrojó.
                


                
                  ―Bueno, eres… eres el Dragón, me sentiré más protegida a tu lado.
                


                
                  ―Muy lista ―se mofó Ágatha entre dientes.
                


                
                  La sacerdotisa le envió una sarta de balazos oculares.
                


                
                  ¿Más… protegida? Sentí otra extraña llamarada en el tatuaje de mi espalda. Lo ignoré.
                


                
                  ―¿No te sabes defender tú sola? ―cuestioné con sarcasmo―. Me han dicho que eres la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras, ¿no?
                


                
                  ―Podéis dormir a mi lado ―intervino el príncipe de manera gentil. Y unas pinceladas de rubor impregnaron sus mejillas.
                


                
                  Súbitamente, le miré con mala cara. Espabilado… La sacerdotisa lo hizo parpadeando.
                


                
                  ―¿A… vuestro lado? ―repitió ella.
                


                
                  ―Yo gozo de la custodia de los protectores en todo momento, incluso durante el sueño. Si vos dormís a mi lado…
                


                
                  Un rayo febril traspasó mi pecho.
                


                
                  ―Dormirá junto a mí ―salté, saciándolo.
                


                
                  Lo hice para llevarle la contraria, claro está.
                


                
                  La sacerdotisa sonrió, pero el príncipe se puso pálido.
                


                
                  ―Qué protegida vas a dormir, ya tienes lo que querías ―le restregó Ágatha a la sacerdotisa con burla.
                


                
                  ―¿Algún problema? ―le replicó esta, molesta.
                


                
                  ―No te preocupes, yo dormiré a tu lado para protegerte ―le dijo Basam a Ágatha con una de sus amplias y blancas sonrisas.
                


                
                  Ella sesgó su semblante hacia él. Lo miró con petulancia y se apartó el pelo de la cara de un manotazo todavía más engreído.
                


                
                  ―No me hace falta tu protección.
                


                
                  ―Estoy seguro de que no, pero mi saco siempre estará abierto para ti ―Basam amplió su sonrisa.
                


                
                  ―Sigue soñando, idiota ―Ágatha le volvió la cara y se cruzó de brazos.
                


                
                  Basam soltó una risotada que retumbó en todo el bosque.
                


                
                  ―No tienes remedio, tío ―a Mark le hizo gracia y sonrió.
                


                
                  No entendía a Basam, pero el tipo me caía bien. La verdad es que le echaba valor, aunque lo realmente sorprendente era que Ágatha no le hubiera dado ya una paliza por ser tan insistente. Puede que fuera porque él siempre tenía una sonrisa pintada en la cara.
                


                
                  ―Ya es casi de noche ―me percaté, contemplando las estrellas que ya empezaban a brillar en el manto azul oscuro del cielo―. Hagamos un fuego y cenemos algo.
                


                
                  ―Buena idea ―Mark volvió a sonreír a la vez que se frotaba su hambriento estómago.
                


                
                  ―Tú sí que no tienes remedio ―le replicó Basam, también sonriente.
                


                
                  Mientras los dos se echaban a reír, los ojos de la sacerdotisa y los míos se encontraron.
                


                
                  Pegué un pequeño bote.
                


                
                  ―Será mejor que nos pongamos manos a la obra ―dije, caminando hacia la zona más frondosa.
                


                
                  Recogí unos cuantos leños y palos del terreno, y en cuanto terminé percibí una aromática presencia a mi lado. La fragancia a jazmín se extendió incluso más allá de lo que mi nariz era capaz de capturar. Al girarme vi que, efectivamente, la sacerdotisa estaba detrás de mí, aunque para cuando quise darme cuenta, y por mucho que había intentado prepararme, otra vez volvía a sentirme muy incómodo.
                


                
                  Mierda.
                


                
                  Ella también se puso a recoger leños. La miré sin comprender.
                


                
                  ―Son para más tarde ―me explicó.
                


                
                  Sus ojos eran dulces.
                


                
                  ―No nos hacen falta ―repliqué, apartando la vista de ella. Inicié la andadura―. Sólo haremos una hoguera para la cena. Después la apagaremos y nos echaremos a dormir.
                


                
                  La sacerdotisa observó sus leños, los tiró y me siguió.
                


                
                  ―¿Cuántos días de viaje nos esperan? ―me preguntó.
                


                
                  ―Muchos.
                


                
                  Se hizo un pequeño silencio tras de mí. Tan solo se oía el compás que producían sus pies y su bastón sobre el terreno.
                


                
                  ―¿Cómo… cómo es el Oeste? ―inquirió de nuevo.
                


                
                  Me daba la sensación de que únicamente buscaba algo de qué hablar.
                


                
                  ―Ya lo conocerás.
                


                
                  La verdad es que ni yo mismo lo conocía. Sabía algunas cosas que Dick me había contado, y otras pocas más que había visto cuando había estado allí con él de crío, pero nada más.
                


                
                  ―Una vez me dijiste que estaba lleno de espíritus ―prosiguió.
                


                
                  Me detuve en seco, haciendo que ella tuviera que pararse también, y me volví para mirarla.
                


                
                  ―Yo no te dije eso ―me extrañé.
                


                
                  ―Claro que sí ―aseguró―. Y que Kádar se aprovecha de ellos para hacer su ejército de espectros.
                


                
                  Tuve que parpadear, lo reconozco. Al principio no quise darle credibilidad, pero después sentí que esas palabras eran demasiado familiares, como si de verdad hubieran salido de mi boca en algún momento. Eso me acojonó un poco. ¿Acaso era algún truco mágico de sacerdotisa?
                


                
                  ―Es imposible que yo te haya contado nada ―rebatí en plan borde―. Me da igual lo que digan los demás, te acabo de conocer.
                


                
                  Me giré y reanudé mis pasos. Ella, cómo no, lo hizo detrás de mí.
                


                
                  ―¿Cómo haremos para combatirlos? ―siguió―. No sé, ¿es que son todos almas malas? ¿Y si también hay almas buenas?
                


                
                  ―No lo sé ―farfullé.
                


                
                  ―Si acabamos con ellas, ¿se extinguirán para siempre?
                


                
                  ―No lo sé ―gruñí.
                


                
                  ―¿Qué será de ellas?
                


                
                  Joder, ¿y yo qué sabía? Nunca me había parado a pensar en eso. Me giré de nuevo y la sacerdotisa tuvo que detenerse una vez más.
                


                
                  ―Oye, deja de rallarme la cabeza, ¿quieres? No tengo ni idea de adónde irían a parar esas malditas almas. Además, nadie ha dicho que vayan a atacarnos o que nosotros tengamos que combatirlas.
                


                
                  En esta ocasión fue ella la que pestañeó.
                


                
                  ―Ah.
                


                
                  Suspiré e inicié la andadura de nuevo hacia el campamento.
                


                
                  Enseguida nos pusimos con la hoguera. Esos torpes protectores no estaban preparados para la vida fuera de casa, no tenían ni idea de hacer fuego, así que tuvimos que ser nosotros los que lo hiciéramos. Éramos un equipo bien engranado, en menos de cinco minutos ya lo teníamos todo preparado para sentarnos a cenar.
                


                
                  El fuego de la hoguera crepitaba con humildad, lanzando cenizas incandescentes que se elevaban en una danza desordenada y un tanto caótica. Cuando alcanzaban su punto más alto ya eran frágiles y marchitas. Ese encandilador aroma a jazmín hizo que mis ojos se deslizaran de soslayo hacia la persona que tenía a mi vera. No sé qué diablos tenía la sacerdotisa conmigo, pero, una vez más, estaba sentada junto a mí. Exhalé. ¿Qué coño le pasaba conmigo? ¿Es que no tenía pensado despegarse de mí nunca?
                


                
                  Cuadré mis hombros, otra vez incómodo.
                


                
                  ―Bueno, ¿ya tenéis pensado por dónde vamos a entrar en el Oeste? ―quiso saber Oliver en un tono bastante arrogante y altivo.
                


                
                  ―Vaya, jefe, ¿ahora nos preguntas? ―le escupí, mordaz.
                


                
                  Oliver me fulminó con la mirada.
                


                
                  ―Hmmm, la cosa está bastante jodida ―dijo un pensativo Mark, estudiando el mapa que sostenían sus manos.
                


                
                  ―¿Pero es que aún no habéis planeado nada? ―reprobó ese idiota de Oliver, abriendo esa bocaza suya para dejarla colgando.
                


                
                  ―No ―le sonreí con chulería.
                


                
                  ―Estáis locos ―el protector me miró de arriba abajo, dejando que esas palabras se imprimieran en su semblante.
                


                
                  Bryan, fiel a su peloteo incesante y a su puesto de perrito faldero, chistó para complacer a su amo.
                


                
                  ―¿No tenemos ningún plan? ―inquirió el príncipe, contemplán-dome con inquietud.
                


                
                  ―Está todo controlado.
                


                
                  Por fin, Oliver replegó su labio inferior y despertó de ese choque inicial.
                


                
                  ―¿Todo controlado? ―desaprobó de nuevo. El centro de sus cejas se transformó en un bulto arrugado y peludo―. ¿Cómo vais a cumplir una misión si no la planificáis antes? ¿Acaso queréis morir?
                


                
                  ―Nosotros trabajamos así ―le respondí con otra media sonrisa jactanciosa―. Cuando no se nos ocurren las ideas, dejamos que ellas vengan a nosotros. Siempre se nos ocurre algo sobre la marcha.
                


                
                  Mis compañeros, excepto Mark, que continuaba estudiando el mapa, se rieron por lo bajinis.
                


                
                  ―Pero eso es… un poco imprudente, ¿no? ―opinó la sacerdotisa, mirándome con estupor.
                


                
                  Giré mi rostro hacia ella y mis ojos se clavaron en los suyos.
                


                
                  ―Así es más excitante. ¿No te gusta lo excitante?
                


                
                  Mierda, ¿acababa de soltar eso en un tono sugerente? Ella se puso colorada, pero no apartó la vista de mis pupilas. Yo sí lo hice, antes de que los demás pensaran lo que no era.
                


                
                  Mierda.
                


                
                  ―No hemos planeado nada porque ninguno de nosotros tenemos datos fiables sobre lo que esconde el Oeste ―clarificó Mark, levantando la mirada del plano.
                


                
                  Vaya, Mark siempre estropeando la fiesta. Oliver gruñó entre dientes algo ininteligible al percatarse de mi burla.
                


                
                  ―La frontera con el Oeste está llena de ciénagas y pantanos ―dijo Peter.
                


                
                  ―Dicen que algunos de ellos están cubiertos de unas algas espesas de un color tan oscuro que parecen tierra firme, y que cuando las pisas te hundes en las tinieblas ―comentó su novio.
                


                
                  ―Y otros pantanos en realidad esconden arenas movedizas ―sumó Martha.
                


                
                  ―Y en algunas zonas la niebla que cubre el terreno es tan densa que es imposible ver dónde se pisa ―añadió Jessica.
                


                
                  Escuché el deglutir de la sacerdotisa.
                


                
                  ―Vamos, puede que eso solo sean leyendas ―cuestioné para tranquilizarles.
                


                
                  ―Sí, puede. Pero puede que no lo sean. No lo sabemos, ese es el problema ―rebatió Mark.
                


                
                  ―Pues, sea como sea, tenemos que entrar por ahí.
                


                
                  ―Quizá sería mejor entrar por mar ―sugirió el príncipe―. Según tengo entendido, en el sur de esas tierras existe un pequeño puerto que se encuentra en desuso desde que Kádar heredó el trono, hace ya tantos años.
                


                
                  Mark encontró dicho puerto en el mapa y la yema de su dedo lo señaló mientras su boca se arrugaba en una fina línea.
                


                
                  ―No es mala idea, pero hay un problema ―contestó finalmente.
                


                
                  ―¿Cuál? ―preguntó el príncipe.
                


                
                  ―Tras el puerto hay más pantanos.
                


                
                  ―Más arenas movedizas ―murmuró Martha, mirando al infinito con cara de agobio.
                


                
                  ―Y más algas asquerosas, qué asco ―a Ágatha le dio un respingo.
                


                
                  ―No te preocupes, vida mía, Yo te llevaré en brazos para que no te toquen ni una sola pulgada de tu preciosa piel ―le dijo Basam sonriente, cómo no.
                


                
                  ―Eso me daría más asco todavía ―le respondió ella con cara de repugnancia.
                


                
                  Basam soltó otra risotada.
                


                
                  ―Algún día me pedirás de rodillas que te coja en brazos. Y será el día de nuestra boda, cuando pasemos al dormitorio en nuestra luna de miel ―la sonrisa de Basam se amplió.
                


                
                  ―Ese día me suicidaré. Y si tuviera que dejar que tus manos osaran a posarse sobre mí, preferiría tirarme de un puente.
                


                
                  ―Algún día me lo pedirás, vida mía ―aseguró él.
                


                
                  ―Sí, cuando las ranas críen pelo ―bufó Ágatha, exasperada―. ¡Y deja de llamarme vida mía!
                


                
                  Otra risotada de Basam estalló hacia las copas de los árboles.
                


                
                  ―No nos queda más remedio que atravesar los pantanos ―dije, cogiendo un trozo del conejo que estábamos preparando en el fuego.
                


                
                  ―¿No hay otra manera de entrar en el Oeste? ―preguntó la sacerdotisa.
                


                
                  ―No ―y le hinqué el diente al pequeño muslo.
                


                
                  ―Toda la frontera es una trampa infranqueable de pantanos ―le explicó Tom―. Esa es la primera muralla defensiva que nos encontraremos, una buena muralla.
                


                
                  ―Buena, sí, pero infranqueable no ―todos me observaron sin comprender y yo esbocé una sonrisita confiada―. Dick y yo conseguimos atravesarla una vez. Además, Kádar tiene que traspasarla de alguna forma, y nosotros lo averiguaremos.
                


                
                  

                


                
                  

                


                
                  La guardia se me estaba haciendo eterna, y eso que solamente llevaba dos horas vigilando el lago, pero, madre mía, el aburrimiento doblaba ese tiempo.
                


                
                  Cogí un canto del suelo y lo arrojé al agua con uno de mis lanzamientos de béisbol, complaciéndome en los numerosos y rápidos saltos que la piedra pegaba gracias al efecto creado por la velocidad. Su huella quedó grabada en el agua durante un efímero momento, hasta que fue desapareciendo como la estela de un cometa y la completa quietud volvió a restablecerse en el líquido. El paisaje nocturno de la superficie se reflejó en el lago al detalle, como si de un cristalino espejo se tratase.
                


                
                  De repente, escuché el rumor de unos pasos suaves y blandos como la hierba que pisaban. Sesgué medio cuerpo, en alerta, pero vi que era la sacerdotisa la que se aproximaba.
                


                
                  Mierda, ¿otra vez?
                


                
                  ―Hace una noche preciosa ―dijo mientras su mano libre mantenía su capa cerrada para protegerse del frescor de la oscuridad.
                


                
                  ―¿Qué haces tú aquí? ¿Por qué no estás durmiendo? ―refunfuñé.
                


                
                  Se detuvo frente a mí.
                


                
                  ―Porque tú no lo estabas tampoco ―me respondió, acoplando sus pupilas a las mías.
                


                
                  Me giré hacia el lago de nuevo con esa incomodidad que ya empezaba a ser demasiado habitual.
                


                
                  ―Tienes más guerreros para protegerte.
                


                
                  ―Ya te lo dije, solo me siento segura del todo contigo.
                


                
                  La ausencia de palabras en mi incompetente boca provocó un incómodo silencio, dando paso al murmullo de los grillos y los anfibios del lago, los cuales retomaron su momento de protagonismo.
                


                
                  ―Vuelve a tu saco, te enfriarás aquí ―le exhorté con firmeza, echando a andar.
                


                
                  Comencé a recorrer la orilla, sin rumbo.
                


                
                  ―Iré cuando se termine tu guardia y tú vayas también ―insistió, andando detrás de mí.
                


                
                  Se repitió la escena de cuando había recogido los leños. Me detuve y me giré bruscamente, obligándola a hacer lo mismo.
                


                
                  ―¿Qué es lo que quieres de mí? ―inquirí, cansado.
                


                
                  ―Yo…
                


                
                  ―Mira, no sé qué pretendes, pero vamos a dejar las cosas claras de una vez ―era lo mejor―. Yo no he tenido ni tendré nada contigo. Puede que seas la hija de Dick y Elizabeth, aunque me resulte muy raro no lo voy a dudar, pero no te conozco de nada, así que déjame en paz.
                


                
                  ―Sí me conoces ―refutó sin apartar esa mirada dulce de la mía. Y entonces, con una intención clara que se reflejó en esa misma mirada, soltó―: Nadie elige de quién se enamora.
                


                
                  Esas palabras no me resultaron desconocidas; es más, esa frase era mía. Mía en mi pensamiento, porque jamás se la había dicho a nadie. ¿Cómo podía saber eso? Después del chispazo inicial que recibió mi pecho, me quedé mirándola con cara de lerdo, con un ceño enfrascado y desconcertado ensombreciendo mis ojos.
                


                
                  Pero, de pronto, un viento inesperado y repentino se desató con virulencia, captando mi atención. Un remolino se formó en torno a nosotros, bajo nuestros pies, arrastrando algunas de las hojas que cubrían el terreno, y acto seguido ascendió con la aceleración de un torpedo. Escuché un fuerte chasquido por encima de nuestras cabezas. Mis reflejos ninja reaccionaron cuando alcé la vista y vi cómo una gruesa rama caía en picado. Mi dragón tatuado ardió con un extraño impulso, y entonces, instintivamente, me abalancé sobre la sacerdotisa.
                


                
                  La rama se espetó en el suelo y su punta se clavó con una ferocidad impactante justo a nuestro lado, mientras el dorso de mi mano lo hacía contra el tronco del árbol contiguo, salvando del golpe la espalda de la chica, por los pelos. El rasponazo abrasó mi piel por un instante, sin embargo, no tuve tiempo de pararme a sentirlo. Ese aroma a jazmín era demasiado penetrante, lo bastante como para que mi vista no pudiera evitar fugarse hacia ella.
                


                
                  La luz de la luna bañaba su rostro, confiriéndole un aspecto casi angelical. Está bien, lo reconozco, no era una chica despampanante ni especialmente atractiva, no era de esas que llaman la atención, pero tenía que admitir que sí me pareció hermosa. Sus ojos de color avellana, grandes y almendrados, su pequeña nariz, sus rosados labios… No sé, tenía algo… especial.
                


                
                  Me quedé absorto. Estábamos frente a frente, muy arrimados. De repente me di cuenta de que mis brazos la envolvían, de que la había encarcelado contra el tronco debido a mi empuje. Su capa y su bastón se habían caído cuando la había apartado, y sus manos descansaban en mi torso, sin embargo, su presencia tan pegada a mí no me molestó esta vez. No, la incomodidad que siempre sentía con ella se transformó en otra cosa. Aunque nuestras ropas nos cubrían, podía sentir la calidez de todo su cuerpo extendiéndose por el mío con unas impetuosas sacudidas eléctricas. Me estremecí. Entonces, sus pupilas se engancharon a las mías de una forma que nunca antes había experimentado. Jamás nadie me había mirado igual, jamás nadie me había mirado así...
                


                
                  ¿O… sí?
                


                
                  ―Me conoces ―susurró.
                


                
                  Jadeé.
                


                
                  Sentí otro impulso, uno más poderoso que el anterior. Y se trataba de otro tipo de impulso, uno que me suplicaba con ansias que me acercara a ella, como si una energía mágica tirase de mí, impeliéndome. Sí, por extraño que sonara, deseé besarla.
                


                
                  Bueno, la chica no estaba mal. ¿Y si…? Sacudí la cabeza y desperté de ese embrujo. No, no, no, no. ¿Qué coño me pasaba? ¿Es que de pronto me había vuelto loco o qué? Era una sacerdotisa. Una jodida sacerdotisa. Sí, vale, tal vez eso era lo que menos importaba, podía dejarme llevar y besarla, pero una de mis neuronas, seguramente la única lógica que tenía, me recordó lo que implicaría enrollarme con una tía como ella. Porque ella era diferente. Diferente a las demás. Diferente a cualquier mujer.
                


                
                  Me despegué de la sacerdotisa de inmediato, recomponiéndome, obligándome a espabilar, y pude apreciar la decepción en su semblante. Seguía preguntándome qué diablos quería de mí, si es que quería rollo conmigo o qué, pero recordé el motivo de ese acercamiento y no perdí el tiempo en preguntas incómodas de las cuales realmente no me apetecían respuestas, por lo que enseguida me dispuse al asunto verdaderamente importante. Y urgente, ¿en qué estaría yo pensando? ¿Cómo me había distraído así? Miré a mi alrededor, ahora con prisas y vigilante, sospechando que lo que había ocurrido no había sido fruto de un viento casual.
                


                
                  ―¿Qué pasa? ―la sacerdotisa se percató de mi repentino estado de alerta.
                


                
                  Observé la rama, la forma en la que se había clavado en el terreno.
                


                
                  ―Ese viento no ha sido casualidad.
                


                
                  La sacerdotisa dejó caer su labio inferior y su expresión se apagó con la preocupación.
                


                
                  ―¿Quieres decir que…?
                


                
                  ―Sí, esto ha sido obra de la magia ―me adelanté a responder, repasando el otro lado del lago con la vista.
                


                
                  Escudriñé la oscuridad de entre los árboles que lo circundaban y el agua, sin embargo, no pude apreciar nada extraño.
                


                
                  ―Esto no me gusta ni un pelo. No me fío. Fuera quien fuera, puede que no se haya largado ―dije, echando a andar con presteza hacia el campamento.
                


                
                  Ella recogió su bastón y su capa del suelo y empezó a caminar detrás de mí.
                


                
                  ―¿Crees que alguien nos está siguiendo?
                


                
                  ―Sí.
                


                
                  ―¿Yezzabel?
                


                
                  ―Puede, no lo sé.
                


                
                  ―No la he sentido, pero tiene que ser ella. Estoy segura de que quiere matarme.
                


                
                  Fue instintivo, automático. Al oír eso, me detuve. La sacerdotisa se paró mientras yo ya me giraba hacia ella.
                


                
                  ―No te tocará ―prometí con otro impulso, firme y convencido.
                


                
                  Su boca dejó escapar una exhalación y sus ojos se acoplaron a los míos con un sentimiento más parecido a la esperanza que a la sorpresa.
                


                
                  Mierda. ¿Y ahora por qué había soltado esa gilipollez?
                


                
                  Esto…
                


                
                  ―Sin… sin ti no podemos hacernos con el soplo del Viento de los Espíritus ―solventé para salir del paso.
                


                
                  En fin, era la verdad, ¿no?
                


                
                  Me di la vuelta, ocultando mi cara de idiota y dejando otra decepción en la suya, y ambos proseguimos nuestro camino hacia el campamento.
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                    ―Por aquí está todo despejado ―comunicó Tom.
                  


                  
                    ―Y por aquí también ―le siguió Luke.
                  


                  
                    Eran los últimos en examinar los alrededores. Ambos se acercaron al grupo que habíamos formado en un pequeño claro.
                  


                  
                    Miré a la sacerdotisa.
                  


                  
                    ―No percibo nada ―ratificó, acompañándolo de un asentimiento que pretendió tranquilizador.
                  


                  
                    Pero yo resollé por la nariz, no muy relajado. Me mordí el labio inferior y volví a estudiar el lugar.
                  


                  
                    ―¿Dónde dormiremos? ―quiso saber el príncipe, contemplando uno de sus lados para buscar un sitio.
                  


                  
                    ―¿Dormir? ―enarqué las cejas un tanto burlón y Daero pasó a atenderme a mí―. Esta noche ya no dormiremos más. Que no veamos a nadie por aquí cerca no quiere decir que la zona sea segura. No podemos quedarnos, proseguiremos nuestro camino.
                  


                  
                    El príncipe suspiró, pero asintió para aceptar mi orden.
                  


                  
                    ―Traed mi caballo, pues ―le mandó a los protectores.
                  


                  
                    Uno de ellos corrió para acatarlo.
                  


                  
                    Metí los dedos en la boca para hacer lo mismo. Cuál fue mi sorpresa cuando la sacerdotisa se me adelantó. Con el mismo gesto, emitió un silbido corto y contundente. ¿Cómo había adivinado lo que iba a hacer? Como si hubiera escuchado mis pensamientos, sus ojos se encontraron con los míos, intentando transmitirme algo, e inevitablemente las palabras de anoche resonaron en mi cabeza. Aparté la mirada. El caballo plateado apareció cabalgando entre los helechos, y en un plis, la sacerdotisa ya se había montado en él. Volvió a dedicarme otra mirada llena de intenciones a lomos de ese equino semi salvaje que montaba de idéntica forma a la mía. Desvié mis pupilas de nuevo. Me obligué a espabilar soltando una exhalación por las narices y llamé a mi caballo con otro silbido.
                  


                  
                    Reanudamos nuestro viaje con prisas, pues seguíamos sin fiarnos, aunque las horas transcurrieron posteriormente sin incidentes. Eso hizo que se instalara en mí cierto aburrimiento. Sabía que esa sensación de monotonía que se deslizaba en el ambiente como una lenta y cadenciosa balsa era peligrosa, que no podíamos bajar la guardia en ningún momento, pero pronto mi cocorota encontró una distracción.
                  


                  
                    Sí, no podía dejar de darle vueltas a lo sucedido hacía unas horas. Y no me refiero a lo del extraño viento que había tirado esa rama ―que también―, sino a lo ocurrido con la sacerdotisa.
                  


                  
                    Inevitablemente, volví a observarla. Aproveché un buen vistazo de reojo para repasarla bien, a ver si así lograba entender de una maldita vez qué diablos era eso tan especial que había visto en ella antes. No sé, no acababa de entenderlo, la verdad, porque era más bien normalita. Bueno, normalita tirando a resultona. Bueno, era algo bonita, bastante guapa... Hermosa…
                  


                  
                    Sacudí la cabeza. Joder, cuanto más la miraba, peor parecía volverse mi percepción. ¿Qué cojones me pasaba? Iba a apartar la vista de ella, pero de pronto su cabello fue mecido por la brisa y un mechón se escapó con gracia hacia su rostro. Acarició sus labios, esos labios que me habían tentado a besarlos. Menos mal que no lo hice, me forcé a pensar. Sin embargo, su voz resurgió en mi mente otra vez, sonando alta y clara, como si la tuviera frente a mí para repetirme: «me conoces». El susurro que había salido por su boca me estremeció de nuevo, así como el recuerdo del calor de su rostro y su cuerpo...
                  


                  
                    Ahora sí, aparté mis ojos de ella ipso facto. Demonios, esa chica irradiaba algún tipo de embrujo que me resultaba imposible de evadir.
                  


                  
                    Tan imposible era, que mis pupilas, osadas y estúpidas, se empecinaron en regresar con la sacerdotisa. Sí, era un completo idiota, pero no pude eludir otro pensamiento que ya martilleaba mi cabeza sin cesar. Había tratado de pasar de él, pero ahora mi estrategia para ignorarlo ya no me servía de nada. Entrecerré los ojos y me mordí el labio, pensativo. No, tampoco podía quitarme de la cabeza ese otro inexplicable impulso de… protección. Era extraño, pero no había podido evitarlo, había salido de mis entrañas como un relámpago salvaje e instintivo, atravesando, incluso, el tatuaje de mi espalda. Durante un segundo intenté achacarlo a alguna especie de obligación implícita en mi papel como Dragón, ese Dragón que debe proteger a su reino y a sus integrantes, algo impuesto en mis genes, pero esa otra táctica fallaba estrepitosamente de nuevo. No lo entendía. Ella tenía poderes y podía defenderse de sobra, sin embargo, yo había sentido la urgente necesidad de protegerla. Algo me había llevado a salvarla de esa rama…
                  


                  
                    De repente, un fuerte chasquido resonó detrás, expulsándome de mis pensamientos de cuajo. Un chasquido muy parecido al de hacía unas horas.
                  


                  
                    Todos nos giramos para mirar al unísono, aunque fueron los caballos los que intuyeron primero el peligro que estaba a punto de cernirse sobre nosotros. Su inquietud se transformó en un soplo de fuertes relinches cuando una gran rama se lanzaba en nuestra dirección, y justo en ese momento, un sinfín de chasquidos más resonaron con estrépito. Los árboles estaban siendo arrasados por una fuerza invisible y devastadora, la cual los despedazaba en cientos de pedazos que eran engullidos con ferocidad. En un parpadeo, vimos cómo un tsunami enmarañado de puntiagudas ramas se abalanzaba hacia nosotros.
                  


                  
                    ―¡Corred! ―voceé, azuzando ya con los talones a mi compañero de cuatro patas.
                  


                  
                    Más relinches acompañaron a los gritos de los protectores, y a éstos, el fragor de los cascos de los caballos y el estruendo de esa masa de ramaje que nos perseguía.
                  


                  
                    Ya estaba comenzando a galopar cuando mi vista se escapó a mi lado, hacia la sacerdotisa. No estaba, así que volví a dirigir la mirada hacia delante. Un momento, ¿no estaba? Viré la cara de sopetón. Mis ojos se abrieron del todo al descubrir que se estaba dando la vuelta y se estaba quedando atrás.
                  


                  
                    ¡¿Qué cojones hacía?!
                  


                  
                    ―¡¿Qué estás haciendo?! ―la increpé.
                  


                  
                    ―¡Retenerlo para que os dé tiempo a escapar! ―contestó, tirando de las riendas de su caballo para calmarlo. Milagrosamente, logró que el animal fuera contra todos sus principios naturales y se mantuviera lo bastante sereno como para poder realizar la hazaña que tuviera en mente.
                  


                  
                    La sacerdotisa llevó sus palmas hacia delante y las dirigió de inmediato a ese azote de aspecto implacable que se arrojaba hacia nosotros. De pronto, todas las ramas, hojas y pedazos de troncos se estamparon contra un escudo transparente, aunque parecían empujarlo con una fuerza bestial. Los árboles seguían siendo despedazados por ese tornado invisible y se unían a los otros al chocar contra la barrera, por lo que el peso que soportaba aumentaba a cada instante. Ella arrugó la frente, del esfuerzo.
                  


                  
                    Otra vez sentía ese extraño impulso…
                  


                  
                    Joder, ¡al diablo! Pasaba. Que le dieran por el…
                  


                  
                    Estrujé los labios.
                  


                  
                    ¡Arg! Pero no podía, ese impulso era demasiado fuerte. Mierda, ¡mierda!
                  


                  
                    Detuve mi marcha a regañadientes y di media vuelta.
                  


                  
                    ―¡¿Adónde vas?! ―me regañó Mark, sesgando su estupefacto semblante en mi dirección.
                  


                  
                    ―¡Oh, señor! ¡Juliah! ―voceó el príncipe, que acababa de darse cuenta del percal.
                  


                  
                    ¿Y todavía se enteraba ahora?
                  


                  
                    ―¡No os detengáis! ¡Nos reuniremos ahora! ―les mandé, sin mutar lo más mínimo mi actividad.
                  


                  
                    Mark rechinó los dientes con impotencia, pero también sabía que poco o nada iba a conseguir intentando convencerme, así que obedeció mi orden, junto con los demás. El principito hizo el amago de girarse también. Frunció los labios y su expresión se tornó en algo parecido a la valentía y determinación.
                  


                  
                    ―¡No, alteza! ―le pidió Oliver.
                  


                  
                    No hizo falta más. Al segundo, todo ese gesto de su rostro fue barrido por la cobardía, y en otro, ya estaba siguiendo con la huida.
                  


                  
                    Mejor, lo que me faltaba era estar pendiente de él también.
                  


                  
                    Llegué junto a la sacerdotisa y, al igual que ella, logré calmar a mi caballo.
                  


                  
                    ―Ve con los demás ―me exigió.
                  


                  
                    ―Yo no obedezco órdenes de nadie ―le recordé.
                  


                  
                    ―No te necesito.
                  


                  
                    ―¿Ah, no? ¿Y cómo coño piensas salir tú de esta? Sabes que no puedes retener esto eternamente…
                  


                  
                    ―No, puedo deshacerme de esto…
                  


                  
                    ―…y cuando eso pase, toda esa mierda te arrastrará con ella ―continué sin escucharla.
                  


                  
                    La sacerdotisa tenía la boca abierta para rebatírmelo, pero de repente pareció caer en algo y la cerró.
                  


                  
                    ―Está bien, ¿qué hacemos? ―preguntó.
                  


                  
                    Miré a mi alrededor, buscando un plan. Lo encontré.
                  


                  
                    ―Ese agujero parece una cueva ―le señalé. Luego la miré a ella―. Bien, ahora escucha. Tendremos que bajarnos de los caballos. Te sujetaré por detrás, y cuando cuente hasta tres, tiraré de ti con todas mis fuerzas para que podamos saltar. Con un poco de suerte podremos refugiarnos en la cueva a tiempo.
                  


                  
                    ―De acuerdo ―asintió―. Espero que los demás hayan encontrado un refugio.
                  


                  
                    Me bajé del caballo y le di un azote en sus cuartos traseros para que emprendiera la huida. Después, me acerqué al equino gris, posicionándome a un lado de la sacerdotisa.
                  


                  
                    ―Déjate caer ―le exhorté, dejando mis brazos abiertos―. No te preocupes, te cogeré.
                  


                  
                    ―¿Seguro? ―dudó.
                  


                  
                    ―Sí, confía en mí.
                  


                  
                    La sacerdotisa clavó sus ojos en los míos.
                  


                  
                    ―Claro que confío en ti ―aseguró.
                  


                  
                    Mi estómago fue recorrido por una corriente extraña.
                  


                  
                    Carraspeé.
                  


                  
                    ―Pues venga ―la azucé, abriendo mis brazos un poco más.
                  


                  
                    Asintió. Miró al frente y, sin dejar de extender su escudo, se dejó caer hacia mi lado. Mis brazos la recibieron sin problemas y la ayudé a apearse de su caballo.
                  


                  
                    ―Mi bastón ―me avisó.
                  


                  
                    Reparé en que lo tenía enganchado en una de las cintas que sujetaban el mantón.
                  


                  
                    ―Ah, sí.
                  


                  
                    Entonces, cuando lo cogí, me fijé en la empuñadura. Esta vez mi estómago fue sacudido por un chispazo gigantesco. No me había fijado hasta ahora, pero era un dragón. Un dragón. Y lo peor es que ese bastón me resultaba tan familiar…
                  


                  
                    ―¿A la de tres? ―inquirió la sacerdotisa.
                  


                  
                    Meneé la cocorota y me guardé el bastón en la espalda, junto a mis armas. El caballo gris ya estaba corriendo en dirección opuesta, siguiendo la estela del mío.
                  


                  
                    ―Eso es, a la de tres ―ratifiqué, engarzando su cintura con fuerza.
                  


                  
                    Otra vez la calidez de su cuerpo. Su coronilla alcanzaba mi nariz, y su aroma a jazmín ya empezaba a engatusarla.
                  


                  
                    Genial.
                  


                  
                    ―Cógeme bien ―imploró.
                  


                  
                    ―Sí, sí, te tengo bien cogida ―le calmé, soltando un suspiro cansado―. Oye, ¿podrás saltar con esa pierna?
                  


                  
                    Mi duda pareció ofenderla.
                  


                  
                    ―Tengo la otra, ¿recuerdas?
                  


                  
                    Ese aire refunfuñón me hizo un poco de gracia, aunque he de admitir que la chica tenía garra.
                  


                  
                    ―Vale, vale. Bueno, ¿preparada?
                  


                  
                    ―Sí.
                  


                  
                    ―Bien, pues vamos allá ―ambos tomamos aire y lo retuvimos un par de segundos―. Uno, dos y… ¡tres!
                  


                  
                    Tiré de ella y… ¡un buen salto!
                  


                  
                    Ya estábamos cayendo en el agujero, cuando de repente, en un instante fugaz, vi cómo un par de columnas de fuego se espetaban contra el tsunami de ramas. Todo sucedió en una fracción de segundo. El voraz tsunami era volatilizado y los pedazos encendidos de troncos y ramas saltaban en todas direcciones, quemándose y extinguiéndose por completo.
                  


                  
                    ¿Qué demonios había sido eso?
                  


                  
                    Sin embargo, un montón de ramas se dirigió en nuestra dirección de una extraña forma. Salieron de ese caos con total independencia para abalanzarse a por nosotros, como si fuesen atraídas por un imán. En un abrir y cerrar de ojos las teníamos justo encima de nosotros. De pronto la oscuridad lo invadió todo, y al instante, sentí el golpe de mi cuerpo contra el suelo. Tenía a la sacerdotisa bien sujeta, pero no pude evitar que termináramos rodando por el impulso de la caída.
                  


                  
                    Un muro de piedra fue lo que consiguió que nos detuviéramos. Terminé boca arriba, con la sacerdotisa sobre mí, aunque no se veía absolutamente nada. Una chispa me cegó momentáneamente, hasta que vi que se trataba de una llama de fuego que emergía de la nada, iluminando el lugar. La sacerdotisa estaba sentada sobre mí, y el halo de fuego se hallaba por encima de su cabeza, flotando. La flamante llama anaranjada creaba un efecto óptico en su rostro, arropándolo en una especie de nebulosa mágica que suavizaba aún más sus facciones ya de por sí dulces. Su cabello, peinado con un intrínseco trenzado, resbaló sobre su hombro justo cuando clavó esos ojos almendrados en los míos. Tan solo las gemas de su diadema brillaban tanto como ellos.
                  


                  
                    Entonces, algo sucedió. Algo que me dejó petrificado.
                  


                  
                    La nebulosa que perfilaba su rostro se transformó en niebla, y en un suspiro los dos estábamos envueltos por ella. Exhalé con desconcierto, porque de repente me vi en un sueño extrañamente familiar.
                  


                  
                    Pero eso no fue todo.
                  


                  
                    El soplo de una brisa cálida y frágil se llevó la bruma, ocultando a la sacerdotisa durante un momento, y cuando desapareció por completo, ella volvió a resurgir ante mis pupilas. Esta vez no pude evitar soltar un jadeo. Estaba desnuda. Su larga melena caía libre, enmarañada y salvaje sobre sus hombros y sus senos mientras ella se mecía sobre mi cuerpo con pasión. Ahora eran sus ojos los que flameaban como el fuego, fijos en mí.
                  


                  
                    Me incorporé súbitamente, sobresaltado, y con tanta fuerza que la sacerdotisa se cayó hacia atrás. Parpadeé varias veces al ver que todo había vuelto a la normalidad.
                  


                  
                    ―¿Qué fue eso? ―pregunté, aún con el corazón a mil por hora.
                  


                  
                    ―¿El qué? ―ella frunció el ceño con extrañeza, frotándose la espalda con una mano quejumbrosa por el golpe―. ¿Qué te pasa?
                  


                  
                    Eso quisiera saber yo.
                  


                  
                    ―Na-nada ―le respondí, poniéndome de pie rápidamente.
                  


                  
                    La sacerdotisa también se levantó. La llama que había creado continuaba llameando en el techo, como si de una lámpara natural se tratase. Su luz anaranjada tembló levemente, creando unas sombras fluctuantes en el montón de troncos que obstruían la entrada.
                  


                  
                    ―Oh, vaya, nos hemos quedado encerrados ―dijo ella.
                  


                  
                    Su voz fingida no me pasó desapercibida.
                  


                  
                    ―Un momento ―me giré hacia ella, notando cómo la indignación se iba apoderando de mi cuerpo conforme mi cerebro iba cuadrando las cosas―. Lo has hecho tú.
                  


                  
                    La chica se puso pálida en un primer instante, aunque al segundo siguiente el blanco pasó a ser rojo.
                  


                  
                    ―¿Cómo? ―intentó disimular con una sonrisita nerviosa.
                  


                  
                    ―Tú nos has encerrado aquí ―la culpé, acercándome a ella enfadado.
                  


                  
                    ―¿Qué? ―otra sonrisita inquieta.
                  


                  
                    ―No te hagas la tonta. Vi cómo volaban los troncos hasta la entrada. Tú los atrajiste hasta aquí. ¿Qué coño pretendes?
                  


                  
                    La curvatura de su boca se apagó y su semblante se tiñó de culpabilidad.
                  


                  
                    ―Bueno, es que…
                  


                  
                    Exhalé al caer en lo que había visto justo antes de alcanzar la cueva. Observé la llama de fuego que pululaba sobre nosotros y recordé las columnas de fuego que habían volatizado los trozos de árboles. Había sido ella.
                  


                  
                    ―Podías destruir el tsunami de ramas tú sola ―cabilé en voz alta. Mi indignación creció. Era la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras, ¿cómo había sido tan estúpido?―. Podías destruirlo con una sola mano, pero me hiciste montar el numerito.
                  


                  
                    ―Intenté decirte que podía deshacerme de ello, ¿recuerdas? Pero no me dejaste.
                  


                  
                    Rocé una nota de histerismo.
                  


                  
                    ―¿No… no… no te dejé? ―bueno, vale, ahora que me acordaba era verdad, no la había dejado. No sé por qué extraña razón había dado por hecho que no había desarrollado su poder del todo. ¿Sería imbécil?―. Pero tú podías haber insistido más, podías haberte deshecho de las ramas de un primer golpazo. Y no lo hiciste. Apuesto la cabeza a que todo ha sido obra tuya. Seguro que el tsunami de ramas lo provocaste tú, seguro que la rama que se rompió en el lago también la tiraste tú.
                  


                  
                    ―No, te juro que yo no tuve que ver con nada de eso. Sí, vale, destruí el tsunami de ramas, como tú lo llamas, e hice que nos quedáramos aquí encerrados, pero no tengo absolutamente nada que ver con todo lo demás ―afirmó, mirándome con una suplicada comprensión mientras su rostro se restituía lentamente del rubor.
                  


                  
                    Me quedé en silencio, estudiándola. Tendría que preguntarle por qué había montado todo este teatro, pero, una vez más, no me apetecía escuchar una respuesta que me iba a resultar de lo más incómoda.
                  


                  
                    Resoplé. Me saqué el bastón de la espalda y se lo pasé de malos modos.
                  


                  
                    ―Más te vale despejar la entrada ahora mismo. O lo haces tú misma o lo hago yo con una patada, tú verás ―le exigí, empapando las palabras de acidez.
                  


                  
                    La sacerdotisa levantó su báculo, y con ese simple gesto los leños que taponaban la salida salieron despedidos hacia fuera.
                  


                  
                    Gruñí.
                  


                  
                    ―No estamos aquí para juegos, ¿sabes? ―le regañé, caminando ya hacia el vano.
                  


                  
                    ―Lo sé ―contestó, yendo tras de mí.
                  


                  
                    ―Esta misión es muy importante ―continué―. Muy importante para el reino, pero también para los guerreros. Claro que a ti eso te importa una mierda.
                  


                  
                    Salí al exterior, con sus pasos siguiéndome.
                  


                  
                    ―No, no me importa una mierda. Me importa, y mucho ―rebatió, molesta.
                  


                  
                    ―Sí, ya ―dudé.
                  


                  
                    Me agarró por el brazo y me obligó a detenerme y a volverme hacia ella.
                  


                  
                    ―Me importa ―repitió, mirándome con fijeza.
                  


                  
                    Mis pupilas examinaron las suyas. Parecía sincera.
                  


                  
                    ―¡Ah, estáis aquí!
                  


                  
                    Ambos dirigimos la vista hacia Mark cuando su voz irrumpió de esa manera.
                  


                  
                    ―¿Estáis todos bien? ―quise saber.
                  


                  
                    ―Sí ―mi amigo se paró y nos observó. Tras su preocupación inicial se ocultaba un matiz curioso que no me hizo ni pizca de gracia―. ¿Y… vosotros?
                  


                  
                    Ese tono con segundas tampoco me pasó desapercibido.
                  


                  
                    Gruñí otra vez e inicié la marcha de nuevo.
                  


                  
                    ―¿Dónde están todos? ―inquirí.
                  


                  
                    ―Aquí ―respondió Danny, saliendo por su propio pie de detrás de unos helechos altos.
                  


                  
                    El resto del grupo lo hizo un instante más tarde.
                  


                  
                    ―Oh, Juliah ―un príncipe con prisas se acercó a la susodicha―. ¿Os encontráis bien?
                  


                  
                    ―Sí, nos encontramos bien ―le respondí yo con un marcado sarcasmo.
                  


                  
                    De repente, la sacerdotisa profirió un grito que hizo que me girara en su dirección súbitamente y con una agresividad igual de inopinada y brusca.
                  


                  
                    ―¡Juliah! ―chilló el príncipe, echándosele prácticamente encima para sostenerla por los hombros.
                  


                  
                    Ella se encorvó y emitió un quejido, llevándose la mano al brazo. Un hilo de sangre ya asomaba por debajo. Los demás sacamos nuestras armas y nos pusimos en alerta de inmediato. Escudriñé el lugar ansiosamente, pero, maldita sea, al igual que en el lago, no había nada extraño.
                  


                  
                    ―Que alguien revise los alrededores ―ordené, guardando mi katana.
                  


                  
                    ―Sí ―acataron Martha, Tom, Jessica, Peter y Jack.
                  


                  
                    Ellos se marcharon corriendo y el resto se quedó en guardia, formando un círculo a nuestro alrededor.
                  


                  
                    Me aproximé a la sacerdotisa.
                  


                  
                    ―Déjame ver ―le pedí, echando al principito a un lado.
                  


                  
                    Era un corte limpio, aunque bastante grande. La sangre salió con más ímpetu cuando ella retiró su mano.
                  


                  
                    ―Me duele… ―gimió cuando se lo examiné.
                  


                  
                    ―Necesitarás puntos.
                  


                  
                    Me rasgué un trozo de mi camisa y se la enrollé en el brazo a modo de venda. Me percaté de que me estaba mirando, y al levantar la vista hacia su rostro ratifiqué que estaba contemplándome engatusada, a pesar del dolor que desfiguraba su frente.
                  


                  
                    Mierda, ¿por qué había vendado su brazo?
                  


                  
                    ―Alguien la ha atacado, está claro que van tras ella ―dijo Mark, rechinando los dientes mientras movía sus ojos a todas partes.
                  


                  
                    Le miré con un ramalazo.
                  


                  
                    ―¿Qué quieres decir?
                  


                  
                    ―Primero esa rama, y ahora esto. Es evidente que la persigue alguien.
                  


                  
                    Entonces el tsunami de ramas también iba dirigido a ella. Mis pupilas no pudieron evitar desplazarse hacia la sacerdotisa de nuevo. Ella correspondió del mismo modo y la regañina que le había echado hacía unos minutos salió disparada de su rostro para estamparse de bruces en el mío.
                  


                  
                    Mierda, había metido la pata…
                  


                  
                    ―Vamos, no lo sabemos ―intenté paliar―. Puede que todo haya sido una coincidencia y que ese ataque la hiriera a ella por casualidad, todavía no se puede asegurar al cien por cien.
                  


                  
                    Dije eso, pero admito que cuando observé a la sacerdotisa otra vez esas palabras de auto convencimiento ya habían sido reducidas a polvo.
                  


                  
                    ―¿Qué… qué te ha atacado? ―la voz de Oliver tembló al efectuar la pregunta.
                  


                  
                    ―No lo sé, no… no lo vi ―respondió la sacerdotisa, confusa.
                  


                  
                    ―¿No lo viste? ―inquirí.
                  


                  
                    ―No, era… invisible.
                  


                  
                    ―Joder ―Mark soltó un resoplido nervioso―. Está claro que es un mago o una bruja.
                  


                  
                    Miré en rededor, y por mi nariz se escapó una exhalación inquieta. Sí, la verdad es que esto olía muy mal, apestaba. Una vez más, sentí ese odioso y fulminante impulso protector. Mierda, ¡mierda! ¿Es que no podía pasar de él?
                  


                  
                    Sin embargo…
                  


                  
                    Contemplé a la sacerdotisa.
                  


                  
                    ―Tenemos que irnos de aquí ―decreté―. Tenemos que irnos de aquí ya.
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                      La sacerdotisa arrugaba la frente y apretaba los dientes por el dolor, pero aguantaba estoicamente en silencio mientras Martha le cosía la herida. Esta le hablaba para intentar relajarla. Cuando la sacerdotisa dirigió su mirada hacia mí, aparté la mía.
                    


                    
                      Tom y Mark llegaron a mi lado justo en ese instante.
                    


                    
                      ―¿Habéis encontrado algo? ―inquirí.
                    


                    
                      Mark negó con la cabeza y, con los brazos en jarra, soltó un suspiro de preocupación.
                    


                    
                      ―Nada de nada.
                    


                    
                      ―No hay ni una sola huella ―añadió Tom, pasándose la mano por el pelo.
                    


                    
                      ―Joder ―mascullé.
                    


                    
                      Ni siquiera sabíamos si nos habían seguido.
                    


                    
                      ―Sea quien sea, lo ha hecho a distancia ―dilucidó Mark.
                    


                    
                      Se me escapó un suspiro largo. Le eché otro vistazo a la sacerdotisa, pensativo, y luego volví a mirarles a ellos.
                    


                    
                      ―¿Creéis que ha sido Yezzabel?
                    


                    
                      ―No sé, en realidad podría ser cualquiera ―respondió Tom.
                    


                    
                      Entorné los ojos.
                    


                    
                      ―¿Qué quieres decir?
                    


                    
                      ―Pues que Mark tiene razón. La buscan a ella ―entonces, me miró con precaución―. Todos ―matizó.
                    


                    
                      Noté un inexplicable y repentino vuelco de mi corazón.
                    


                    
                      ―¿Todos?
                    


                    
                      ―Orfeo la expuso en el Este a todo el mundo, ¿no lo recuerdas? ―apuntó Mark, dejando caer sus brazos para poder remarcarme lo que decía con inquietos gestos―. Todo el mundo sabía ya que había aparecido, pero ahora todas las brujas y magos de las Cuatro Tierras, buenos y malos, por fin le han puesto rostro a la que ellos conocen como la Sacerdotisa del Fuego, la única capaz de controlar el Fuego del Poder. Y la han visto actuar, saben lo poderosa que es.
                    


                    
                      Otra mirada corta y veloz se fugó hacia la sacerdotisa, esta nerviosa. La verdad es que no recordaba que Orfeo la hubiera expuesto, ella no había estado en el Este, pero, por otra parte, un hueco de mí, un hueco que parecía estar vacío, se empeñaba en certificarlo.
                    


                    
                      Un suspiro más, inquieto.
                    


                    
                      ―Si es así, alguien sabe que vamos de camino al Oeste ―caí.
                    


                    
                      ―Eso me temo ―coincidió Tom.
                    


                    
                      ―Pero saben que el fuego está a buen recaudo y que ya no van a poder llevárselo, sería una estupidez por su parte ―rebatí, aunque con dudas.
                    


                    
                      ―Nathan, el Fuego del Poder siempre va a estar bajo peligro de robo, ya lo sabes, por eso Juliah tiene que custodiarlo. Pero por eso mismo, y más que nunca a partir de ahora, ella siempre estará en peligro ―Mark tiró por tierra mi segundo intento de auto convencimiento.
                    


                    
                      ―Maldita sea, es la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras, y tú lo acabas de decir: han visto lo poderosa que es ―farfullé.
                    


                    
                      ―Sí, sí, es una contradicción, pero precisamente eso le va a generar muchos enemigos. Mira, no sé cómo cojones lo han logrado, pero han conseguido herirla. Y si lo han conseguido una vez, puede que la próxima sea la certera.
                    


                    
                      Mi corazón pegó otro vuelco, esta vez sin ninguna sutileza, y mis ojos volaron hacia ella como torpedos.
                    


                    
                      Si eso era cierto…
                    


                    
                      Si todos los magos y brujas de las Cuatro Tierras sabían quién era nuestra sacerdotisa… Si la perseguían, si podía ser cualquiera el que la persiguiera… Y si ese alguien era capaz de herirla a distancia…
                    


                    
                      Solo una parte de mi inquietud fue desalojada de mis pulmones y salió por mi boca; el resto se quedó en mi estómago, mezclándose con su contenido hasta crear una masa espesa que hervía como la lava. Incluso noté cómo unos filamentos de mi tatuaje comenzaban a prenderse.
                    


                    
                      Me acerqué a la sacerdotisa con un movimiento impulsivo. Ella se sorprendió por mi repentino acercamiento y levantó su vista de color castaño.
                    


                    
                      ―Quiero que te protejas siempre con una de esas barreras que hacéis las sacerdotisas ―le ordené con firmeza.
                    


                    
                      Ella, todavía desconcertada, asintió.
                    


                    
                      ―Sí, de acuerdo. Pero… ¿por qué? ―quiso saber―. ¡Ay! ―se quejó, llevando su atención hacia Martha.
                    


                    
                      ―Lo siento ―se disculpó esta, y con una confianza que me llamó la atención le dijo mientras cortaba el hilo de la sutura―: Anda, no te quejes, ya he terminado. ¿Ves qué pronto?
                    


                    
                      ―Sí, ya, ya ―aceptó la sacerdotisa, observándose la herida con otra mueca de dolor.
                    


                    
                      Fruncí el ceño, extrañado. ¿Desde cuándo una sacerdotisa y una guerrera tenían tanta familiaridad?
                    


                    
                      Sacudí la cabeza y moví mi pie para alejarme.
                    


                    
                      ―Espera, no has respondido a mi pregunta ―me dijo de pronto. Me giré hacia ella y me topé con sus ojos entrecerrados por la sospecha. Se puso de pie―. ¿Por qué? ¿Por qué tengo que protegerme? ¿Es que todo esto va por mí?
                    


                    
                      Mierda.
                    


                    
                      ―Sí ―le respondió Mark sin más rodeos.
                    


                    
                      Le fulminé con la mirada. ¿Por qué había tenido que preocuparla?
                    


                    
                      Fruncí las cejas. Bueno, ¿y a mí qué me importaba?
                    


                    
                      ―¿Y por qué? ―preguntó ella, ahora con un rostro barrido por la preocupación.
                    


                    
                      Estupendo.
                    


                    
                      ―¿Qué ocurre? ―quiso saber el príncipe, acercándose a nosotros.
                    


                    
                      Genial.
                    


                    
                      Sus perritos falderos le acompañaban, cómo no. Oliver y Bryan se posicionaron a su lado.
                    


                    
                      ―Orfeo te expuso en el Este. Ahora eres un blanco fácil para el resto de magos y brujas ―le explicó Tom a ella.
                    


                    
                      No hizo falta aclararle más cosas. La sacerdotisa era lista y enseguida comprendió el embrollo.
                    


                    
                      ―¿Qué ocurre? ―repitió Daero, más intranquilo ante ese silencio―. ¿Qué está pasando?
                    


                    
                      ―Creemos que los ataques de antes se deben a que están persiguiendo a Juliah ―le explicó Tom.
                    


                    
                      ―¿Cómo? ―exhaló el príncipe.
                    


                    
                      ―Buscan el fuego ―cayó ella.
                    


                    
                      ―Sí ―asintió Mark.
                    


                    
                      La sacerdotisa bajó la mirada y se mordió el labio, pensativa.
                    


                    
                      ―Alguien sabe que estamos de camino al Oeste ―murmuró, repitiendo mi misma frase como si ambos gozáramos de telepatía.
                    


                    
                      ―Irán a por el fuego ―añadió Martha, preocupada.
                    


                    
                      La sacerdotisa alzó la vista con una inopinada determinación.
                    


                    
                      ―No lo conseguirán. Lo protegeré con uñas y dientes ―juró, levantando un puño apretado.
                    


                    
                      Salté como un muelle.
                    


                    
                      ―Bueno, me parece genial, pero ahora protégete tú con una de tus barreras ―insistí.
                    


                    
                      Un brillo nació en sus ojos cuando observó mi nerviosismo, aunque no tenía tiempo de pararme en ello. Mientras la chica aceptaba con un movimiento de cabeza, me dirigí a mis compañeros.
                    


                    
                      ―Cambiaremos nuestro plan de ruta.
                    


                    
                      Por el rabillo del ojo vi el estúpido careto boquiabierto por la desaprobación de Oliver. Le ignoré, obviamente.
                    


                    
                      ―¿Entonces quieres que busquemos otro camino? ―inquirió Tom.
                    


                    
                      Mark ya se estaba sacando el mapa del bolsillo.
                    


                    
                      ―Sí ―respondí.
                    


                    
                      ―¿A estas alturas no es un poco inútil? ―se opuso Oliver.
                    


                    
                      Arg, vale, no podía ignorarle.
                    


                    
                      ―Tú sí que eres inútil ―le miré de arriba abajo con un claro desprecio.
                    


                    
                      ―Vigila esa lengua, guerrero ―entre los dientes de Bryan salió ese refunfuño.
                    


                    
                      Oliver se quedó mirándome y me sonrió con petulancia.
                    


                    
                      ―La sacerdotisa irá con su barrera, y con ella estaremos muy protegidos.
                    


                    
                      Una vez más, un resorte saltó dentro de mí.
                    


                    
                      ―Me importa una mierda, iremos por otra ruta. No me fío.
                    


                    
                      Todo esto olía a chamusquina por todas partes.
                    


                    
                      ―¿Y quién eres tú para ordenar nada? ¿Quién dijo que tú dabas las órdenes aquí? Tú no eres nadie para ordenarnos. No eres nadie.
                    


                    
                      Me puse en un cara a cara, cabreado.
                    


                    
                      ―Oh, por favor, ya empezamos otra vez ―murmuró Ágatha, cruzando los brazos en el pecho, cansada, a la vez que dejaba caer su peso sobre una pierna.
                    


                    
                      ―Por favor, caballeros ―rogó el príncipe, tratando de terciar.
                    


                    
                      ―Sin mí no hay misión, ¿te enteras? Si no te gustan mis órdenes puedes largarte ―le repliqué a Oliver.
                    


                    
                      ―Creo que Nathan tiene razón ―opinó Daero.
                    


                    
                      Una ingrata sorpresa invadió el semblante del imbécil de Oliver.
                    


                    
                      ―Pero majestad… ―se quejó.
                    


                    
                      ―No puedo erigirla ―espetó la sacerdotisa de pronto.
                    


                    
                      Esa frase, y la conmoción con que la pronunció, hizo que todos al unísono dirigiéramos nuestra atención hacia ella. Los que se encontraban más alejados se fueron acercando lentamente para comprobar qué estaba pasando.
                    


                    
                      ―¿Qué? ―me extrañé.
                    


                    
                      ―No… no puedo erigir ninguna barrera ―repitió, mirándose las manos con estupor y confusión. Le temblaban levemente―. No… no tengo… magia.
                    


                    
                      ―¿Cómo que no tienes magia? ―me aproximé a ella y la cogí por las muñecas para examinarle las palmas, como si así fuera a encontrar una explicación.
                    


                    
                      Mis ojos, que no podían creérselo, ascendieron y se toparon con los suyos. Una creciente angustia empezaba a empaparlos, aunque seguían manteniendo esa atrapante y descomunal dulzura que estrujaba mi pecho.
                    


                    
                      Desperté del hechizo con el que la sacerdotisa siempre parecía apresarme y la solté con la rapidez con la que se suelta algo que quema.
                    


                    
                      ―¿Seguro?
                    


                    
                      ―Sí, seguro, no soy tonta. Mientras vosotros os peleabais yo estuve haciendo varios intentos. Y nada ―la voz de la sacerdotisa se tiñó de desesperación. Se llevó la mano al pelo que nacía en su frente.
                    


                    
                      ―Se la han robado ―resolvió Basam con un rostro pensativo enfrascado en el suelo.
                    


                    
                      Ella le contempló súbitamente.
                    


                    
                      ―¿Cómo dices? ―por poco se me sale el estómago por la boca.
                    


                    
                      Basam por fin despegó la mirada del terreno, y por primera vez desde que le conocía, le vi serio.
                    


                    
                      ―Por eso han hecho todo esto. Por eso la han herido.
                    


                    
                      ―La Caracola de las Sirenas ―se sorprendió Tom, echándole una mirada cómplice a Basam.
                    


                    
                      Éste la correspondió con un asentimiento.
                    


                    
                      Joder…
                    


                    
                      ―Venga, coño, explicaros de una maldita vez ―les azucé, muy inquieto ya.
                    


                    
                      Mi vista se fugó con la sacerdotisa. Ella me contempló asustada.
                    


                    
                      ―Orfeo y Kádar ya usaron la caracola una vez para controlar el Fuego del Poder ―empezó a explicar Basam―. Para ello hirieron a Juliah en la palma de la mano, puesto que ella está vinculada al fuego. Necesitaban su sangre ―sus ojos oscilaron hacia la sacerdotisa―. Ahora ha sido herida de nuevo. Está claro que les bastó con los restos que quedaron en el arma invisible que la cortó.
                    


                    
                      ―Con su sangre, combinada con la caracola, puede que le hayan hecho un conjuro para arrebatarle los poderes ―continuó Tom.
                    


                    
                      ―La caracola que es capaz de retener juventud y poder ―recordé con un jadeo y una mirada perdida.
                    


                    
                      ―No puede ser… ―exhaló la sacerdotisa.
                    


                    
                      ―Ya sabemos quién o quiénes han sido los autores de los ataques ―gruñó Jack.
                    


                    
                      ―Orfeo o Kádar, con ayuda de alguno de sus magos ―añadió Ágatha.
                    


                    
                      ―O quizá los dos. No sabemos si aún mantienen algún tipo de alianza ―apuntilló Basam.
                    


                    
                      ―Pues estamos jodidos con la misión ―suspiró Mike.
                    


                    
                      ―Eso es lo de menos, la misión puede seguir adelante. Kádar no es tonto, sabe de sobra que necesitamos su Viento de los Espíritus y que tarde o temprano iríamos a por él, no cambia nada en ese aspecto ―declaró Tom―. El problema ahora es que nuestra sacerdotisa no tiene poderes y que está en peligro.
                    


                    
                      ―De todas formas, la caracola es muy poderosa, pero no tanto como Juliah. Si os acordáis, con el Fuego del Poder tuvo problemas. No creo que sea capaz de retener los poderes de Juliah demasiado tiempo ―manifestó Mark.
                    


                    
                      ―Si eso es así, la carencia de poderes es temporal ―dijo el príncipe, algo esperanzado―. Lo más probable es que vaya recuperándolos progresivamente.
                    


                    
                      ―Sí, pero ¿cuánto tardará? ―preguntó Jessica.
                    


                    
                      ―El tiempo que la caracola sea capaz de retenerlos ―respondió Basam, encogiéndose de hombros.
                    


                    
                      ―Qué listo ―chistó Ágatha.
                    


                    
                      ―Un tiempo que tratarán de aprovechar ―añadió Danny.
                    


                    
                      Gañí.
                    


                    
                      ―Esto es obra de Kádar… ―mascullé, cerrando las manos en puños―. Es él quien se quedó con la Caracola de las Sirenas.
                    


                    
                      ―Si hubierais solucionado ese asunto en su momento no estaríamos así ahora ―criticó Oliver.
                    


                    
                      ―Cállate la puta boca ―gruñí, tensando los hombros.
                    


                    
                      Ya me tenía hasta los cojones.
                    


                    
                      ―¡Juliah, ¿qué te pasa?! ―gritó Martha de repente.
                    


                    
                      Una vez más, todos traspasamos nuestro interés a la susodicha. Mis ojos se abrieron como platos al ver que la sacerdotisa se estaba desvaneciendo.
                    


                    
                      ―¡¿Qué me pasa?! ―chilló, observándose con terror. Entonces, sus pupilas se clavaron en las mías, agónicas, y estiró su brazo en mi dirección―. ¡Nathan! ¡Nathan!
                    


                    
                      Y desapareció.
                    


                    
                      ¡NO!
                    


                    
                      Me dio una sacudida al corazón tan grande, que pensé que se me iba a desgarrar el pecho. Algo dentro de mí estalló instantáneamente, atravesando el dragón de mi espalda, el cual se prendió en unas llamaradas altas que abrasaron la espalda de mi camisa. Su rugido retumbó en el bosque.
                    


                    
                      Avancé un paso, envarándome.
                    


                    
                      ―¡Tranquilo, no le ha pasado nada! ―me detuvo Daero, de un salto. La mirada agresiva y amenazante que le lancé sirvió para que me explicara por qué había osado a hacer eso. No me hubiera detenido si no fuera porque lo había dicho con esa convicción. El príncipe, dándose cuenta, tragó saliva y apartó sus manazas de mis hombros―. Ella… ella está bien. Únicamente ha regresado al mundo de fuera.
                    


                    
                      ―¿Qué quieres decir?
                    


                    
                      ―Es un acto reflejo de auto defensa. Nadie sabe cómo ni cuándo les sucede, es extremadamente raro que ese acto reflejo salte en ellos, de ahí que casi nadie tenga conocimiento de tal cosa, y ni siquiera ellos son capaces de controlarlo, es totalmente involuntario, pero todos los magos, brujas y sacerdotisas que provienen del mundo exterior gozan de esa cualidad en momentos muy puntuales. Como este.
                    


                    
                      ―¿Estás diciendo que ha pasado al otro lado? ―me quedé boquiabierto, como todos los presentes.
                    


                    
                      ―Así es, en efecto ―asintió.
                    


                    
                      Eso me calmó un poco. No es que me importara, pero al menos allí estaría segura…
                    


                    
                      ¿O no?
                    


                    
                      Una ramificación chispeante de nervios, ese jodido e incomprensible instinto protector, atravesó mi cuerpo. ¿Y si quien fuera que estuviera aliado con Kádar pudiera salir al mundo exterior? O peor: ¿y si la encontraban por el camino una vez que ya hubiera entrado a las Cuatro Tierras?
                    


                    
                      Volví a saltar como un muelle.
                    


                    
                      ―Iré a buscarla, no tardará en atravesar la entrada para volver ―dije, echando a andar―. Por suerte, acabamos de empezar el viaje, así que solo perderé un par de días; mientras tanto, vosotros escondeos en algún sitio cercano, ya nos pondremos en contacto.
                    


                    
                      ―Aguarda, ella no podrá regresar aún ―soltó el príncipe.
                    


                    
                      Me detuve abruptamente y me giré hacia él.
                    


                    
                      ―¿Por qué no lo explicas todo de una vez? ―protesté.
                    


                    
                      El príncipe prefirió hacer caso omiso de mis malas formas.
                    


                    
                      ―Pasará un tiempo antes de que pueda atravesar la puerta hacia este mundo ―aclaró al fin―. Tal vez un día o dos.
                    


                    
                      ―¿Un día de aquí o un día de allí? ―quise saber, soltando un resoplido de cansancio.
                    


                    
                      ―De allí, creo.
                    


                    
                      Creía… Volví a soltar un bufido.
                    


                    
                      ―Bueno, iré al otro lado igualmente para custodiarla en su casa, no me fío de Kádar ―decidí―. Puede que tenga algún aliado que pueda cruzar. ¿Alguien sabe dónde vive?
                    


                    
                      Mis compañeros y los protectores se miraron entre sí; parecían sorprendidos por mi pregunta. Hasta que Luke habló.
                    


                    
                      ―Vive contigo.
                    


                    
                      ¿Có… cómo? Mis cejas se hundieron y mi labio inferior se quedó colgando.
                    


                    
                      ―¿Conmigo?
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                        Mientras cabalgaba a toda velocidad, no podía creerme lo que me habían contado mis compañeros. ¿Que la sacerdotisa vivía en la misma casa que yo? ¿En serio? ¿En casa del tío Chad y la tía Audrey? Eso tenía que verlo con mis propios ojos.
                      


                      
                        Escupí un suspiro. Joder, no quería pensar en ello, pero estaba empezando a sentirme un poco raro con todo este rollo que se traían sobre la sacerdotisa y yo. Todo era muy extraño, me decían cosas de las que yo no tenía ni idea y de las que hablaban como si fueran lo más natural del mundo. Ya no sabía si me estaban tomando el pelo o qué, me sentía como un tonto.
                      


                      
                        Volví a exhalar y sacudí la cabeza.
                      


                      
                        Después de gastar poco menos de un día para regresar a la entrada, en el que tuve que apretar el paso y apenas comí, al fin la divisé a lo lejos. Aunque era noche cerrada, comprobé que se erigía ya ante mí con sus bordes difusos y etéreos, parecía estar esperándome. Efectivamente, tal y como había predicho el principito, la sacerdotisa no se hallaba allí. Cuando me planté frente a la puerta, me apeé de mi caballo y le despojé del mantón y las riendas, escondiéndolas en su lugar habitual.
                      


                      
                        ―Bueno, colega, te veré dentro de veinticuatro días. Espero ―le dije, dándole palmadas en el lomo.
                      


                      
                        Acarició mi cara con su hocico a modo de despedida y se piró.
                      


                      
                        Miré la entrada al otro lado y, por primera vez en toda mi vida, sentí cierto temor a cruzarla. ¿Qué me iba a encontrar?
                      


                      
                        Meneé la cabeza de nuevo. Mierda, ya me había dejado influenciar por todos, ¿sería idiota?
                      


                      
                        Refunfuñé y crucé al mundo de fuera.
                      


                      
                        De repente, me quedé tieso. La sacerdotisa continuaba allí, en medio del color anaranjado del atardecer. No se había movido del sitio, pero se encontraba sentada en el terreno, con el rostro hundido en las manos. Su llanto se cortó cuando alzó el semblante y me vio.
                      


                      
                        ―Nathan ―sollozó, levantándose.
                      


                      
                        No me dio tiempo a reaccionar. Cuando me quise dar cuenta, me abrazó con fuerza, acogiéndose en mi cuello. Eso me paralizó; mis brazos quedaron colgando y ni siquiera pude parpadear. Sin embargo, sentí su hálito cálido en mi piel y me estremecí.
                      


                      
                        ―Nathan, no puedo pasar al otro lado ―lloró.
                      


                      
                        ―Lo… lo sé ―conseguí responder con un murmullo.
                      


                      
                        Sin saber cómo, mis manos, algo inseguras, eso sí, terminaron posándose en su cintura. Qué puedo decir, era una chica, y estaba llorando…
                      


                      
                        Ella despegó su faz de mi cuello y clavó esos ojazos de color castaño en los míos.
                      


                      
                        ―Has venido a por mí ―susurró, aún con las mejillas mojadas por las lágrimas.
                      


                      
                        Su aroma y esa mirada dulce e hipnotizante comenzaban a embaucarme…
                      


                      
                        Me obligué a reaccionar.
                      


                      
                        ―No… no podrás pasar al otro lado hasta dentro de un día o dos ―le revelé, alejándome de ella.
                      


                      
                        ―¿Hasta dentro de un día o dos? Pero, entonces, ¿podré a volver a cruzar? ―inquirió, secándose las lágrimas con sorpresa.
                      


                      
                        ―Sí.
                      


                      
                        Me acerqué al árbol donde había ocultado la ropa que utilizaba en este lado y la saqué.
                      


                      
                        ―¿Qué te ha pasado en la espalda? ¿Por qué tienes la camisa desgarrada? ―preguntó, repentinamente preocupada.
                      


                      
                        Se aproximó a mí por detrás y sus dedos rozaron mi tatuaje. Una electricidad cálida atravesó mi abdomen. Me aparté de ella otra vez, con un brinco de lo más estúpido.
                      


                      
                        ―Nada, un… pequeño accidente.
                      


                      
                        Mierda, ¿por qué me ponía tan nervioso? Me despojé de mi camisa para que esta no continuara siendo el centro de atención. Sin embargo, lejos de lo que me había propuesto, sus ojos transitaron a sus anchas por mi torso.
                      


                      
                        Se hizo un silencio que la sacerdotisa rompió al cabo de un par de segundos. Carraspeó.
                      


                      
                        ―¿Sabes… sabes qué me ha pasado? ¿Por qué me… desintegré y aparecí aquí?
                      


                      
                        Me di la vuelta para seguir desnudándome y ella pilló la indirecta.
                      


                      
                        ―Al parecer es una cualidad que tenéis los magos, brujas y sacerdotisas ―le expliqué en tanto oía sus pisadas en la hierba alejándose de mí y yo tiraba la camisa a un lado―. Una cualidad bastante rara, porque os ocurre en ocasiones muy, muy puntuales. Hacéis mutis por el foro y os volvéis a este mundo.
                      


                      
                        Me descalcé y me bajé los pantalones.
                      


                      
                        ―Nadie me ha contado eso nunca. ¿Cómo es que tú lo sabes?
                      


                      
                        ―Me lo contó tu príncipe ―le desvelé, marcando la palabra con una acidez que nació en lo más profundo de mi estómago. Y lancé el pantalón junto con la camisa.
                      


                      
                        ―¿Mi príncipe? ―rio, sorprendida―. Daero no es mi príncipe.
                      


                      
                        ―Pues él no deja de mirarte ―le espeté, virando medio cuerpo en su dirección, algo ofuscado.
                      


                      
                        Me arrepentí enseguida de soltar semejante memez. Y también de haberme girado.
                      


                      
                        El vestido de la sacerdotisa aún resbalaba por su piel en su caída al suelo, dejando al descubierto su espalda desnuda y toda su parte trasera. No pude evitar echarle un buen vistazo, aunque ella se percató de que mis estúpidos ojos la estaban repasando y se volvió ligeramente.
                      


                      
                        No sé por qué lo hice, pero ambos nos quedamos quietos, sin movernos ni un milímetro, sin decirnos nada. Ahora tenía más visión de su cuerpo. Bajo su trenza, apoyada sobre su clavícula, podía vislumbrar la curva inferior de su pecho y la suavidad de su abdomen, y sus glúteos tampoco se escondían demasiado con la escasa tela de esas bragas blancas, sin embargo, a ella no pareció importarle. Al revés. Me clavó esos grandes y almendrados ojos marrones y sus labios se curvaron sutilmente con picardía, con total confianza. Y eso, aparte del hormigueo repentino y otra vez electrizante de mi abdomen, fue lo que más llamó mi atención. Esa confianza que pululaba a nuestro alrededor con una fluidez sorprendente, casi diría que… sobrenatural. Hasta se me olvidó por completo que yo también estaba en calzoncillos.
                      


                      
                        La sacerdotisa volvió a darse la vuelta, manteniendo esa curvatura en sus labios.
                      


                      
                        ―Entre Daero y yo no hay nada. Solo somos amigos ―afirmó, cogiendo su sostén del agujero del árbol retorcido en el que había escondido su ropa.
                      


                      
                        Estuve tentado a mostrarle mi incredulidad, pero conseguí contenerme. En cambio, me giré con un movimiento espasmódico y, por qué no decirlo, bastante ridículo.
                      


                      
                        ―Bueno, a mí me da igual ―respondí, poniéndome mis vaqueros.
                      


                      
                        Terminamos de vestirnos y ocultamos los ropajes que utilizábamos en las Cuatro Tierras, aunque yo iba a tener que deshacerme de esa camisa rota. Siempre tenía un par de uniformes en el agujero donde los escondía, porque los desgarrones y cortes eran más que habituales, así que no me preocupaba. Saqué la carpeta de clase y, al girarme, vi que ella también sacaba la suya. Luego, esperé a que ella terminara de meter su ropa en el agujero de su árbol y nos encaminamos hacia la salida del bosque.
                      


                      
                        Le eché otro vistazo a la sacerdotisa. Vestía una sencilla camisa de cuadros azul y unos botines planos, pero los leggins negros que llevaba puestos le quedaban bastante bien, tenía que reconocerlo, sobre todo porque me recordaba lo que acababa de ver hacía un rato. Sí, tenía un buen culo.
                      


                      
                        Ella volvió a darse cuenta de mi inspección ocular.
                      


                      
                        ―¿Qué pasa? ―sonrió.
                      


                      
                        Ups. Retiré la vista.
                      


                      
                        ―Nada, es que se te ve… diferente con esta ropa ―admití. Y sin la diadema todavía más.
                      


                      
                        Su sonrisa se amplió.
                      


                      
                        ―A ti también se te ve distinto. Supongo que así parecemos chicos normales.
                      


                      
                        ―Supongo ―me encogí de hombros.
                      


                      
                        Dimos unos cuantos pasos más en silencio.
                      


                      
                        ―¿Y los demás? ―inquirió finalmente.
                      


                      
                        ―Seguirán avanzando para no interrumpir la misión, nosotros nos uniremos a ellos lo más pronto posible. Esperemos que puedas volver en un día, porque ya serían veinticuatro allí, y nos será bastante complicado alcanzarles.
                      


                      
                        La sacerdotisa suspiró y asintió.
                      


                      
                        ―¿Y el Fuego del Poder? ―preguntó, algo angustiada―. Martha tiene razón. Si ya saben de nuestra misión, si ya saben de nuestra ausencia en el Norte, todos aprovecharán para ir a por él.
                      


                      
                        ―No irán a por él. Aún.
                      


                      
                        ―¿Aún? ―se extrañó.
                      


                      
                        La miré con precaución, aunque un garfio de cólera sajó mi garganta cuando yo mismo me di cuenta de lo que iba a decir.
                      


                      
                        ―No podrán hacer nada hasta que no te tengan a ti ―declaré.
                      


                      
                        La sacerdotisa no dijo palabra, pero su vista se clavó en el suelo con una enorme inquietud.
                      


                      
                        Me paré frente a ella.
                      


                      
                        ―No te cogerán. No les dejaré ―afimé muy confiado, con un deje más parecido a un juramento.
                      


                      
                        Sus ojos marrones despegaron y se anclaron a los míos vertiginosamente. Mierda, ¿y ahora por qué había soltado eso?
                      


                      
                        Carraspeé y proseguimos.
                      


                      
                        Salimos al jardín trasero de la casa de la tía Audrey y el tío Chad y me detuve abruptamente, haciendo que ella tuviera que imitarme. Me quedé contemplando la vivienda y después miré a la sacerdotisa, que me observaba extrañada.
                      


                      
                        ―¿Vives… vives aquí? ―le pregunté.
                      


                      
                        Quería cerciorarme, no acababa de creerme lo que me habían dicho los demás.
                      


                      
                        ―Sí, claro. Y tú también.
                      


                      
                        Joder.
                      


                      
                        ―Eso ya lo sé ―gruñí, echando a andar de nuevo.
                      


                      
                        Caminé nerviosamente hasta que llegamos al porche, con la cabeza echando humo de tanto pensar. Iba a sacarme la llave, sin embargo, cuando me di cuenta la sacerdotisa ya estaba metiendo la suya por la cerradura de la puerta.
                      


                      
                        Exhalé.
                      


                      
                        ―Hola, ya estamos en casa ―saludó ella.
                      


                      
                        Terminé de entrar, rezagado y expectante ante la reacción de Audrey y Chad.
                      


                      
                        La primera no tardó en aparecer por la entrada del salón, mostrando una amplísima sonrisa.
                      


                      
                        ―Hola, chicos. ¿Qué tal el día?
                      


                      
                        ―Largo y duro ―contestó la sacerdotisa con segundas, aunque Audrey no lo pilló, claro.
                      


                      
                        Me quedé boquiabierto. Sí, la sacerdotisa vivía aquí de verdad. ¿Pero qué…?
                      


                      
                        ―¿Lucy y Liam? ―inquirió la sacerdotisa.
                      


                      
                        ―Estudiando en sus respectivos cuartos.
                      


                      
                        ―Yo… voy al mío ―dije para salir de allí.
                      


                      
                        Y eso hice. Subí las escaleras a toda mecha, con la perpleja mirada de la tía Audrey y la sacerdotisa. Atravesé los pasillos y me metí en mi habitación, cerrando la puerta para tener más intimidad. Allí, tiré la carpeta sobre la cama y comencé un paseíllo frenético.
                      


                      
                        ¿Qué cojones era esto? ¿Qué coño estaba pasando? ¿Estaba soñando? ¿Era una especie de… pesadilla o algo así? ¿O es que realmente me había vuelto loco? Me llevé la mano al pelo y lo revolví más de lo que ya estaba, apoyándome en el escritorio. Entonces, sin saber por qué, mis ojos se toparon con el tablón de corcho.
                      


                      
                        Observé en esa corta distancia las fotos de mi niñez y adolescencia, y los recuerdos que evocaban en mi memoria me relajaron levemente, consiguiendo que liberase un suspiro nasal. Mi boca también se curvó con nostalgia al ver la fotografía de Dick. Pero, de repente, vi algo extraño en el resto de instantáneas.
                      


                      
                        En primer lugar, no recordaba haber puesto esas dos fotos en el tablón. Fruncí el ceño con extrañeza y me acerqué para verlas mejor. La primera de ellas había sido tomada en uno de mis cumpleaños, de crío. Desde luego, quien fuera que había hecho la foto se había lucido, vamos, porque estaba mal centrada y Dick y yo aparecíamos a un lado de la escena. Seguramente había sido el tío Chad, aunque no me acordaba de ese cumpleaños, la verdad. Bueno, ahora que lo pensaba… ni de ese ni de ninguno de mi infancia…
                      


                      
                        Me quedé inmóvil, si bien mi pulso se aceleró. Sí, por mucho que tratara de recordar, no venía a mi cabeza ninguno de mis cumpleaños de crío… Podía ver con total claridad los que había celebrado en mi adolescencia, sin embargo, los anteriores a la muerte de Dick…
                      


                      
                        Estaba a punto de rallarme del todo con ese tema cuando la segunda fotografía captó mi interés. Y lo hizo porque en ella no salía nada. Solamente se veía un fondo desenfocado de lo que adiviné se trataba un campo de béisbol, pero nada más. ¿Qué clase de fotografía era esa?
                      


                      
                        Gruñí, nervioso, y le di la espalda al tablón para no tener que verlo más. Pero me encontré con más fotos.
                      


                      
                        Éstas se hallaban pegadas en la pared en la que reposaba mi cama. Mis cejas se hundieron vivamente. Maldita sea, ¿más fotografías? ¿Quién las había puesto ahí? ¿Qué diablos era esto? Despegué el trasero del escritorio y me aproximé al camastro, enfadado. Ya estaba harto de esto, si era una broma…
                      


                      
                        Me incorporé sobre la pared y agarré una de las instantáneas con el fin de arrancarla, aunque mi mano se detuvo súbitamente al fijarme en ella. Otra vez una fotografía extraña.
                      


                      
                        Se trataba de un selfie. Eso no era raro, claro, y tampoco tendría que serlo el que apareciera yo solo, pero es que mi brazo estaba suspendido en el aire mientras besaba a… la nada.
                      


                      
                        Me fijé en la foto de al lado, y ya me caí sentado sobre la cama con los ojos abiertos de par en par. Estaba hecha en el lago, y otra vez salía yo solo, abrazando a… nadie.
                      


                      
                        ¿Qué coño…?
                      


                      
                        Un repiqueteo en la puerta me distrajo un poco. Un poco, porque estaba pasmado.
                      


                      
                        Liam cruzó el umbral, portando un libro.
                      


                      
                        ―Perdona que te moleste, pero vengo a devolverte el libro que me prestaste. Tenías razón, el final es trepidante.
                      


                      
                        ―Ah, sí, sí ―le respondí con la voz aún desconcertada. Y volví a observar las fotografías.
                      


                      
                        Mi hermano posó el libro sobre la colcha.
                      


                      
                        ―Qué, ¿recordando el fin de semana? ―preguntó, sonriente, sentándose a mi lado.
                      


                      
                        Le contemplé con la rapidez nacida de la sorpresa.
                      


                      
                        ―¿El fin de semana?
                      


                      
                        ―Venga, no te hagas el tonto. El lago, Juliah, tú… ―me dio un codazo y me guiñó el ojo.
                      


                      
                        ¿El… lago? Mis pupilas se fueron raudas hacia las instantáneas. ¿Juliah…y yo? Mi corazón pegó un vuelco.
                      


                      
                        ―¿Cómo dices? ―murmuré, sin poder creérmelo.
                      


                      
                        ―Qué envidia me das ―suspiró, y apoyando la cabeza en sus brazos se echó hacia atrás, sobre el paramento―. Ojalá yo tuviera el mismo valor que tú para decirle al tío Chad que me llevaba a Lucy de fin de semana.
                      


                      
                        Mis ojos deambularon por la habitación, más que perdidos.
                      


                      
                        ―Tengo… tengo que irme ―dije repentinamente, levantándome de igual modo.
                      


                      
                        Ni siquiera vi el careto que se le quedó a Liam, simplemente salí de mi habitación dando tumbos, con prisa, con urgencia… Y así recorrí el resto de la casa, aunque me topé con la sacerdotisa en las escaleras.
                      


                      
                        ―¿Adónde vas? ―me preguntó, sorprendida.
                      


                      
                        No la respondí. Pasé de largo en mi frenético y caótico descenso y me marché pitando de la vivienda en tanto su sorpresa se transformaba en una evidente preocupación.
                      


                      
                        Mierda, ¿y ahora por qué tenía que preocuparse por mí? Eso solo me hacía sentir peor, más confuso.
                      


                      
                        ¡Joder!
                      


                      
                        Corrí hacia el jardín trasero como alma que se lleva el diablo. Una adrenalina extraña había invadido mis venas, y únicamente el correr la saciaba un poco. Pero entonces, esa adrenalina hizo que mi cabeza empezara a quejarse por un pinchazo agudo y perturbador. Era muy penetrante, me engullía en un torbellino que daba vueltas y más vueltas, incluso me mareé. ¡Sí, maldita sea! Todo a mi alrededor era un carrusel borroso y desvirtuado que giraba sin cesar. ¡¿Qué coño me estaba pasando?! Machaqué las muelas con todas mis fuerzas y gruñí, corriendo más aprisa.
                      


                      
                        Me interné en el bosque, sin mirar atrás. Necesitaba salir de aquí, escapar de todo. Estaba harto, agotado. No sabía si de la misión, si de los combates en el Este, o si de toda esta mierda, pero ya no podía más. Esto ya era demasiado. Tenía que huir, tenía que dejar todo esto atrás y abrir mis alas para liberarme de estas cadenas que apresaban mis sesos. Si me iba, podía ser libre para siempre. Podía mandarlo todo al garete y vivir a mi aire… Sí, eso tenía que hacer, tenía que mandarlo todo a la mierda y ser libre.
                      


                      
                        El añil del crepúsculo ya era el color predominante e impregnaba los árboles genuinamente rojizos, modificando todas las tonalidades del boscaje y sus sombras. Sólo con una mirada, la puerta hacia las Cuatro Tierras apareció a unos metros de mí. Ahora mismo no tenía nada pensado, de modo que, como vi una salida rápida al gran agobio que aplastaba mi cráneo, la traspasé. Así, sin pensar, como un hombre libre, sin siquiera cambiarme de ropa.
                      


                      
                        Sí, podía hacer lo que me diera la gana.
                      


                      
                        Comencé a saborear esos primeros filamentos de libertad, ayudado por los efectos de la carrera. Eso hizo que me calmara algo, aunque mi cabeza seguía siendo un tifón de pensamientos, sensaciones e impulsos.
                      


                      
                        Sin dejar de correr, emití un silbido que mi compañero de aventuras no eludió. Aquí la media noche estaba en ciernes. No había estado ni una hora en el otro lado, por lo que en las Cuatro Tierras no había pasado ni un día completo desde que me había ido. Pero la oscuridad no me impidió divisar al caballo negro. Se deshizo de unos frondosos helechos de un salto en el que su crin azabache rompió el mismísimo viento y se situó a mi lado, trotando. Me agarré a su melena y me monté en su lomo sobre la marcha, sin monturas, sin mantas, sin riendas.
                      


                      
                        Ambos éramos salvajes. Ambos éramos libres.
                      


                      
                        ―¡Vamos, campeón, corre! ―le animé, sonriendo de excitación por la velocidad.
                      


                      
                        El equino, contagiado por mi entusiasmo, aumentó su ritmo, hasta que el propio bosque fue devorado por su trepidante galope. Los árboles zumbaban y crujían a nuestro paso, bailando al son vibrante y vertiginoso de los cuatro cascos. El aire templado de la carrera ya empezaba a acercarme a mi ansiada libertad, cada vez la tenía más cerca, al alcance de la mano. Casi podía tocarla con la punta de mis dedos…
                      


                      
                        Sin embargo, por mucho que galopaba, no lograba alcanzarla del todo. ¿Por qué? Era como si faltara algo, como si esa libertad notase una carencia y se evaporase en mis narices justo cuando ya iba a agarrarla. Mi sonrisa se fue esfumando lentamente. ¿Era por mi condición de guerrero? ¿Era eso? ¿Era por ser el Dragón? ¿Es que nunca me iba a sentir libre completamente? La línea de mi boca terminó en una recta decaída.
                      


                      
                        De repente, escuché el golpeteo de más cascos. Sesgué el rostro, sorprendido, y vi al caballo gris cabalgando a nuestro lado. Iba solo, y eso precisamente, e inevitablemente, fue lo que hizo que la sacerdotisa viniera a mi mente.
                      


                      
                        Así era imposible.
                      


                      
                        Como si él también se hubiera dado cuenta de que yo iba a ser incapaz de alcanzar la libertad, mi compañero percibió mi estado de ánimo y comenzó a aminorar la marcha. No hice nada para que volviera a acelerar, me quedé pensativo, observando absorto el lomo vacío del equino gris. Los árboles volvieron a calmarse y la galopada de hace un rato se transformó en un trote más bien triste que el otro caballo también acompasó.
                      


                      
                        No sé cuántos minutos nos pasamos así, pero cuando desperté de ese letargo reflexivo que no me llevó a ninguna parte, el tiempo parecía haberse detenido. Contemplé la calma del bosque y me regocijé en sus sonidos nocturnos. Solamente había podido oler la libertad, pero al menos había encontrado un poco de paz. Por lo menos mi cabeza ya era la de siempre. La verdad, visto como lo estaba viendo yo ahora, nadie diría que este bosque era un sitio peligroso.
                      


                      
                        Peligroso. Esa última palabra tintineó en mi mente con letras de fuego a la vez que volvía a contemplar al caballo gris. Después, con un movimiento impulsivo, giré medio cuerpo hacia atrás y me quedé mirando el camino que había hecho. De pronto me vi estrujando los labios mientras mi ceño se arrugaba poco a poco.
                      


                      
                        Mierda… Está bien, de acuerdo, tenía que regresar. ¡Maldita sea!
                      


                      
                        Con un gruñido, le indiqué a mi compañero de cuatro patas que diera media vuelta y le obligué a que acelerase otra vez, aunque era por un motivo bien distinto al de antes. Ahora tenía prisa.
                      


                      
                        El caballo gris quiso venir con nosotros, y nos siguió hasta la entrada que daba al otro lado. Los dejé allí y la traspasé.
                      


                      
                        Me asomé a la primera línea de árboles y, no sé por qué razón, mis pupilas dieron con la sacerdotisa en la ventana contigua a la mía. ¿Cuánto tiempo habría pasado para ella? ¿Un segundo? ¿Menos, incluso? Ni idea, el caso es que no me quitaba ojo de encima, y su rostro continuaba desprendiendo preocupación e inquietud por todos sus poros. Podía ver cómo se mordía el labio y su cuerpo se sincronizaba con el tamborileo inquieto de uno de sus pies. Entonces, volví a recordar por qué había regresado aquí, el motivo por el que había venido. Si esos sentimientos eran por mí, se equivocaba. No tenía que preocuparse por mí, sino que más bien debía mirar por sí misma. Era ella la que estaba en peligro.
                      


                      
                        Sí, ya recordaba por qué había venido hasta aquí. Había venido a protegerla.
                      


                      
                        Así que, después de soltar un suspiro nasal y asumir mi tremenda y patética estupidez, regresé.
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                          El resto de las horas había intentado evitar pensar en las fotografías y en lo que me había dicho Liam, pero el tío Chad se encargó de estropearme el invento. En cuanto nos sentamos a la mesa para cenar, me hizo un escrutinio ocular que prácticamente supervisaba todos mis movimientos y gestos hacia la sacerdotisa.
                        


                        
                          Eso hizo que, a mi pesar, y sin querer, empezara a plantearme un montón de preguntas mientras la contemplaba con atención. Se sentaba frente a mí, y una vez más, no parecía cohibirle mi mirada fija.
                        


                        
                          ―Pásame la sal, chico.
                        


                        
                          ―Nathan ―me avisó Liam entre dientes.
                        


                        
                          Fui despedido abruptamente de mi mundo y dejé de observar absorto a la sacerdotisa para pasar a atender al tío Chad. Ella sonrió y bajó la mirada.
                        


                        
                          ―¿Qué?
                        


                        
                          Chad gruñó por lo bajinis.
                        


                        
                          ―La sal.
                        


                        
                          ―Ah, sí.
                        


                        
                          Cogí el pequeño frasco y se lo pasé a Liam para que se lo diera.
                        


                        
                          ―No deberías echar tanta sal ―desaprobó la tía Audrey.
                        


                        
                          ―Es que, te ha salido muy bueno, mamá, pero ya sabes que para mí está un poco soso ―se excusó él mientras sazonaba la carne con una serie de enérgicos espolvoreos.
                        


                        
                          ―Chad ―insistió la tía Audrey.
                        


                        
                          Con otro gruñido gutural, el tío Chad posó la sal en la mesa.
                        


                        
                          ―¿Más carne, Liam? ―le ofreció Audrey, alzando la bandeja.
                        


                        
                          ―Oh, sí ―aceptó éste con una amplia sonrisa.
                        


                        
                          ―Qué manera de comer ―Lucy soltó una risilla y le pasó la fuente a su novio.
                        


                        
                          ―El deporte da mucha hambre ―puso de excusa mi hermano.
                        


                        
                          ―¿Qué día es ese concierto de AD/CD al que vais a ir? ―quiso saber el tío Chad, mirándome a mí con una severidad parecida a la que tendría uno de esos padres desconfiados con el recién conocido novio de su hija.
                        


                        
                          Fruncí el ceño, sin comprender. La sacerdotisa carraspeó para aclararse la garganta e intervino en mi lugar.
                        


                        
                          ―AC/DC ―le corrigió.
                        


                        
                          ―Bueno, como diablos se llamen ―refunfuñó.
                        


                        
                          ―Es el viernes ―le aclaró ella, echándome un vistazo corto que pretendía cómplice.
                        


                        
                          ¿Qué? ¿Cómo? Tenía una entrada extra, pero aún no había decidido qué hacer con ella… De pronto, me invadió una sensación de lo más extraña, como si en realidad sí lo hubiera hecho, solo que no recordaba qué…
                        


                        
                          ―¿Y vais…? ¿Vais…? ―Chad se puso repentinamente rojo y su frente comenzó a brillar por unas incipientes gotas de sudor. Bebió un trago de agua y prosiguió―. ¿Vais a dormir en Boston?
                        


                        
                          Se notaba que había cambiado su pregunta en el último momento.
                        


                        
                          La sacerdotisa me dedicó una mirada mucho más larga esta vez.
                        


                        
                          ―Sí, claro. El concierto terminará muy tarde, tendríamos que viajar de noche. Ya hemos reservado habitación en un hostal de la ciudad.
                        


                        
                          Me quedé boquiabierto, aunque un remolino se instaló en mi estómago, arrebatándome las pocas ganas que tenía de zampar.
                        


                        
                          ―¿Una? ―censuró Chad.
                        


                        
                          ―Vamos, papá, no seas anticuado ―replicó Lucy con su típica sonrisa risueña.
                        


                        
                          ―¿Anticuado? ―se ofendió el hombre, prácticamente acusando ya a su hija con la mirada por que ella pudiera pensar en hacer algo parecido.
                        


                        
                          Luego, su vista se fue hacia Liam, quien se atragantó con su trago de agua.
                        


                        
                          ―Lucy tiene razón, papá ―terció la tía Audrey―. Además, ya han pasado el fin de semana juntos, esto no es nada nuevo.
                        


                        
                          Otra vez el fin de semana. O estaban todos locos, o el loco era yo.
                        


                        
                          ―¿Y tú no dices nada? ―me preguntó a mí Chad, entrecerrando sus redondos ojos―. Estás muy callado hoy.
                        


                        
                          ―Yo no…
                        


                        
                          ―No tenemos por qué dar explicaciones sobre el concierto, somos mayores de edad ―me cortó la sacerdotisa.
                        


                        
                          ―Vivís bajo mi techo, por supuesto que tenéis que darlas, aunque seáis mayores de edad.
                        


                        
                          ―Ya te las estamos dando, te estamos diciendo que nos vamos a quedar allí porque se nos hará muy tarde ―arguyó ella de nuevo, apoyando su espalda en el respaldo con cansancio.
                        


                        
                          ―Chad, déjales, son jóvenes ―terció la tía Audrey.
                        


                        
                          ―Demonios, ya sé que son jóvenes ―farfulló él.
                        


                        
                          ―Nosotros también lo fuimos ―le recordó ella.
                        


                        
                          El tío Chad gruñó por enésima vez, pero dejó que las aguas pasaran de largo.
                        


                        
                          ―¿Qué tal las clases? ―inquirió la tía Audrey para cambiar de tema y que la conversación no terminara en discusión.
                        


                        
                          Uf, menos mal.
                        


                        
                          ―Duras ―resopló Lucy.
                        


                        
                          ―¿Qué tal la Biología, Nathan? ¿La vas entendiendo mejor?
                        


                        
                          ―Eh… bueno, acabo de empezar.
                        


                        
                          ―En fin, siempre te puede ayudar Juliah ―Audrey nos sonrió a los dos―. Es una suerte que vayáis juntos a clase.
                        


                        
                          Lo que decía: estaba loco. Jodidamente loco.
                        


                        
                          No aguantaba más.
                        


                        
                          ―Yo… yo me voy a la cama, no me encuentro bien ―puse de excusa, levantándome de la mesa.
                        


                        
                          Toda la familia contempló mi marcha con estupor.
                        


                        
                          ―Nathan ―me llamó la sacerdotisa, consternada.
                        


                        
                          ―Lo que yo digo, este chico no está bien hoy ―escuché que decía el tío Chad.
                        


                        
                          No eché la vista atrás. Subí las escaleras a toda pastilla y me encerré en mi cuarto de nuevo. Di unos cuantos paseíllos frenéticos, como un tigre enjaulado, hasta que mi vista se tropezó con las jodidas fotografías de la pared de mi cama. Rabiado, me abalancé sobre ellas con el fin de arrancarlas, sin embargo, un extraño instinto detuvo mi mano justo cuando iba a agarrar la primera de ellas.
                        


                        
                          ¡Joder, ¿por qué no era capaz ni de quitarlas de ahí?! Tendría que hacerlo, pero algo me lo impedía.
                        


                        
                          Estrujé los labios, maldiciéndome por dentro, y después, tras un tiempo eterno, el agotamiento me obligó a postrarme en la cama.
                        


                        
                          

                        


                        
                          

                        


                        
                          Qué paz… La verde hierba repartía su frescor por doquier, y el dulzor típico de las últimas flores del verano vagaba en el aire sin rumbo fijo. Me hallaba echado sobre esa mullida alfombra natural, sintiendo cómo una felicidad desbordante colmaba cada una de mis células. ¿Era así como se sentía la libertad? Sí, lo era.
                        


                        
                          Entonces, miré a mi izquierda.
                        


                        
                          Su rostro era angelical bajo los rayos anaranjados de la puesta de sol, y me quedé embobado observándolo. Ella estaba echada de lado sobre mi pecho; se percató de mi mirada y sesgó su vista hacia mí, sonriendo.
                        


                        
                          Sí, esto era la libertad.
                        


                        
                          La escena cambió. Entre mis brazos, su deliciosa risa se mezclaba con el suave viento, y de repente, en otra secuencia, sus gemidos de placer explotaban mientras su pecho se encorvaba bajo el mío y su mano tiraba de mi pelo, excitándome al máximo. Casi podía sentir la electricidad recorriendo mi columna vertebral…
                        


                        
                          Pero la secuencia volvió a mutar.
                        


                        
                          Una puesta de sol, yo sintiendo su abrazo en mi cuello, sus labios en los míos, su aliento caliente, su fogosa lengua…
                        


                        
                          De pronto, empezaron a vagar más imágenes, intercambiándose unas con otras en un collage incoherente, convulso y embrollado. Corría al lado de una niña, riéndome, junto al lago. Otra imagen. Apoyaba mi mano en la pared contigua a mi cama, esperando a que alguien ―femenino― hiciera lo mismo. Otra escena. Me burlaba de la misma cría de antes y ella se enfurruñaba. Otra. Le clavaba la katana a mi Maestro; acto seguido aparecía esa niña, que se estaba incorporando en el terreno después de estar inconsciente. Otra más. Me hallaba sumergido en una oscuridad absoluta y de pronto veía una luz deslumbrante en la que la silueta de la sacerdotisa, con una mirada extremadamente implorante, resaltaba envuelta en una nebulosa para indicarme que regresara… Yo iba hacia ella sin dudarlo ni un instante, en tanto la luminiscencia se hacía más y más grande, y cogiendo su mano, me dejaba engullir por ese fulgor cegador…
                        


                        
                          Abrí los ojos de sopetón. Me incorporé, sobresaltado, y todas esas imágenes se desintegraron, aunque dejaron una leve estela en mis retinas. Parpadeé en la oscuridad, jadeante por la sorpresa y el desconcierto. Tardé un buen rato hasta que me percaté de que había sido un sueño.
                        


                        
                          Joder, me había quedado sopa.
                        


                        
                          Dejé que mi espalda se cayera otra vez en el colchón, llevándome las manos a la cabeza. Recorrí el pelo con los dedos y tomé una buena bocanada de oxígeno. Lo necesitaba.
                        


                        
                          ¿Qué había sido eso? Qué sueño tan extraño… Ni siquiera estaba seguro de que hubiera sido un sueño, todavía podía ver esa secuencia de imágenes rulando delante de mis párpados, y eran tan nítidas, tan… reales. Y la sacerdotisa…
                        


                        
                          Sacudí la cabeza. ¿De veras había soñado con ella? Porque había sido un sueño… ¿no? Volví a menear la cabeza. Pues claro que había sido un sueño, era solo que… parecía tan real… Incluso lo que sentía.
                        


                        
                          Suspiré, algo desesperado por las cosas tan extrañas que me pasaban últimamente. Me cubrí la frente con el antebrazo, sin embargo, eso no impidió que mi vista se tropezara con las fotografías de la pared.
                        


                        
                          Las examiné de nuevo, y seguía sin ver a nadie más excepto a mí. Se me escapó un pequeño gruñido por que algo que tendría que ser tan absurdo se me pasara por la cabeza, pero ¿en serio salía la sacerdotisa en ellas? ¿Por qué Liam podía verla y yo no? Irremediablemente, me paré a pensar en todo lo que me habían dicho mis amigos, e Igor. «Tu mente alberga lagunas que ni tú mismo puedes explicar, ¿no es así?»
                        


                        
                          Me froté la cara, ahora muy inquieto. Sí, era verdad, cuando me paraba a recapacitar un segundo, descubría muchas lagunas entre mis recuerdos. Y, si todos los demás no estaban locos, ni yo tampoco, esas fotografías eran la prueba. Pero no recordaba a la sacerdotisa, ni siquiera si ahondaba entre mis recuerdos con Dick.
                        


                        
                          Mis ojos se entornaron mientras trataba de encontrar alguna sombra en la fotografía que revelara que su imagen se hallaba junto a la mía. Me mordí el labio, y de repente caí en algo en lo que no había reparado antes.
                        


                        
                          ¿Por qué llamaba tío Chad y tía Audrey a los susodichos? Enseguida encontré una respuesta entre el descomunal barullo de mi mente que me satisfizo: Dick siempre les había llamado así delante de mí para que yo también lo hiciera. Después de todo, yo era como un hijo para él.
                        


                        
                          Sin embargo, y aunque tratara de negármelo a mí mismo con todas mis fuerzas, seguía sin recordar bien todos mis momentos con Dick, incluidos esos, lo que me mosqueaba mucho.
                        


                        
                          ¿Sería verdad? ¿Sería verdad que siempre había conocido a la sacerdotisa y que me había olvidado de ella? ¿Sería verdad que ella y yo éramos… novios?
                        


                        
                          El calambrazo que azotó mi abdomen hizo que casi pegara un brinco en la cama. Me quedé observando la pared, sintiendo cómo una cálida y burbujeante adrenalina recorría todo mi torso. La sacerdotisa dormía justo al otro lado, pegada al mismo tabique. Estiré el brazo y apoyé la mano en el paramento, arrugando el entrecejo.
                        


                        
                          Me incorporé súbitamente y me levanté de un salto. Salí de mi habitación en pijama, aunque descalzo, y entré con precipitación en el cuarto de la sacerdotisa.
                        


                        
                          ―Vale, dime, ¿qué hay entre nosotros? ―quise saber, nervioso, y sin mirar atrás le di un pequeño empujón a la puerta para arrimarla.
                        


                        
                          Me di cuenta de que su fragancia a jazmín se olía por todas partes, ya había invadido mis bronquios por completo. De tres zancadas, alcancé la cama de la sacerdotisa, y de repente, me detuve en seco.
                        


                        
                          Dormía plácidamente, ladeada en mi dirección. Una de sus manos se apoyaba con gracia en la almohada y la otra se perdía entre las sábanas. La débil luz nocturna se había adueñado del dormitorio como una bruma sutil y delicada, y parecía acariciar su rostro poniendo un mimo especial. El juego de luces y sombras que creaba resaltaba la línea de sus largas pestañas, y su cabello caía sobre su hombro, arrullando su semblante, que mantenía una media sonrisa serena y dulce.
                        


                        
                          De acuerdo, lo reconozco, el atontamiento dominó mi cara mientras la miraba. Seguía sin entender qué tenía esa chica, pero me pareció lo más bonito que había visto jamás. Sí, joder, me atraía, tenía que admitirlo. Aunque eso no quería decir nada, claro, podían atraerme muchas chicas y eso no significaba que tuvieran nada conmigo.
                        


                        
                          Tomé aire para espabilarme. Bueno, tal vez… tal vez era mejor que me largara de allí.
                        


                        
                          Pero la sacerdotisa se movió. Sus ojos comenzaron a abrirse lenta y torpemente. Se cerraron, sin embargo, cuando reparó en mi presencia, los abrió a una velocidad de vértigo.
                        


                        
                          Ugh.
                        


                        
                          ―Nathan ―se sorprendió, incorporándose con rapidez.
                        


                        
                          Manda narices. No se había despertado con mi estrepitosa entrada, y ahora que me quedaba quietecito y en silencio, abría los ojos.
                        


                        
                          ―Yo… Eh… ―me rasqué la nuca, girándome de un lado a otro con nerviosismo.
                        


                        
                          Como si no supiera dónde estaba la salida. Idiota.
                        


                        
                          ―¿Qué haces aquí? Me has asustado ―preguntó, deslizando los dedos por el pelo que nacía en su frente.
                        


                        
                          Me volví hacia ella, todavía sin saber qué decirle, cuando me percaté de lo que usaba para dormir. Era mi camiseta. Mi camiseta de béisbol. No podía creerlo, me quedé boquiabierto, en blanco; ahora sí que me había quedado sin excusas.
                        


                        
                          ¿Se la habría… dado yo?
                        


                        
                          ―Yo… Creo que será mejor que me vaya ―dije con inquietud, dándome la vuelta para pirarme de allí.
                        


                        
                          ―No, espera.
                        


                        
                          La sacerdotisa se levantó de la cama y se plantó delante de mí. No sé si se había dado cuenta, pero estaba en bragas. Obligué a mis pupilas a que subieran a su rostro.
                        


                        
                          ―¿A qué has venido? ―sus ojos bailaban en los míos, esperando una respuesta con ansias.
                        


                        
                          ―A… a nada ―la esquivé y eché a andar de nuevo.
                        


                        
                          Mierda, ¿por qué estaba tan acojonado?
                        


                        
                          Iba a huir de allí, pero me cogió de la mano, obligándome a girarme hacia ella.
                        


                        
                          ―Sí, has venido a algo ―adivinó, clavándome una mirada intensa. Su aroma también se sumó a esa intensidad.
                        


                        
                          Genial.
                        


                        
                          Entonces, por fortuna, se me ocurrió algo.
                        


                        
                          ―Está bien ―fingí un suspiro, soltándome de ese amarre que me hacía sentir tan incómodo―. Venía para planificar nuestro camino hasta que nos reunamos con el resto, pero te vi tan dormida que no quise despertarte. En fin ―otro suspiro―, será mejor que lo dejemos para mañana. Ahora duerme y descansa, necesitarás estar fresca para el viajecito que nos espera.
                        


                        
                          Volví a girarme y reanudé mis pasos hasta la puerta. Me fui de esa habitación sin decir nada más y me dirigí a la mía. Sin embargo, cuando mi mano ya iba a coger el pomo, mis pies se pararon una vez más.
                        


                        
                          Estuve quieto unos segundos, notando cómo mis labios se iban pegando más y más hasta apretarse con preocupación.
                        


                        
                          Maldita sea.
                        


                        
                          Di media vuelta y entré en el dormitorio de la sacerdotisa de nuevo. Ella ya estaba metida en la cama, aunque aún estaba sentada, y se sorprendió al verme allí por segunda vez.
                        


                        
                          ―Voy a… ―indiqué el armario, que, al igual que el mío, se ubicaba frente al camastro, y carraspeé―. Si no te importa, voy a quedarme aquí para vigilar. No me fío de Kádar, podría mandar a algún aliado o sirviente de este mundo hasta aquí para atacarte ―me senté en el suelo, apoyando la espalda en el mueble―. No te preocupes y duerme, no notarás mi presencia.
                        


                        
                          A pesar de mi intento para quitarle importancia, la sacerdotisa seguía un poco atónita todavía, pero una sonrisa comenzó a despuntar en sus labios.
                        


                        
                          ―Está bien ―asintió, y terminó de cubrirse con las sábanas.
                        


                        
                          Se echó de lado, otra vez en mi dirección. Al principio bajó los párpados, pero no tardó nada en abrirlos. Se quedó observándome en la penumbra, con esos ojos grandes y almendrados cual luceros que resaltaban en ese mismo juego de luces y sombras que envolvía su rostro. No despegaba la mirada de mí, cosa que, como ya era demasiado habitual, me hizo sentir muy incómodo, por lo que sesgué el semblante hacia la ventana.
                        


                        
                          ―¿Ya estás mejor? ―me preguntó de pronto.
                        


                        
                          La miré durante unos segundos, analizando esa pregunta, y luego volví a apartar la vista.
                        


                        
                          ―No me pasa nada.
                        


                        
                          ―Igor dice…
                        


                        
                          Mis pupilas se clavaron en ella bruscamente.
                        


                        
                          ―Oye, me importa una mierda lo que diga Igor. Duérmete ya.
                        


                        
                          ―¿No te apetece hablar?
                        


                        
                          ―No.
                        


                        
                          ―Es que… ya no puedo dormir ―se encogió de hombros.
                        


                        
                          ―Tú haz como que no estoy aquí, ¿vale? Cierra los ojos y olvídate de mí ―refunfuñé.
                        


                        
                          ―Eso es imposible ―murmuró con una media sonrisa y esa mirada dulce tan engatusadora.
                        


                        
                          Mi pecho dejó de moverse un instante.
                        


                        
                          ―Pues inténtalo ―repliqué, inquieto, alejando mi vista de una patada.
                        


                        
                          ―Jamás podría olvidarte ―afirmó con un susurro.
                        


                        
                          Mis pulmones dejaron de respirar de nuevo, esta vez durante más tiempo. Opté por quedarme en silencio y no contestar a eso. Bueno, y porque no sabía qué responder, la verdad.
                        


                        
                          Maldita sea, ¿por qué siempre me ponía tan nervioso con ella? Esto era más difícil que cualquier misión. Y todavía me quedaban dos o tres días a solas con ella, eso iba a ser peor. Joder.
                        


                        
                          Se hizo un silencio reconfortante, pero la sacerdotisa lo rompió.
                        


                        
                          ―¿Vas a quedarte toda la noche?
                        


                        
                          ―Sí.
                        


                        
                          ―Tú también deberías dormir algo y descansar ―objetó.
                        


                        
                          ―Si duermo, no vigilo, y si no vigilo, estarás en más peligro.
                        


                        
                          Otro mutismo.
                        


                        
                          ―¿Por qué quieres protegerme? ―su murmullo salió con suavidad.
                        


                        
                          La observé, otra vez con un movimiento veloz, sorprendido por esa pregunta tan directa que no me esperaba.
                        


                        
                          ―Ya te lo dije, sin ti no podemos conseguir el soplo del Viento de los Espíritus ―respondí, regresando mi atención al ventanal.
                        


                        
                          ―Sí, ya ―dudó.
                        


                        
                          ―Si no me crees, es tu problema ―rebatí, y, mierda, tuve que mirarla de nuevo para hacerlo.
                        


                        
                          Ella pareció divertirse con mi enfado.
                        


                        
                          ―Dime la verdad. Quieres protegerme, sí, pero también estás aquí porque te mueres de curiosidad ―su voz se asoció a una sonrisa juguetona.
                        


                        
                          ―¿Cómo dices? ―no daba crédito.
                        


                        
                          ―Te mueres de curiosidad por ver cómo soy ―rio, inclinándose para apoyar la barbilla en los antebrazos.
                        


                        
                          Gruñí y retiré la vista.
                        


                        
                          ―Duérmete ya ―protesté.
                        


                        
                          La sacerdotisa soltó una risita y se tumbó del todo.
                        


                        
                          ―Buenas noches, Nathan.
                        


                        
                          La miré de reojo y llevé mi mirada hacia la ventana por enésima vez.
                        


                        
                          ―Buenas… buenas noches.
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                            El dominio de la luna se había terminado. Los primeros rayos del sol ya hacía un rato que penetraban en la habitación cual espadas, subyugando a los últimos soldados de la noche que apenas aguantaban en pie. Todo era impregnado con una nebulosa azafranada que cada vez nos arropaba con una gradación más clara.
                          


                          
                            Mis ojos no podían apartarse de la sacerdotisa, quien seguía durmiendo plácidamente, ajena, desde hacía horas, a mi inalterable escrutinio. Después de un buen rato, aparté la vista de ella, pero, como a lo largo de la noche, mis pupilas pronto regresaron a su rostro. Mierda, sí, no me quedaba más remedio que reconocerlo; a pesar de que había intentado mantenerme fresco y aislado de mis pensamientos, lo cierto es que mi cabeza se había ido hinchando como un globo lentamente, llenándose de un helio repleto de preguntas. Terminé mordiéndome el labio mientras mi rodilla se movía ansiosamente, y finiquité estrujando la boca con fuerza.
                          


                          
                            ¡Arg, vale, la sacerdotisa tenía razón, me podía la curiosidad!
                          


                          
                            Me levanté del suelo y me acerqué a la cama. Quería ver su semblante más de cerca, para ver qué demonios tenía que tanto llamaba mi atención. Me quedé observándola en un silencio casi asustadizo, al igual que haría un crío curioso que se ve atraído por algo por primera vez. Seguía sin parecerme un bellezón, sin embargo…
                          


                          
                            Cuando me di cuenta, me estaba cerniendo sobre ella. Cerré los ojos y le olí el pelo, inhalando esa dulce y angelical fragancia a jazmín hasta que mis bronquios me dolieron al ya no dar más de sí.
                          


                          
                            Dios, qué bien olía…
                          


                          
                            ―Buenos días ―murmuró la sacerdotisa de repente, sonriendo, al tiempo que sesgaba el rostro hacia el mío.
                          


                          
                            ¡Joder!
                          


                          
                            Me aparté de un brinco de lo más estúpido y patético, notando los empujones que profería mi corazón para salir del esternón. Él era el primero que quería huir. Mi trasero chocó con el escritorio y todo lo que se ubicaba sobre él temblequeó. Yo también estaba temblando.
                          


                          
                            Maldita sea.
                          


                          
                            Algunas cosas se habían caído. Me di la vuelta y traté de recolocarlo todo tal cual estaba, sumando otro punto más a mi descomunal patetismo.
                          


                          
                            Idiota, idiota…
                          


                          
                            ―¿Qué tal la vigilancia? ¿Todo bien? ―me preguntó, manteniendo esa sonrisa.
                          


                          
                            Me giré en su dirección, aún nervioso. Ya se había incorporado y me miraba con atención.
                          


                          
                            ―Sí, todo… todo bien.
                          


                          
                            ―Genial ―asintió, y se destapó para levantarse de la cama.
                          


                          
                            Volví a darle la espalda.
                          


                          
                            ―Sí, bueno. Te espero abajo ―dije, echando a caminar hacia la puerta.
                          


                          
                            Pero me detuve a medio camino. ¿Y si la atacaban mientras tanto? Eso hizo que me girase de nuevo. Una vez más, me quedé de pie como un tonto, frente a ella. La sacerdotisa ya se había levantado y se movía por la habitación con la ayuda de su inseparable bastón. Se dispuso a coger ropa del armario.
                          


                          
                            ―¿Qué pasa? ―sonrió al percatarse de mi cambio de planes.
                          


                          
                            ―Mejor me quedo. Kádar puede aprovechar cualquier momento.
                          


                          
                            ―Como quieras ―se encogió de hombros.
                          


                          
                            Sacó un vaquero, una camiseta y ropa interior, y se encaminó hacia la salida. La seguí por el pasillo, un tanto titubeante.
                          


                          
                            ―¿Es que también vas a ducharte conmigo? ―rio.
                          


                          
                            Detuve mis pasos. No me había dado cuenta de que se iba a la ducha, ¿sería gilipollas?
                          


                          
                            ―Bueno, por eso no te preocupes, esperaré fuera del baño ―resolví.
                          


                          
                            La sacerdotisa se paró y se volvió en mi dirección. Se arrimó a mí, electrizando todo mi cuerpo.
                          


                          
                            ―¿Y si entra alguien por la buhardilla del baño? ―sonrió.
                          


                          
                            Hostia, no había caído en eso.
                          


                          
                            ―Pues… ―me rasqué la nuca, otra vez nervioso y sin saber qué responder.
                          


                          
                            ―Lo mejor es que entres ―determinó con la resolución brillando en su cara.
                          


                          
                            Se me cayó el brazo en picado, aunque mi mandíbula acompasó a esa acción.
                          


                          
                            ―¿Cómo?
                          


                          
                            ―Si tú estás en el baño y entra alguien…
                          


                          
                            ―No, no, no, ni hablar ―salté, consciente de cómo me temblaba la voz y las piernas.
                          


                          
                            Otra vez esa absurda inquietud, pero es que ―y por increíble que me pareciera―, solo pensar en que iba a estar desnuda a dos pasos de mí…
                          


                          
                            La sacerdotisa me estudió en silencio.
                          


                          
                            ―Bueno, está bien, entraré yo sola ―aceptó finalmente, dándose la vuelta. Y, caminando hacia el baño, añadió―: Pero tú lo has dicho antes, Kádar podría aprovechar cualquier momento.
                          


                          
                            La chica entró en el aseo, colgó el cartel de «no molestar» y cerró la puerta. Me quedé un rato con una estúpida cara de circunstancias, hasta que un bofetón me estampaba todo un golpe de intranquilidad.
                          


                          
                            ¡Mierda!
                          


                          
                            Abrí la puerta de sopetón y me dejé engullir por una cortina de vaho. La ducha ya estaba trabajando.
                          


                          
                            ―¡¿Quién es?! ―se asustó ella.
                          


                          
                            Me interné en el baño mirando la buhardilla fijamente. Quedaba justo frente a la entrada, mientras que la ducha se ubicaba en la pared lateral más alejada, así que encontré una solución fácil. Tenía que vigilar la ventana, ¿no?, pues entonces solamente tenía que fijar mi atención en ella.
                          


                          
                            ―Soy yo ―le calmé a regañadientes, echando el pestillo.
                          


                          
                            Mi presencia la tranquilizó.
                          


                          
                            ―¿Has vuelto a cambiar de idea? ―preguntó, se notaba que sonriente.
                          


                          
                            Gruñí como respuesta.
                          


                          
                            La chica prosiguió con su ducha mientras yo trataba de no apartar la vista de la buhardilla. Pero un ruido seco hizo que mis ojos salieran despedidos en dirección a la bañera. Solté un suspiro cuando comprobé que únicamente se le había caído el gel o el champú. Luego, ella se agachó para recogerlo y… ¡ups!, mejor no mirar.
                          


                          
                            Mi cerebro le dio una orden clara a mis ojos para que regresaran de inmediato a la ventana, sin embargo, los muy cerdos se ofuscaron en seguir intentando entrever la silueta de la sacerdotisa a través del cristal translúcido de la mampara, que dejaba que el agua también chorreara a sus anchas.
                          


                          
                            Madre mía, no me había dado cuenta de lo caliente que estaba. ¿Tanto lo estaba que no podía apartar la vista de ella? Ni que hiciera mil años que no follara, vamos. ¿Cuánto hacía de eso? Bueno, en realidad, bastante. Sí, la última vez había sido con aquella rubia… ¿cómo se llamaba? Entonces, fruncí el ceño y, ahora sí, me volví hacia la ventana, pensativo.
                          


                          
                            Aquella rubia no había sido la última con la que había estado, eso había sido hace bastante tiempo, sin embargo, tenía la sensación de haberlo hecho recientemente…
                          


                          
                            Me froté la cara, resollando. Maldita sea, me estaba volviendo loco. Para colmo de males, hacía un calor sofocante en el baño.
                          


                          
                            Me acerqué al lavabo y me quité la camiseta del pijama. Ya que estaba aquí, podía aprovechar para asearme un poco. Abrí el grifo y lancé un buen chorro de agua a la cara con las manos. Después, me lavé bajo los brazos.
                          


                          
                            ―¡Ay, sale el agua fría! ―se quejó de pronto la sacerdotisa.
                          


                          
                            ―Mierda ―murmuré, cerrando el grifo con prisas―. Maldita sea, pues termina de una vez, llevas un cuarto de hora ―protesté, agarrando mi toalla para secarme.
                          


                          
                            Entonces, me fijé en mi reflejo en el espejo empañado. ¿Qué era eso? Me acerqué al cristal y, a sabiendas de que si se enteraba la tía Audrey rodaría mi cabeza, pasé la mano para limpiarlo. Mis cejas bajaron con estupor. Una cicatriz se perfilaba en el lado izquierdo de mi torso; cicatriz que no me había visto nunca. ¿Qué demonios…? Aunque se dibujaba con sutileza, una cicatriz como esa sería imposible de olvidar. ¿Cuándo me la había hecho? Parecía situarse justo en… mi corazón…
                          


                          
                            ―¿Me pasas mi toalla? ―me pidió la sacerdotisa.
                          


                          
                            Salí despedido de mis reflexiones y me di cuenta de que la ducha había dejado de soltar agua.
                          


                          
                            ¿Su toalla? Me fijé en el reflejo de nuevo y vi su silueta más cerca de la mampara. Oh, oh…
                          


                          
                            ―¿Tu… toalla? ―vacilé.
                          


                          
                            ―Sí, la toalla, tengo que secarme, ¿o quieres que salga desnuda?
                          


                          
                            ¡Uf!
                          


                          
                            ―Vale, vale. Toma ―tiré la mía a un lado, descolgué la suya y me arrimé a la bañera para pasársela.
                          


                          
                            No quise, lo juro, pero mi posición me permitió ver su muslo, el cual estaba siendo acariciado por las gotas residuales de la ducha.
                          


                          
                            Aparté la vista con un ademán espasmódico, sudando la gota gorda. Noté cómo una electricidad ardiente hacía vibrar todo mi cuerpo, cómo un inusitado y creciente deseo se apoderaba de mí. No sabía qué cojones me pasaba, pero ahora mismo me sentía como un perro en celo. Quizá fuera el vaho que se escapaba de detrás de esa mampara que a mí ya me apetecía atravesar. ¿Qué coño me ocurría? Ni que nunca hubiera visto a una chica desnuda, y eso que solo había visto una pierna. Con lo que yo era… Pero, joder, de acuerdo, estaba muy buena, más que cualquier chica que hubiera visto; o ya me lo parecía…
                          


                          
                            Entre tanto, la sacerdotisa liberó a mi mano de la toalla. Me restregué la cara de nuevo, moviéndome con inquietud. Y la mampara se abrió.
                          


                          
                            ―¿Me dejas?
                          


                          
                            Me giré.
                          


                          
                            ―¿Eh? ―observé a la sacerdotisa. Estaba en vuelta en su toalla, con ese pelo chorreante cayendo sobre uno de sus hombros, esperando a que me quitara del medio para poder salir de la bañera―. Ah, sí.
                          


                          
                            Me aparté y ella pudo posar sus pies sobre la toalla del suelo.
                          


                          
                            ―Yo… ―volví a rascarme la nuca―. Mejor espero fuera a que te vistas.
                          


                          
                            Viré sin permitirme tiempo de pensármelo más y la dejé sola en el baño. Apoyé la espalda en la pared del pasillo, junto a la puerta, descargando un suspiro que todavía bufaba nervioso.
                          


                          
                            ¿Qué mierda me pasaba?
                          


                          
                            Escuché unos pasos que arrastraban pesadez y vi cómo el tío Chad surgía de la escalera. Portaba el cesto de la ropa limpia y se aproximó con vagancia. Al verme, se detuvo frente a mí.
                          


                          
                            ―¿Qué haces aquí?
                          


                          
                            ―Estoy… ―me pasé los dedos por la nuca por enésima vez, pensando qué soltarle al tío Chad que sonara convincente. Y, maldición, solamente encontré algo que él se iba a creer―. Estoy esperando a la… a Juliah.
                          


                          
                            El tío Chad escudriñó mi rostro con un ojo medio cerrado. Después le echó un vistazo a mi torso desnudo y gruñó con desagrado, pero, por fortuna, no me hizo más preguntas.
                          


                          
                            ―Toma, haz algo en casa ―dijo, estampando la bandeja de mimbre en mi abdomen.
                          


                          
                            Como si él lo hiciera…
                          


                          
                            Lo sujeté y descubrí dos montículos de ropa interior doblada. Uno de ellos era mío, el otro supuse que era de la sacerdotisa.
                          


                          
                            ―No tardéis, el desayuno está casi listo ―el tío Chad me examinó por última vez y comenzó a alejarse―. Esto se me está yendo de las manos ―escuché que refunfuñaba.
                          


                          
                            ¿Y ahora qué hacía con esa ropa? No podía perder el tiempo ni alejarme demasiado del baño.
                          


                          
                            Resoplé y, con prisas, caminé hacia mi dormitorio. Dejé mi montículo sobre la cama y luego corrí hacia la habitación de la sacerdotisa para hacer lo mismo. Posé también la bandeja de mimbre, con tan mala suerte que uno de los sujetadores que apenas se mantenía en la cima de la ropa se cayó al suelo.
                          


                          
                            ―Mierda ―gruñí, recogiéndolo.
                          


                          
                            Cuando me alcé, no pude evitar la tentación.
                          


                          
                            Guau. Parpadeé al contemplarlo, y al mirar en el reverso de la prenda vi su nombre bordado.
                          


                          
                            Sí, era de la sacerdotisa.
                          


                          
                            De repente, escuché un grito en el baño y lancé el sostén. ¡Mierda! Salí pitando de la habitación, derrapé por el pasillo y alcancé el aseo. La puerta estaba entreabierta. La empujé con frenetismo, haciendo que la hoja se espetara en la pared y rebotara, aunque logró quedarse abierta tras de mí.
                          


                          
                            Mis temores de anoche se cumplieron. Me quedé quieto al ver cómo un hombre de baja estatura aprisionaba a la sacerdotisa por detrás. Ella aún no estaba vestida del todo, le faltaba el calzado y la camiseta que esperaba en el bidé, así que uno de los brazos del hombre se posaba sobre la piel desnuda de su agitado abdomen para encarcelarla mientras también intimidaba su cuello con un puñal. Otro hombre, más alto y corpulento, la había amordazado con un pañuelo y se agazapaba a su lado. La ventana de la buhardilla había sido abierta, revelándome las intenciones de esos dos.
                          


                          
                            Algo semejante al fuego nació en mi pecho.
                          


                          
                            ―Soltadla. Ahora ―les ordené, reteniendo mi ira a duras penas, aunque más que una orden era toda una amenaza.
                          


                          
                            Ella intentó zafarse, en vano, y el cuchillo brilló, lo que me puso muy nervioso.
                          


                          
                            ―¡¿A qué estáis jugando ahí arriba?! ¡Bajad a desayunar! ―voceó el tío Chad desde el vestíbulo, cabreado.
                          


                          
                            El hombre corpulento no me dejó responder. Se arrojó a por mí de un brinco estudiado aunque torpe, provocando un chillido ahogado y una sacudida en la sacerdotisa, que, valientemente, luchó otra vez para liberarse. El pobre iluso solo obtuvo el bloqueo de mis brazos; aquí no era tan fuerte como en las Cuatro Tierras, pero seguía dominando las artes marciales a la perfección. Le alejé de mí de una patada diestra, con tanta suerte que su cabeza se espetó contra la esquina del mueble del lavabo, dejándole inconsciente.
                          


                          
                            Su compañero levantó unos ojos muy abiertos que se abrieron aún más cuando se fijó en el tatuaje de mi espalda. Su semblante dejó claro que ya había oído hablar de mí. Pero sus órdenes eran claras, y ya no podía dar marcha atrás.
                          


                          
                            Soltó a la sacerdotisa, lanzándola hacia atrás para tenerla en retaguardia, y se arrojó a por mí. Solamente pude ver cómo el lateral de la chica se tropezaba con la pared antes de caerse al suelo, porque el hombre ya estaba encima de mí, puñal en mano.
                          


                          
                            ―¡No! ―el grito de la sacerdotisa fue casi ininteligible, debido a la mordaza de su boca.
                          


                          
                            Me aparté a tiempo, pero sentí el filo del cuchillo como un filamento ardiente que se arrastraba por mi costado, aunque fue superficial. Sujeté la muñeca del agresor y con un movimiento de kung-fu le doblé el brazo hacia atrás, contra su espalda, en tanto estrellaba sus napias en los azulejos. Sus dedos no tuvieron más remedio que soltar el puñal entre un gemido de dolor. Se apartó de mí, llevándose las manos a la cara, y la sacerdotisa, hábil y lista, aprovechó para ponerse a mi lado.
                          


                          
                            Me coloqué delante de ella a fin de protegerla cuando vi que el otro hombre comenzaba a despertarse y se movía pesadamente. Sin embargo, en contra de mis primeras suposiciones, su compañero le ayudó a levantarse y ambos huyeron por la ventana a toda pastilla.
                          


                          
                            Mierda, esto pintaba mal. Muy mal.
                          


                          
                            Me giré hacia la sacerdotisa vertiginosamente.
                          


                          
                            ―¿Estás bien? ―inquirí.
                          


                          
                            ―Sí ―asintió ella.
                          


                          
                            Nuestros ojos se anclaron un instante. Sacudí la cabeza.
                          


                          
                            ―Vamos ―le exhorté para que saliera del baño.
                          


                          
                            Corrió para coger su bastón y su camiseta, y se apresuró hacia la puerta.
                          


                          
                            ―¿Adónde? ―quiso saber, preocupada, cubriéndose.
                          


                          
                            ―Han ido a buscar refuerzos. Tenemos que largarnos de aquí antes de que vengan más, o toda la familia estará en peligro ―le expliqué, caminando por el pasillo.
                          


                          
                            ―Dios mío… ―murmuró. Después, se paró en seco―. Espera, mi diadema ―y la muy loca dio media vuelta.
                          


                          
                            ―¿La diadema? ―protesté, yendo tras ella a la vez que miraba a todas partes.
                          


                          
                            ―Está en el cajón.
                          


                          
                            ―Joder, ¿y por qué la tienes aquí?
                          


                          
                            ―Le tengo mucho cariño, no me gusta dejarla en cualquier sitio, podría perderla.
                          


                          
                            Suspiré, aunque claudiqué, claro, era comprensible.
                          


                          
                            ―Está bien, pero date prisa.
                          


                          
                            Los dos nos internamos en su cuarto; ella a toda prisa, yo más que vigilante. Sacó la diadema del cajón de su escritorio e hicimos mutis por el foro todo lo veloces que pudimos.
                          


                          
                            ―Vamos, vamos ―le apremié antes de descender por las escaleras.
                          


                          
                            El tío Chad nos vio pasar de la que iba a la cocina.
                          


                          
                            ―¿Seguís con vuestros juegos? ―gruñó.
                          


                          
                            No le respondimos, no teníamos tiempo. Salimos de la casa con un portazo, a todo gas, dejando al tío Chad más que perplejo y malhumorado. Lo peor es que íbamos a tener que aguantar la bronca cuando llegáramos de la misión.
                          


                          
                            Recorrimos el lateral de la vivienda y llegamos al jardín trasero. Cuál fue mi sorpresa cuando nos topamos con Liam y Lucy. Se encontraban recogiendo las hojas bermejas que habían caído sobre la hierba, seguramente por orden del tío Chad.
                          


                          
                            Bueno, podíamos hacer como si nada.
                          


                          
                            ―Hey, ¿adónde vais, tortolitos? ―preguntó Lucy con una voz y una risita insinuantes.
                          


                          
                            Joder.
                          


                          
                            El idiota de Liam no pudo evitar una sonrisita. Ya estaban pensando lo que no era. Mientras tanto, mi cabeza rotaba a todas partes.
                          


                          
                            ―¿Tú que crees? ―atajó la sacerdotisa, guiñándole el ojo a su prima a la vez que sonreía.
                          


                          
                            La observé bruscamente. Por poco la acribillo con la mirada, aunque la jugada era buena y salió bien. A Lucy se le escapó una risita picarona, si bien no hizo más preguntas. Sacamos tajada y apretamos la marcha.
                          


                          
                            Tenía pensado meternos de pleno en el bosque, sin embargo, mis planes se vieron súbitamente truncados.
                          


                          
                            Esta vez fueron seis hombres. Brincaron desde los árboles y aterrizaron en el jardín armados con dagas y cuchillos, dispersándose por todas partes. Lucy se asustó cuando ellos también se vieron rodeados, y su risilla pasó a ser un grito.
                          


                          
                            ¡Mierda, no! ¡Liam, Lucy!
                          


                          
                            ―¡¿Qué es esto?! ¡No tenemos nada de valor! ―voceó Liam, dejando caer el saco de hojas que habían recogido.
                          


                          
                            ―¡Sí que lo tenéis! ―contestó uno de los hombres, y todos ellos sesgaron la vista hacia la sacerdotisa, con el consecuente desconcierto de mi hermano y su novia.
                          


                          
                            Me interpuse al ver que se abalanzaban en su dirección, y todos los ataques los recibí en su lugar. Ya los tenía controlados con una suerte de bloqueos, cuando…
                          


                          
                            ―¡Dejadles en paz! ―Liam decidía intervenir.
                          


                          
                            ¡No, idiota!
                          


                          
                            Se le echó encima a uno de ellos, el muy valiente, pero fue impelido rápidamente. Mi hermano cayó al suelo de espaldas, en tanto otro de los hombres levantaba la pierna para aplastarle la cabeza.
                          


                          
                            ―¡Liam! ―chilló Lucy, llevándose las manos a su rostro ya en lágrimas.
                          


                          
                            ―¡No! ―gritó también la sacerdotisa.
                          


                          
                            Apreté las muelas. Nadie tocaba a mi hermano. Quitándome del medio a dos de mis adversarios ―uno de ellos se trataba del hombre de baja estatura del baño―, le pegué una potente patada al que pretendía agredir a Liam justo antes de que la planta de su zapato le tocara un pelo.
                          


                          
                            ―¡Es el Dragón! ―avisó el hombre bajo desde el suelo.
                          


                          
                            ―¡Da igual! ¡Coged a la sacerdotisa! ―bramó el otro de los hombres que había lanzado sobre el terreno. Ese pelirrojo ya estaba dándose la vuelta para incorporarse.
                          


                          
                            ―¿Sacer… sacerdotisa? ―inquirió Liam, reculando hacia atrás para levantarse a la vez que nos miraba atónito.
                          


                          
                            Mi hermano no tenía ni idea de qué iba esto.
                          


                          
                            ―¡Iros de aquí! ―les ordené, saltando hacia arriba.
                          


                          
                            Arranqué una rama y me agazapé en cuanto mis pies tocaron la hierba. Los seis hombres rajaban el viento continuamente con sonoros zumbidos para sajarme a mí mientras bloqueaba sus ataques con el arma improvisada que tenía en las manos. Eran buenos luchadores; buena agilidad, buena técnica… Los subordinados de Kádar los habían elegido bien.
                          


                          
                            Lucy y Liam vacilaron y se quedaron quietos, sin saber qué hacer. La sacerdotisa se hallaba detrás de mí, probablemente muy nerviosa por no poder hacer nada, y a mí me tenían luchando contra seis tipos. Liam, que aún mantenía una cara de susto, echó un pie hacia delante de nuevo.
                          


                          
                            En fin, tenía que reconocerle su valentía. Genética, seguro.
                          


                          
                            ―¡Largaos! ―decreté otra vez, ahora con una severa firmeza.
                          


                          
                            Lucy, con un rostro bañado en dolor, agarró del antebrazo a su novio y tiró de él.
                          


                          
                            ―¡Vamos, tenemos que llamar a la policía! ―le suplicó, llorando.
                          


                          
                            Liam no pudo evitar sucumbir, por lo que ambos obedecieron mi mandato y echaron a correr, sacando el móvil.
                          


                          
                            De repente, el pelirrojo hizo un ademán con la cabeza y dos de los hombres salieron despedidos tras ellos.
                          


                          
                            ―¡No, dejadles en paz! ―gritó la sacerdotisa, robándome prácticamente las mismas palabras.
                          


                          
                            ¡Hijos de perra!
                          


                          
                            Me faltaban mis estrellas, mis dagas…
                          


                          
                            ―¡Corred! ―bramé.
                          


                          
                            Con otro chillido, Lucy fue remolcada por Liam a toda mecha. Pero en vez de dirigirse a la casa, Liam creyó más conveniente alejar a los malos de Audrey y Chad y se internó entre los árboles. Él también conocía bien el bosque, podían esconderse. Los dos hombres siguieron sus pasos vertiginosamente.
                          


                          
                            ―¡No! ―voceó la sacerdotisa, y en un parpadeo en el que no me dio opción de reacción, se alejó de mí para ir tras su prima y Liam.
                          


                          
                            ¡¿Qué hacía esa loca?! ¡Pero si además no podía correr! ¡Mierda, mierda!
                          


                          
                            El pelirrojo curvó su asquerosa boca en una mueca satisfecha y sus pies emprendieron la marcha detrás de ella, seguido de sus dos secuaces.
                          


                          
                            Rechiné los dientes.
                          


                          
                            Corrí todo lo aprisa que pude y los alcancé justo cuando iban a sujetar a la chica. La galopada se transformó en una carrera que, aunque lenta, estaba llena de golpes, bloqueos y filos metálicos silbando con fiereza.
                          


                          
                            ―¡Nathan! ―chilló la sacerdotisa, mirando hacia atrás para verme.
                          


                          
                            ―¡Ahora no te pares!
                          


                          
                            La chica acató mi orden y se volvió al frente.
                          


                          
                            Entre los árboles vislumbré a mi hermano, que tiraba de Lucy sin titubeos. Por suerte, Liam era jugador de fútbol y era muy rápido, extremadamente rápido. No había nadie más veloz que él. Sus dos perseguidores estaban teniendo dificultades para cogerle, y eso que llevaba un peso extra.
                          


                          
                            Pero entonces, uno de sus acosadores hizo que su cuchillo cruzara junto a su cara y le obligó a hacer un quiebro. Para cuando Liam quiso darse cuenta, corrían derechitos hacia los otros tres tipos, como si fueran dos ovejas asustadas.
                          


                          
                            Lucy emitió otro grito al percatarse de esto, sin embargo, para Liam la frenada ya llegaba tarde.
                          


                          
                            ―¡Liam! ―lloró Lucy.
                          


                          
                            ―¡Lucy! ―chilló la sacerdotisa.
                          


                          
                            Entonces, sucedió.
                          


                          
                            La puerta al otro lado se abrió ante nosotros y todo sucedió muy rápido. El brazo de la sacerdotisa se había alargado hacia Liam como un acto desesperado que hubiera sido totalmente inútil en caso de que les hubieran dado caza, tocándole, y de pronto, en esa escena caótica, fuimos succionados hacia las Cuatro Tierras.
                          


                          
                            Caímos y rodamos entre las hojas también rojizas, aunque me incorporé acto seguido para examinar nuestras espaldas. La puerta se había cerrado y los malos no habían cruzado, pero mi corazón saltó con alarma. Liam y Lucy seguían allí…
                          


                          
                            Una débil tos femenina hizo que me girase con sorpresa, porque no era la sacerdotisa.
                          


                          
                            Mis ojos no podían abrirse más al verles junto a ella, en el suelo, tratando de recomponerse. Me quedé petrificado, no podía creerlo.
                          


                          
                            Habían traspasado la entrada, no podía ser… ¿Lucy y Liam… en las Cuatro Tierras?
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  UN MUNDO PELIGROSO


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          
            
              
                
                  
                    
                      
                        
                          
                            
                              Una punzada de pánico me dominó durante un instante y mi corazón volvió a brincar, en esta ocasión más alarmado.
                            


                            
                              No, no, no, ¡no! Joder, ¡¿qué hacían aquí?! ¡¿Qué coño había pasado?! ¡Ahora estaban en más peligro!
                            


                            
                              Habíamos pasado de un día por la mañana a un atardecer ya cerrado, así que, si Liam y Lucy ya habían alucinado con traspasar la puerta, ahora se habían quedado de hielo.
                            


                            
                              ―Dios… mío ―susurró Lucy, blanca como la cal.
                            


                            
                              ―¡¿Qué ha pasado?! ¡¿Dónde estamos?! ¡¿Qué es esto?! ―inquirió mi hermano, asustado, poniéndose de pie con precipitación.
                            


                            
                              ―Oh, oh… ―murmuró la sacerdotisa cuando reparó en el gigantesco problema que teníamos encima, terminando de encajarse su diadema en la frente.
                            


                            
                              Las dos primas se levantaron al unísono.
                            


                            
                              ―Sí, oh, oh ―gruñí a modo de reproche, acercándome a la sacerdotisa como un huracán furioso―. ¿Qué cojones has hecho?
                            


                            
                              Pestañeó, y, ¡ja!, encima perpleja.
                            


                            
                              ―¿Que qué he hecho? Yo no he hecho nada.
                            


                            
                              ―¿Ah, no? Entonces dime por qué han entrado aquí ―señalé a Liam y Lucy, que aún estaban en estado de shock.
                            


                            
                              ―No lo sé, yo simplemente… ―su mente debió de hacer un recuento de los últimos movimientos y se percató de algo que dejó su semblante boquiabierto― toqué a Liam mientras cruzaba.
                            


                            
                              Mi hermano y su novia se miraron a la vez que iban asimilando lo poco que dilucidaban de nuestra discusión.
                            


                            
                              ―Mierda, los has traído contigo ―mascullé, girándome mientras me llevaba las manos a la cabeza.
                            


                            
                              ―¿Se puede hacer eso? ―se sorprendió.
                            


                            
                              Me di la vuelta en su dirección y la miré de arriba abajo.
                            


                            
                              ―¡¿Pero qué clase de sacerdotisa eres tú?! ―no daba crédito.
                            


                            
                              Sus cejas se clavaron sobre los ojos, ofendidas.
                            


                            
                              ―Una sacerdotisa novata ―se defendió.
                            


                            
                              ―Se supone que eres la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras.
                            


                            
                              ―Sí, y lo soy. Pero todavía no conozco todos mis poderes.
                            


                            
                              ―Perdonad que nos metamos, pero… ―intervino Liam, utilizando un claro sarcasmo en la voz. Luego, su tono estalló como una bomba repleta de histerismo― ¡¿qué es esto?! ¡¿Por qué está anocheciendo tan de repente?!
                            


                            
                              Me volví para observarle, pensando qué decirle.
                            


                            
                              ―Habéis entrado en otro mundo paralelo ―le explicó la sacerdotisa, con el consecuente rostro de susto y desconcierto de Liam.
                            


                            
                              Mi vista osciló como un torpedo en su dirección. ¡¿Se había vuelto loca?!
                            


                            
                              ―¿Qué estás haciendo? ―le regañé.
                            


                            
                              ―Ya están aquí, es absurdo ocultarles nada ―soltó, y se quedó tan a gusto.
                            


                            
                              ―¿Otro… otro mundo? ¿Cómo… cómo que otro mundo? ¿Otro mundo de qué? ¿Dó-dónde? ―quiso saber mi hermano.
                            


                            
                              ―Eh… Ya os lo explicaré ―balbuceó la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―¡Es alucinante! ―exclamó Lucy de pronto con una sonrisa de oreja a oreja que casi no le cabía en la cara.
                            


                            
                              ¿Alucinante?
                            


                            
                              Liam pareció pensar lo mismo que yo y la miró atónito. Lucy se aproximó a la sacerdotisa como un rayo.
                            


                            
                              ―¡Eres una sacerdotisa, como en las pelis, guau! ―rio, cogiéndola de las manos para agitárselas. Después dejó de hacer eso y su expresión se transformó en enfado―. ¿Por qué no me has contado nada?
                            


                            
                              ―Pues…
                            


                            
                              De repente, a Lucy se le olvidó todo y la contempló con una expectación tan ávida que sus ojos refulgían.
                            


                            
                              ―¿Puedes hacer algo de magia?
                            


                            
                              Esto era surrealista. No me lo podía creer. O era demasiado ingenua e inocente, o era demasiado receptiva y confiada.
                            


                            
                              ―¿Magia? ―a Liam, bastante más cabal, se le escapó una risa nerviosa―. Oh, Dios mío, esto tiene que ser una pesadilla ―murmuró acto seguido, secándose el sudor de la frente mientras miraba en rededor, aún con la confusión desfigurando su semblante.
                            


                            
                              ―Bueno, es que ahora… no tengo magia ―le aclaró la sacerdotisa.
                            


                            
                              Mi boca se quedó colgando. ¿Por qué le explicaba nada?
                            


                            
                              ―¿No? ―Lucy torció el gesto con desilusión―. Pero si nos has traído aquí con tu magia, ¿no? Nos has salvado de los malos ―terminó esbozando una amplia sonrisa.
                            


                            
                              Mi careto de perplejidad cada vez se iba remarcando más.
                            


                            
                              ―Sí, bueno, pero eso no lo he hecho yo exactamente. Pudisteis pasar porque estabais en contacto conmigo, pero… ―la sacerdotisa pensó un segundo―. Es la propia puerta la que se abre ante nosotros, y ahora que por fin me dejó pasar…
                            


                            
                              ―¿Te dejó pasar? ―pestañeó Lucy sin entender nada.
                            


                            
                              ¿Cómo lo iba a entender? Me restregué la cara con la última pizca de paciencia que me quedaba.
                            


                            
                              ―Sí, no me dejaba pasar porque me quedé sin magia temporalmente ―trató de esclarecerle la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―¿Te quedaste sin magia? ―en el tono de Lucy se advirtió una sorpresa teñida de preocupación―. ¿Por qué?
                            


                            
                              ―Es… un poco largo de explicar.
                            


                            
                              Ya era suficiente cháchara.
                            


                            
                              ―Sí, demasiado largo, y no tenemos tiempo que perder ―añadí, agarrando a la sacerdotisa del brazo para instar a que todos echaran a andar.
                            


                            
                              Liam y Lucy se miraron, pero el temor a lo desconocido pudo más y comenzaron a seguirnos enseguida.
                            


                            
                              ―¿Adónde vamos? ―preguntó la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―¿Que adónde? Ellos a casa. Nosotros a la misión ―me detuve y esperé a que la puerta se presentara ante nosotros.
                            


                            
                              Pero no apareció nada. Solté un resollado y volví a moverme de ubicación.
                            


                            
                              ―Espera, esos matones seguirán al otro lado ―cuestionó la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―Yo cruzaré primero y terminaré con ellos. Bueno, eso si no han cruzado ya, porque si lo han hecho, aparecerán en su territorio y de momento ya no habrá problema.
                            


                            
                              ―¿Y si no han cruzado y van a por mis tíos? ―reparó la sacerdotisa de repente.
                            


                            
                              A Lucy le dio un respingo.
                            


                            
                              ―Sus órdenes son claras, ellos no son su objetivo, no les importan lo más mínimo ―la calmé―. Y tampoco les interesa llamar la atención ahí fuera. Tus tíos están a salvo ―me paré de nuevo y esperé a la puerta.
                            


                            
                              Pero tampoco apareció esta vez.
                            


                            
                              Fruncí el ceño.
                            


                            
                              ―¿Qué cojones pasa con esta puerta? ―protesté, harto de todo esto.
                            


                            
                              ―No lo sé ―la sacerdotisa se arrimó a mí para inspeccionar―. Debería aparecer, ¿no? Se supone que ya me deja pasar.
                            


                            
                              Mis ojos se cruzaron con los suyos y una bombilla se iluminó en mi cocorota. Sí, se suponía.
                            


                            
                              ―Genial, ahora no te deja salir ―gruñí, cruzando los dedos en mi nuca a la vez que me giraba con inquietud.
                            


                            
                              ―¿No me deja salir? ¿Por qué?
                            


                            
                              ―Ni puta idea ―respondí, volviéndome para mirarla―. Pero, por lo visto, ahora tampoco nos deja salir a ninguno.
                            


                            
                              ―¿Y qué hacemos?
                            


                            
                              Me mordí el labio, pensando y sopesando todas las posibilidades al tiempo que observaba a mi hermano y su novia. Y solo encontraba una solución. Una solución que no me gustaba nada.
                            


                            
                              Mierda, no nos quedaba más remedio.
                            


                            
                              ―Vamos, tenemos que reunirnos con los demás lo antes posible. No sé si alguien se da cuenta o si interesa ―remarqué con sarcasmo―, pero estos dos están en más peligro aquí, y ya que no pueden salir, tendrán que venir con nosotros.
                            


                            
                              ―¿Tienen que venir? ―discrepó la sacerdotisa, hincando su bastón con precipitación por mi paso acelerado―. Pero… pero ellos…
                            


                            
                              ―¿Y qué quieres que hagamos? ―me detuve para mirarla―. No hay otra solución, no podemos dejarles aquí ni esperar a que la puerta se abra.
                            


                            
                              ―Pero si los malos no han cruzado ―alegó la ingenua de Lucy con otra ingenua sonrisa.
                            


                            
                              ―Ojalá todos los malos que hubieran aquí fueran como esos ―mascullé.
                            


                            
                              Inspeccioné varios árboles.
                            


                            
                              ―¿Es que este… mundo o lo que sea es peligroso? ―inquirió Liam con voz temblorosa.
                            


                            
                              Genial.
                            


                            
                              ―Bueno, es…
                            


                            
                              ―Sí, es muy peligroso ―corté a la sacerdotisa antes de que se le ocurriera decirle que no―. Así que no os separéis de nosotros.
                            


                            
                              ―No tienes por qué asustarles ―reconvino ella.
                            


                            
                              ―«Ya están aquí, es absurdo ocultarles nada» ―le recordé su propia frase, entonándola con ironía. Resopló, lo que me produjo una bocanada de satisfacción―. Es mejor que sepan lo que hay.
                            


                            
                              ―¿Qué es lo que hay? ―preguntó Lucy, ahora un poco temerosa.
                            


                            
                              ―Ya… os lo explicaré ―le respondió su prima.
                            


                            
                              ―Ahora prestadme atención y escuchadme bien ―les previne, hablando con severidad y seriedad. Tanto Liam como Lucy se quedaron expectantes ante lo que iba a decirles―. Ahora ya estáis aquí y en este caso ya no hay remedio, pero todo lo que veáis a partir de ahora, todo este mundo, tiene que mantenerse en secreto. Nadie, repito, absolutamente nadie del mundo de fuera puede saber de la existencia de este mundo.
                            


                            
                              ―¿Por qué? ―curioseó Lucy.
                            


                            
                              ―Sería peligroso para la gente este mundo. Aquí existen magos y brujas muy poderosos, además de otros tipejos muy ambiciosos, pero, gracias a otros mandatarios que sí eran buenos, desde el principio de los tiempos se hizo un pacto sagrado en las Cuatro Tierras: ni ellos ni nadie se inmiscuirían en el mundo de fuera para que los de fuera no se inmiscuyeran en este mundo. Y para asegurarse de que eso se cumplía la primera sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras creó un hechizo mágico que ningún habitante de este mundo puede romper si no es con su muerte fulminante. De momento nadie ha tenido cojones para saltarse el pacto, aunque no todos son de fiar. Ya sabemos lo ambiciosas que pueden ser las personas, ¿no? Los de fuera no están bajo el influjo del hechizo, y basta que allí se enteraran de la existencia de este mundo para que quisieran conquistarlo, incluso podrían hacer pactos con magos y brujas para conseguir todo lo que se propusieran. Gracias a Dios la naturaleza es sabia y éstos no pueden utilizar su magia en el mundo de fuera, la mayoría ni siquiera puede salir porque pertenecen a este lugar de nacimiento, pero alguno podría dejarse manejar con falsas expectativas y hacer de las suyas aquí dentro. Se armaría una buena, y bastante tenemos ya aquí.
                            


                            
                              Por primera vez, se hizo un silencio.
                            


                            
                              ―Está bien, podéis estar tranquilos, jamás contaremos nada, lo prometemos ―aceptó Lucy, al fin seria.
                            


                            
                              ―Yo también lo prometo ―se sumó Liam.
                            


                            
                              Asentí.
                            


                            
                              ―Gracias ―les sonrió la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―¿Esto son… las Cuatro Tierras? ―interrogó Liam con un tono y un ademán que denotaba lo que le costaba dar nombre a este mundo tan extraño para él.
                            


                            
                              ―Sí, pero ahora no tenemos tiempo para más explicaciones, ya os lo contaremos todo por el camino. Tendremos que espabilar para pillar al grupo pronto ―manifesté, escudriñando los árboles en tanto echaba a andar.
                            


                            
                              Los demás empezaron a seguirme.
                            


                            
                              ―¿Por qué la puerta no me dejará salir de las Cuatro Tierras? ―se preguntó a sí misma la sacerdotisa con unos ojos reflexivos apuntando al infinito―. ¿Y por qué a vosotros tampoco?
                            


                            
                              ―A lo mejor el listo de tu príncipe lo sabe, tendremos que preguntarle a él ―escupí.
                            


                            
                              Lucy observó a la sacerdotisa sin comprender y ésta lanzó un suspiro.
                            


                            
                              Por fin, encontré el árbol que buscaba. Me acerqué a él y ascendí por las ramas. Encontré la bolsa de camuflaje y la saqué de su escondite. Luego, me bajé de un salto y me aproximé a los tres.
                            


                            
                              Abrí la cremallera con rapidez.
                            


                            
                              ―Tomad, poneos esto ―dije, entregándoles un uniforme a Liam y Lucy.
                            


                            
                              Elegí uno de Luke y otro de los uniformes de Tom, que eran los que más podían encajarles.
                            


                            
                              Lucy lo extendió y lo contempló con estupefacción.
                            


                            
                              ―¿Tenemos que vestirnos de terroristas? ―parpadeó.
                            


                            
                              ―Son uniformes, y no son de terroristas, son de guerreros del Norte ―le aclaré, ofendido.
                            


                            
                              Continuó sin comprender nada, pero al menos cerró el pico.
                            


                            
                              ―Siempre me sorprendéis. Tenéis uniformes escondidos en todas partes ―afirmó la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―Nunca se sabe lo que puede pasar, por eso estamos preparados por si hay una emergencia, como esta ―me encogí de hombros para quitarle importancia y examiné el interior de la bolsa. Quedaban más uniformes, pero, automáticamente, sin siquiera tener que pararme a pensar, elegí uno de los míos para la sacerdotisa―. Toma, este es para ti.
                            


                            
                              Lo cogió y, tras echarle un vistazo, alzó la vista y me sonrió.
                            


                            
                              ―Gracias.
                            


                            
                              Mi pecho notó el fuerte latido.
                            


                            
                              ―De… de nada ―contesté, alejando mis pupilas de sus embaucadores ojos.
                            


                            
                              ―¿Y por qué tenemos que disfrazarnos? ―quiso saber Lucy.
                            


                            
                              ―Mejor no preguntes y póntelo ―le contestó Liam.
                            


                            
                              Mira tú por dónde me lo había quitado de la boca.
                            


                            
                              Las chicas se fueron a un rincón para cambiarse.
                            


                            
                              ―No os alejéis demasiado ―le apercibí a la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―No, no te preocupes ―me calmó desde el árbol donde se ocultaban.
                            


                            
                              Un resollado algo inquieto se escapó de mis fosas nasales, aunque insté a Liam a que nosotros hiciéramos lo mismo.
                            


                            
                              Mi hermano y yo nos cambiamos de ropa a toda velocidad ―Liam apresurado al ver mi urgencia― y salimos al pequeño claro delimitado por los árboles y los cantos nocturnos de los animales e insectos que los habitaban. Las chicas, más lentas, aparecieron justo a la vez, y madre mía con lo que me topé. Al ver a la sacerdotisa con mi uniforme no pude evitar que mis pupilas le dieran un buen repaso. Está bien, lo reconozco, la sacerdotisa me ponía que no veas, y más con ese uniforme. Con mi uniforme. Le quedaba bastante amplio, pero eso me pareció más sexy. Sin darme cuenta fui tan descarado que ella se percató de mi expresión clara y sin tapujos y me sonrió.
                            


                            
                              Ups.
                            


                            
                              Me obligué a espabilar y avancé hacia ellas.
                            


                            
                              ―Debemos largarnos ya ―apremié, quitándoles sus ropas de las manos para meterlas en la bolsa.
                            


                            
                              ―¿Sabes dónde están los demás? ―inquirió la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―Lo averiguaremos cuando lleguemos al punto en el que estábamos cuando te desintegraste ―le abrí la bolsa a Liam, quien se quedó desconcertado por lo que acababa de oír, y él dejó caer su ropa.
                            


                            
                              ―Guau, ¿te desintegraste? ―Lucy lució una sonrisa de oreja a oreja cuando se dirigió a la sacerdotisa.
                            


                            
                              Sí, definitivamente esta chica estaba loca.
                            


                            
                              ―Eh… Ya te lo explicaré ―a su prima ya no se le ocurría responderle otra cosa.
                            


                            
                              Ascendí por el árbol y volví a esconder la mochila. Bajé de otro salto.
                            


                            
                              ―Bueno, vámonos ya ―les exhorté. Y en un pálpito avisé con un silbido alto y contundente.
                            


                            
                              ―Este uniforme es horrible. Todo negro ―se quejó Lucy, observándose a sí misma con mala cara.
                            


                            
                              ―Pues es lo que hay ―le contesté, exasperado por tanta queja.
                            


                            
                              ¿Dónde se creía que estaba? ¿De excursión?
                            


                            
                              Tras un par de minutos, los dos caballos aparecieron de entre la maleza, trotando con suavidad y gracilidad. Liam y Lucy abrieron los párpados hasta arriba al verles, pero decidieron que era mejor no moverse. Contemplé con cautela a los equinos. Confieso que tenía mis dudas, aunque confiaba en que se portarían bien. Y no me equivoqué. El caballo gris y el caballo negro se detuvieron ante nosotros con serenidad, a pesar de ver a personas extrañas. Como siempre, verme a mí, bueno, y a la sacerdotisa, les resultaba tranquilizador.
                            


                            
                              La sacerdotisa corrió a acariciar a los caballos.
                            


                            
                              ―Hola, bonitos. ¿Cómo estáis? ―les sonrió.
                            


                            
                              ―No me digas que también sabes montar a caballo ―se sorprendió Lucy.
                            


                            
                              ―Sí, Nathan me enseñó ―afirmó con otra espléndida sonrisa.
                            


                            
                              La miré súbitamente, con la perplejidad irradiando de mi semblante. ¿Que yo la había enseñado? ¿Cuándo?
                            


                            
                              ―Ahora estoy empezando a enfadarme. ¿Por qué nunca me habías contado nada de esto? ―Lucy frunció el ceño y cruzó los brazos en su pecho.
                            


                            
                              Liam desplazó la vista hacia mí, haciéndome la misma pregunta.
                            


                            
                              ―Porque todo lo que veis aquí es un secreto, ¿recordáis? ―mascullé, hasta el gorro de todo este circo.
                            


                            
                              ―Ah, es verdad, es un secreto ―recordó Lucy, escupiendo una risita.
                            


                            
                              Solté un suspiro que arrastraba también un gruñido. No quería oír más chorradas, así que sin más dilación saqué dos mantones y sus correspondientes riendas del hoyo cubierto que los escondía y preparé a los caballos.
                            


                            
                              Sin embargo, tras hacer esto, me quedé tieso ante los equinos, mordiéndome el labio con preocupación.
                            


                            
                              ―No tengo ni idea de cómo vamos a hacer ―murmuré, poniendo los brazos en jarra.
                            


                            
                              ―¡Me pido ir con Juliah! ―exclamó Lucy, alzando los brazos.
                            


                            
                              Sí, estaba loca del todo.
                            


                            
                              ―Me parece genial ―aprobé, entonando mi sarcástica frase entre dientes―. En fin, tú y yo tendremos que ir andando ―farfullé de mal humor, refiriéndome a Liam―. Aunque eso nos retrasará un montón.
                            


                            
                              Joder, no íbamos a llegar nunca.
                            


                            
                              ―¿Andando? ―objetó la sacerdotisa, sin comprender.
                            


                            
                              ―Mi caballo no dejará que nadie excepto yo le monte. Es un caballo semisalvaje ―le expliqué, señalando a mi compañero para luego dejar caer el brazo con cansancio.
                            


                            
                              ―Espera, a mí sí me deja ―afirmó ella, sonriendo.
                            


                            
                              Enarqué las cejas, incrédulo, pero la sacerdotisa hizo caso omiso y se acercó a mi compañero de cuatro patas. Eso me puso nervioso y mi pie se echó hacia delante, preparándome para actuar. Pero me convertí en una estatua de piedra.
                            


                            
                              Mis ojos se abrieron como platillos. Mi caballo había dejado que la sacerdotisa le montara, y lo que era más extraño: estaba tan tranquilo, incluso su respiración y un pequeño respingo indicaban que le gustaba. Mi boca se quedó colgando. ¿Es que la sacerdotisa tenía algún tipo de influencia sobre los caballos? ¿O es que… iba a ser verdad que los caballos y ella ya se conocían…?
                            


                            
                              ―Venga, vámonos ―instó la sacerdotisa―. Ellos pueden ir en mi caballo; tú puedes hacer que se deje montar por ellos.
                            


                            
                              ―No… no sabemos montar ―le recordó Liam.
                            


                            
                              Reaccioné.
                            


                            
                              ―No iremos muy deprisa. Lo único que tenéis que hacer es no caeros del caballo; por lo demás no tenéis que preocuparos, él seguirá al mío.
                            


                            
                              ―Venga, cielo. Si puedes mantenerte sobre esos toros de los parques de atracciones, puedes mantenerte sobre un caballo manso, ¿no? ―le animó Lucy, pegándole un manotazo en la espalda mientras le guiñaba el ojo.
                            


                            
                              Bueno, eso de manso… El caballo plateado era más dócil que el mío, pero también seguía siendo semisalvaje.
                            


                            
                              Liam tragó saliva y trató de llenarse de determinación. Suspiré y me acerqué al caballo.
                            


                            
                              ―Colega, pórtate bien, ¿vale? ―le susurré, acariciándole la cara con suavidad―. Es mi hermano y su novia, así que son de confianza.
                            


                            
                              Me respondió con su lenguaje. Alargué las caricias un poco más, hasta que la respiración y la pose del animal alcanzó el culmen de la calma. Le hice una señal con la mano a mi hermano para que se arrimara.
                            


                            
                              ―¿Ya? ―inquirió, temeroso.
                            


                            
                              ―Sí, pero intenta no mostrar tu miedo o el caballo lo notará ―le aconsejé.
                            


                            
                              ―Vale ―aceptó Liam con otro trago de saliva, aproximándose a nosotros.
                            


                            
                              Vaciló un instante, pero finalmente se lanzó a la piscina sin pensarlo más. Metió el pie en el estribo mientras yo sujetaba y calmaba al animal con más caricias.
                            


                            
                              ―Siéntate sobre él suavemente ―le indiqué entre tanto.
                            


                            
                              Con un asentimiento apenas perceptible, se impulsó y siguió mi consejo. Su trasero se posó con ligereza sobre el mantón y el caballo sólo se movió lo mínimo. Liam respiró aliviado y le puse las riendas en las manos.
                            


                            
                              ―Déjalas siempre así, sueltas ―le mostré.
                            


                            
                              ―Sí.
                            


                            
                              Otro de mis gestos le indicó a Lucy que imitara a mi hermano. La ayudé a alzarse y se sentó detrás de Liam, sujetándose bien a su cintura.
                            


                            
                              ―Gracias ―le cuchicheé al caballo.
                            


                            
                              Otro leve resollado me dijo «de nada».
                            


                            
                              Por fin, me giré para poder largarnos de allí. La sacerdotisa me esperaba a lomos de mi caballo y había dejado un sitio delante. Mi glotis también dejó pasar un buen trago de saliva, aunque por una razón muy diferente a la de Liam. Me subí con presteza y ella engarzó sus brazos en torno a mi abdomen, provocando otro trago más. Pero no dejé que esa electricidad que se arremolinó dentro de mí me nublara la mente.
                            


                            
                              Un único toque de talones fue lo que necesitó mi compañero para iniciar la andadura. Comenzamos con una marcha de paseo para que Liam y Lucy se fueran acostumbrando; cuando me pareció que lo habían hecho pasamos a un trote. Sus posaderas no me lo iban a agradecer, pero había prisa.
                            


                            
                              

                            


                            
                              

                            


                            
                              ―Así que Nathan es un guerrero y tú eres la sacerdotisa de las Tierras del Norte.
                            


                            
                              ―Sí.
                            


                            
                              Aunque mis ojos no habían dejado de rebuscar en cada rincón, durante la primera hora se había respirado cierto sosiego. Sin embargo, el resto del tiempo la cosa había cambiado. Lucy había ido cogiendo confianza a cada minuto y se había lanzado a hacerle preguntas a la sacerdotisa, ¿y qué había hecho ésta?, pues responderle a todo.
                            


                            
                              ¿Es que no iban a parar nunca?
                            


                            
                              ―Esto es eso tan arriesgado que os pasó fuera y que no me podías contar ―agregó Lucy, recordando alguna conversación entre ellas.
                            


                            
                              ―Sí ―asintió la sacerdotisa con un murmullo.
                            


                            
                              ―Qué responsabilidad, ¿no?
                            


                            
                              ―Pues sí ―suspiró la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―¿Y por qué tienes que llevar esa diadema?
                            


                            
                              ―Es lo que me identifica como sacerdotisa del Norte. Para una sacerdotisa la diadema simboliza su alma, su ser, su espíritu.
                            


                            
                              ―Vaya ―jadeó Lucy, impresionada. Luego, se le iluminaron los ojos cuando la contempló bien―. Es preciosa. Las gemas parecen tener… fuego.
                            


                            
                              ―Era de mi madre. Me quedó en herencia ―le reveló la sacerdotisa, y por su tono, supe que sonriendo con añoranza.
                            


                            
                              Su prima correspondió esa sonrisa.
                            


                            
                              ―No me puedo creer que tu madre también fuera una sacerdotisa y tu padre un guerrero. Quién lo diría ―parpadeó, tratando de asimilarlo todavía.
                            


                            
                              ―Ya.
                            


                            
                              Lucy desvió sus examinadoras pupilas hacia mí y se quedó pensativa un par de segundos.
                            


                            
                              ―Dick tu Maestro… Guau ―volvió a pestañear.
                            


                            
                              Gruñí.
                            


                            
                              Al fin, hizo que su molesta mirada regresara con la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―¿Y dices que aquí no te puedes quitar nunca la diadema?
                            


                            
                              ―No exactamente ―matizó ella―. No me la puedo quitar delante de ningún hombre ―entonces, sin venir a cuento, su voz pareció acercarse a mí para susurrar con vehemencia―. Cuando nos la quitamos ante el hombre que amamos y se la ofrecemos, nos entregamos en cuerpo y alma a él. Tu cuerpo será suyo para siempre; tu alma será suya para siempre.
                            


                            
                              Mi corazón sufrió un repentino latigazo al oír eso. Casi… casi podía sentir esas palabras… Incómodo, tuve que aguantar los torpes trompicones en mi pecho.
                            


                            
                              ―Qué bonito ―canturreó Lucy.
                            


                            
                              ―Es el acto más sagrado de una sacerdotisa ―murmuró la susodicha tímidamente.
                            


                            
                              ―¿Y… tú ya entregaste tu diadema? ―inquirió la primera con una sonrisita y una intención que no comprendí, otra vez observándome a mí.
                            


                            
                              Bueno, ya estaba bien. Con cara de desaprobación, viré medio cuerpo para mirarlas a las dos y resoplé.
                            


                            
                              ―¿Queréis dejar de parlotear? Parecéis cotorras ―protesté.
                            


                            
                              ―Solo le estoy explicando algunas cosas ―declaró la sacerdotisa.
                            


                            
                              ―¿Algunas cosas? ―solté un jadeo irónico―. Parece que le estés dando una lección de historia.
                            


                            
                              ―Ya que están aquí es mejor que conozcan bien este mundo para que sepan con qué se pueden topar.
                            


                            
                              ―Ya saben demasiado, ¿no te parece?
                            


                            
                              ―Qué va. Este mundo es fascinante ―opinó Lucy con esa sonrisa que no se le borraba del semblante.
                            


                            
                              Gruñí.
                            


                            
                              ―Este mundo es bastante peligroso, no estáis aquí de vacaciones.
                            


                            
                              ―Vale, perdona ―se disculpó.
                            


                            
                              Me recoloqué hacia el frente otra vez, soltando un pequeño bufido.
                            


                            
                              Dos minutos. Lucy únicamente pudo aguantar dos míseros minutos en silencio.
                            


                            
                              ―¿Falta mucho? ―quiso saber.
                            


                            
                              ¿Que si faltaba mucho? No le quedaba nada…
                            


                            
                              ―Sí, falta mucho ―respondí de malos modos.
                            


                            
                              Lucy torció el gesto.
                            


                            
                              ―Estás muy borde, cuñado. ¿Qué te pasa? Estás tan borde como lo estabas antes de que Juliah regresara a Wilmington.
                            


                            
                              Otro latigazo. Tuve que hacer un gran esfuerzo para eludir ese cóctel extraño de sentimientos que se revolvió dentro de mí. Volví a gruñir.
                            


                            
                              ―Lucy, déjales respirar un poco ―le pidió Liam.
                            


                            
                              ―Está bien, ya me callo ―suspiró ella.
                            


                            
                              ―Uf, gracias, hermano ―respiré yo.
                            


                            
                              Liam, ya más tranquilo, sonrió.
                            


                            
                              ―A veces le puede su entusiasmo por saber y hace que parezca demasiado curiosa ―cuchicheó.
                            


                            
                              ―Sí, ya veo ―murmuré entre dientes.
                            


                            
                              Lucy le dio un pequeño codazo como regañina.
                            


                            
                              ―Yo no soy así, y entiendo que tu obligación fuera mantenerlo en secreto, pero también me gustaría que alguna vez me explicaras las cosas ―me dijo, sembrando la frase con semillas de molestia―. Todo esto… Me siento como un idiota, ¿sabes? Me siento engañado.
                            


                            
                              Genial. Nunca me había planteado esta conversación, y ahora me veía abocado a enfrentarme a ella. Estupendo, ¿se podía pedir más?
                            


                            
                              ―Sí, vale, lo siento, pero no podía decirte nada ―me disculpé a regañadientes.
                            


                            
                              ―Mi hermano es un… guerrero que pone su vida en peligro todos los días y yo sin saber nada ―me reprochó, y le costó pronunciar esa palabra.
                            


                            
                              ―¿Y qué querías que te dijera?
                            


                            
                              Dejó escapar un ligero resoplido.
                            


                            
                              ―Y supongo que, cuando desapareciste, lo que me contaste de ir a buscar a mamá a Philadelphia era mentira.
                            


                            
                              Bajé las cejas con extrañeza.
                            


                            
                              ―Yo nunca te dije que mamá estuviera en Philadelphia.
                            


                            
                              ―Sí, claro que sí ―ahora el sorprendido era él―. Cuando apareciste en casa, Juliah y tú nos dijisteis que habíais estado en Philadelphia buscando a mamá.
                            


                            
                              ¿Cómo?
                            


                            
                              ―Eh… creo que será mejor que cambiemos de tema ―intervino la sacerdotisa, soltando una risita nerviosa.
                            


                            
                              Me giré hacia ella.
                            


                            
                              ―¿Que tú dijiste eso? ―reprobé.
                            


                            
                              ―Lo de Philadelphia lo dijiste tú, pero… Bueno, ya te lo explicaré en otro momento ―cuchicheó.
                            


                            
                              ¿Es que solo sabía decir eso? Esta vez mi gruñido salió con más virulencia, aunque preferí dejar la conversación para más adelante. Ahora únicamente quería un poquito de tranquilidad. ¿Era mucho pedir?
                            


                            
                              ―¿Por qué no te dejará salir la puerta? ―inquirió Lucy.
                            


                            
                              Sí, era mucho pedir…
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                                Qué lentitud. Los días parecían no pasar, y cuando se terminaban, lo hacían a rastras, como cargando con un peso encadenado al tobillo. ¿O era yo el que lo llevaba?
                              


                              
                                Liam y Lucy hacían lo que podían, pero, sin quererlo, nos habían retrasado y el viaje de reencuentro con los demás se había alargado más de lo que había planeado, y eso que las paradas para comer y dormir habían sido bastante rápidas y mínimas. ¿Lo bueno? Que el furor de Lucy había ido disminuyendo paulatinamente conforme el cansancio, la fatiga, el hambre y sobre todo el sueño hacían mella en ella. Aunque tenía que reconocer que algo positivo de su carácter era que no se había quejado ni un solo día. Qué puedo decir, era de aplaudir.
                              


                              
                                Los primeros días Lucy y Liam apenas habían podido conciliar el sueño en este mundo tan desconocido para ellos, pero ya se sabe que el ser humano, por instinto y supervivencia, es un animal que no tarda en adaptarse a nuevas costumbres y situaciones, por lo que día a día lograron dormir más horas seguidas. Aun así, el que menos había dormido era yo, y no porque no me acostumbrara a la nueva situación. Es que la primera noche la sacerdotisa se había acostado justo a mi lado, y el idiota de mí, habiéndome visto en la obligación de hacer guardia, y como me había pasado en su cuarto, no había podido evitar contemplarla durante todo el crepúsculo. Y así todas las noches, pues ella había tomado dormir y vigilar junto a mí como pauta. No entendía qué me pasaba, pero ella desprendía un magnetismo imposible de contrarrestar, y cuanto más la observaba, más quería mirarla.
                              


                              
                                Sacudí la cabeza ante esa imagen y me centré en la ruta. Ya habían pasado dos semanas desde que regresáramos al punto en el que la sacerdotisa se había desvanecido, y allí había encontrado la primera pista que me habían dejado mis compañeros. Una marca olorosa que únicamente un guerrero del Norte podía apreciar se adhería al tronco de un árbol, y como un rastro de migas, solo tuvimos que seguir el resto de árboles marcados. La suerte estuvo de nuestro lado y no sufrimos ningún ataque, aunque también se debió a la pericia y experiencia de mis compañeros, que fueron por los lugares menos peligrosos.
                              


                              
                                Hacía un rato que había hallado el último rastro oloroso, fresco y reciente, cuando oímos unas voces conocidas a unos pocos metros de distancia. Respiré con descanso al divisar al grupo. ¡Por fin les habíamos alcanzado! Hacían el camino con paso seguro, sin calma, en alerta. Silbé una melodía secreta para avisarles de que habíamos llegado y que no nos atacaran por equivocación.
                              


                              
                                En cuanto la oyeron, se detuvieron.
                              


                              
                                ―¡Mirad, son Nathan y Juliah! ―exclamó Danny, contento de vernos.
                              


                              
                                No se me escurrió la veloz mirada del príncipe, que buscó a la sacerdotisa pensando encontrarla sobre el caballo gris. Sus párpados se abrieron como persianas al verla detrás de mí, abrazándome. Se había quedado dormida y su mejilla y pecho descansaban en mi espalda. Lo confieso. Llevaba una hora larga incómodo por no dejar de sentir esa electricidad dentro de mí, sin embargo, al ver el careto de circunstancias del príncipe la comisura de mi labio se izó con resarcimiento y satisfacción. Luego, se dio cuenta y su vista se desvió de nuevo al caballo gris, extrañado ante lo que sus ojos habían visionado en una primera instancia.
                              


                              
                                La alegre y aliviada sonrisa de Mark se esfumó de repente al percatarse de la presencia de Liam y Lucy. No fue el único. Todos los presentes enmudecieron al verles.
                              


                              
                                ―Hola ―saludó Lucy.
                              


                              
                                ―¡¿Qué… qué hacen ellos aquí?! ―me preguntó Mark mientras nos deteníamos ante ellos.
                              


                              
                                ―La sacerdotisa los trajo a este mundo sin querer ―suspiré.
                              


                              
                                La boca de Mark empezó a colgar, aunque sus cejas, dibujando un pico convexo sobre sus cortas pestañas, permanecieron inmóviles.
                              


                              
                                ―¿Quiénes son? ―quiso saber Oliver, mirándoles con desconfianza.
                              


                              
                                ―Mi novio es Liam, el hermano de Nathan, y yo soy Lucy, la prima de Juliah ―se presentó la susodicha con una amplia y amigable sonrisa.
                              


                              
                                Mierda, ¿por qué había dicho nada?
                              


                              
                                ―Lo que nos faltaba ―resopló Ágatha, cruzando los brazos en su pecho.
                              


                              
                                ―En-encantado, señora ―Oliver se quedó tan perplejo, que apenas reaccionó.
                              


                              
                                ―Señorita ―matizó ella, manteniendo esa expresión.
                              


                              
                                ―Seño-señorita ―corrigió Oliver. Después, meneó la cara y dirigió su mirada ya crítica hacia mí―. ¿Tu hermano y la prima de Juliah? ¿Pero ellos no pertenecen al mundo de fuera? ¿Estáis locos?
                              


                              
                                ―No fue queriendo ―le recordé con un gruñido.
                              


                              
                                Oliver miró a un lado y murmuró algo ininteligible. Sus estúpidas pupilas regresaron a mí.
                              


                              
                                ―¿Y qué tienes pensado hacer con ellos?
                              


                              
                                ―¿Qué tengo pensado hacer con ellos? ―su pregunta ya me daba mala espina.
                              


                              
                                ―Sí, ¿vas a esconderles en algún sitio o qué vas a hacer?
                              


                              
                                ―Ahora no puedo dejarles escondidos, no sobrevivirían solos tantos días. Se vendrán con nosotros, y cuando llegue el momento decisivo de entrar en el castillo de Kádar, sí les esconderemos.
                              


                              
                                ―No molestaremos ―prometió Lucy.
                              


                              
                                Me preparé para otra queja de Oliver, pero para mi sorpresa, contempló a Lucy y no objetó nada más.
                              


                              
                                ―¿Cómo van a volver a su mundo? ―preguntó, no obstante.
                              


                              
                                ―No lo sé, eso es cosa de la sacerdotisa.
                              


                              
                                ―¿Van a venir con nosotros?
                              


                              
                                Comprendía la queja de Mark, yo mismo me había puesto así cuando les vi dentro de este mundo.
                              


                              
                                ―¿Qué quieres que hagamos? ―me lamenté―. Intenté que regresaran a casa, pero la puerta no se presentó, no sé qué cojones pasa ahora.
                              


                              
                                ―¿No se presentó? ―inquirió Tom, perdido―. Pero si pudisteis entrar…
                              


                              
                                ―No tengo ni idea del porqué. Confiaba en que el principito nos sacara de dudas ―respondí entre dientes, resaltando la palabra con ironía, en tanto le dirigía una mirada a él que ya se lo preguntaba directamente.
                              


                              
                                Oliver se recolocó, incómodo por mis modales, aunque al príncipe, como siempre, no pareció importarle.
                              


                              
                                ―Sinceramente, ignoro la razón ―confesó.
                              


                              
                                Vaya.
                              


                              
                                ―Genial ―farfullé.
                              


                              
                                ―Ella misma tendrá que descubrir la razón para poder hacer algo al respecto ―concluyó. Y se encogió de hombros sin más.
                              


                              
                                ¿Cómo podía quedarse tan tranquilo? Era del pellejo de mi hermano y su novia de lo que estábamos hablando. Y de su vida.
                              


                              
                                Maldije para mis adentros.
                              


                              
                                ―¿Y qué hacían con vosotros para que Juliah les arrastrara a este mundo sin querer? ―preguntó Basam.
                              


                              
                                ―Se tropezaron con los matones que fueron a por la sacerdotisa, y al huir...
                              


                              
                                ―¿Al final fueron a por Juliah? ―me cortó Jessica, preocupada.
                              


                              
                                Suspiré.
                              


                              
                                ―Mirad, no podemos perder el tiempo con esto, ya hemos desaprovechado bastante. Tenemos que continuar, ya os lo contaré todo por el camino.
                              


                              
                                Mark dejó escapar un resoplido refunfuñón, aunque miró al grupo, haciéndoles la pregunta muda.
                              


                              
                                ―Qué remedio, no podemos dejarles aquí ―opinó Danny.
                              


                              
                                ―Tendremos que estudiar muy bien dónde los vamos a esconder una vez lleguemos al castillo de Kádar, pero creo que no tenemos la opción de objetar nada ―añadió Tom.
                              


                              
                                ―Que nos acompañen ―asintió el príncipe.
                              


                              
                                ―De acuerdo ―aceptó Mark, frotándose la cara ya con inquietud.
                              


                              
                                ―Gracias ―sonrió Liam.
                              


                              
                                Tomé aire y lo solté.
                              


                              
                                ―Bien, pues sigamos ―decreté, observando ese horizonte arbóreo que nos quedaba por delante―. Todavía queda mucho por recorrer.
                              


                              
                                Y las Tierras del Oeste nos esperaban.
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            Caminamos con las gargantas mudas unos minutos. Fue Daero quien hizo hablar a la suya.
          


          
            ―Mark, tú eres el mejor amigo de Nathan ―dijo.
          


          
            ―Sí, lo soy.
          


          
            ―Dime ―me contempló con las mejillas enrojecidas y carraspeó―, ¿crees que Nathan recordará a Juliah?
          


          
            Le miré fijamente, aunque no con ningún tipo de enfado. En el fondo me daba lástima tener que decirle la verdad, porque era un tipo que me caía bien, pero por eso mismo tenía que ser sincero con él.
          


          
            ―Estáis enamorado de Juliah, ¿verdad? ―intuí.
          


          
            Bueno, no era una intuición. En realidad creo que ya lo sabía todo el mundo.
          


          
            Daero se ruborizó una vez más y bajó la mirada al suelo.
          


          
            ―Sí ―admitió.
          


          
            Asentí, mojándome los labios, y le solté mi sinceridad.
          


          
            ―Creo que Liam y Ágatha tienen razón. Ya habéis visto lo que pasó en la Entrada Real. No sé si la recuerda o si volverá a recordar algo de su pasado con ella, pero creo que Nathan no ha dejado de estar enamorado de Juliah nunca. Es… ―entrecerré los ojos, intentando explicarle eso tan inexplicable con palabras sencillas―. Es como si ambos hubieran nacido para enamorarse. Como si hubieran nacido para estar juntos literalmente, ¿comprendéis?
          


          
            ―Pero Juliah… Tal vez si él no llega a recordarla…
          


          
            ―Juliah siente exactamente lo mismo, está enamorada de Nathan. Siempre lo estuvo y siempre lo estará, pase lo que pase ―le advertí sin animadversión alguna―. Estuvisteis presente en los juegos del Este, visteis la resurrección de Nathan, lo que sucedió entre ellos, su declaración de amor pública. ¿Queréis un consejo? Siento deciros esto, alteza, pero por vuestro bien es mejor que os olvidéis de ella para siempre. Además, Nathan se pondrá celoso, y, creedme, no os recomiendo tenerlo de enemigo ―reí otra vez.
          


          
            ―Lo sé ―cabeceó, dejándome entrever que ya lo sabía.
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  LAS TIERRAS DEL OESTE


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          
            
              — NATHAN —
            


            
              

            


            
              Como si estuvieran envueltas en un oscuro hechizo, las Tierras del Oeste se divisaban en lontananza. Un cielo gruesamente encapotado por unas espesas nubes negras proyectaba una imaginaria línea divisoria. En nuestro lado, el celeste era el color predominante en la atmósfera, pero se transformaba abruptamente al alcanzar la frontera, avisando al visitante de los peligros que correría si osaba a cruzarla. Los árboles también cambiaban justo en la linde y pasaban de ser verdes y frondosos a ser marchitos y oscuros. En el horizonte, los nubarrones se congregaban en una gigantesca espiral donde estallaban incesantes luces que casi al mismo tiempo escupían unos relámpagos cegadores. Los potentes rayos descargaban sus garras eléctricas sobre el bosque tétrico, iluminándolo con fiereza y crueldad durante fugaces instantes; los lamentos y gruñidos de las nubes eran un recordatorio que retumbaba un segundo después.
            


            
              Pero había algo peor.
            


            
              Un plañido constante sobrevolaba en ese lugar, y un olor parecido a iglesia vieja y rancia ya emanaba de él. Era sobrecogedor, espeluznante. Te ponía los pelos de punta.
            


            
              Ugh. Menudo panorama.
            


            
              ―Este sitio es… horrible ―musitó Lucy.
            


            
              ―¿Esto… son las Tierras del Oeste? ―preguntó la sacerdotisa en mi espalda con un hilo de voz.
            


            
              ―Sí ―le confirmé.
            


            
              Escuché su trago seco.
            


            
              ―Tranquila, todo va a salir bien ―la calmé.
            


            
              Sus brazos me estrujaron un poco más y pude sentir mi propia electricidad invadiendo todo mi torso.
            


            
              No sé por qué había dejado que ella siguiera montando conmigo. Podía haberle pedido a cualquiera de mis compañeros que la llevara, incluso a los protectores. Pero no, no lo había hecho. Y no lo había hecho porque ya sabía quién se iba a ofrecer a llevarla, y, sinceramente, la idea de ver al principito babeando por tener los brazos de la sacerdotisa en torno a su cintura me revolvía el estómago. No quería darle esa satisfacción a ese pijo venido de su acomodado estatus superior.
            


            
              ―Los pantanos están ahí ―anunció Tom, absorto por esa visión.
            


            
              Todos los observamos con atención.
            


            
              Los mortecinos árboles abrían sus ramas al cielo, pidiendo clemencia. Se ahogaban en una lona interminable de agua que se mezclaba con fango y hojas podridas.
            


            
              ―Hemos llegado a la frontera ―se susurró para sí misma Martha.
            


            
              ―¿Pues a qué estamos esperando? ―les azucé, espoleando a mi caballo para que avanzara.
            


            
              Mis compañeros únicamente tardaron un segundo en seguirme, en contraste con el príncipe y sus protectores, que antes vacilaron un poco más.
            


            
              ―¿Tenemos que meternos ahí? ―Liam se había quedado de piedra.
            


            
              ―Sí, es el único camino ―le respondí con sosiego y aplomo para que no se pusiera nervioso.
            


            
              ―Qué asco ―gimió Lucy.
            


            
              ―¿Estáis verdaderamente seguros de que los caballos no pueden acompañarnos? ―dudó el principito.
            


            
              Mi cara se transformó en un chasquido de dedos.
            


            
              ―Si tanto lo estás tú de que pueden, lleva el tuyo ―farfullé.
            


            
              ―Es que… me da temor lo que pueda hallarse bajo esas aguas sucias y turbias. Podría habitarlas cualquier bestia o animal peligroso.
            


            
              ―Tranquilizaos, majestad, seguramente solo hay sanguijuelas ―dijo Danny.
            


            
              ―¿Sangui… sanguijuelas? ―balbuceó el príncipe, ya pálido.
            


            
              ―No le hagáis caso, está bromeando ―refunfuñó Mark, mirando con mala cara a Danny.
            


            
              Éste explotó en una risotada.
            


            
              ―¡Un respeto a nuestro príncipe, por Dios! ―protestó Oliver.
            


            
              El mencionado levantó una mano conciliadora.
            


            
              Suspiré.
            


            
              ―Los caballos correrían mucho peligro si les metiéramos en los pantanos ―le expliqué y reiteré, puesto que ya habíamos hablado de esto en la cena.
            


            
              ―¿Pero quién porteará el equipaje? ―quiso saber el estúpido protector, molesto por mi decisión.
            


            
              ―Cada cual que lleve lo suyo ―solté con acidez, y le dediqué una mirada llena de mala intención al príncipe.
            


            
              ―¿Bromeas? ―Oliver dejó escapar una exhalación indignada―. ¿Tenemos caballos y vamos a llevar el equipaje nosotros?
            


            
              ―Arréglatelas, pero los caballos no vienen.
            


            
              ―¡Es absurdo! ―Bryan se unió a la queja.
            


            
              ―Ellos no son como nosotros, ¿vale? ―argüí, cansado―. No piensan, actúan movidos por su estado de ánimo.
            


            
              ―A quién me recordarán… ―murmuró Mark para sí.
            


            
              ―Cuando nos tropezáramos con arenas movedizas, en vez de quedarse quietos como haríamos nosotros, se pondrían nerviosos y no podrían salir de ellas. Además, les someteríamos a un nivel muy alto de estrés que no se merecen ―mis pupilas se dirigieron de nuevo a Daero―. Lo siento mucho, príncipe, pero tendrás que embarrarte los pies.
            


            
              ―¿Acaso tienen más importancia los caballos que nosotros? ―se quejó éste con un tono más cercano al lamento.
            


            
              ―Más que tú ―le espeté, cabreado.
            


            
              ―Tranquilo, Nathan ―me reprendió Mark.
            


            
              ―Ya me tiene harto ―bufé―. ¿Para qué ha venido? Si le da miedo, que se vaya a su casa.
            


            
              ―No, aun así, iré ―afirmó, repentinamente decidido.
            


            
              Gruñí, notando cómo mi dragón se iba encendiendo.
            


            
              ―Bueno, calma ―terció la sacerdotisa con su dulce voz rondando tras mi oreja―. Centrémonos.
            


            
              El dragón de mi interior se relajó y me permitió tomar una buena bocanada de oxígeno. Sí, iba a ser mejor que nos centráramos.
            


            
              Era increíble, pero conforme nos aproximábamos la luz del sol se iba volviendo más y más grisácea, dejando atrás nuestro alegre bosque. Hasta que una oscuridad cargada y espesa por el techo de nubes de tormenta nos engulló. El olor a iglesia se incrementó y se dejaron de escuchar los cantos y ruidos emitidos por los pájaros y demás animales. En su lugar, el plañido, más alto, tomó total protagonismo y comenzó a ser extremadamente escalofriante. Solo los graznidos de los cuervos se entremezclaban en ese espeluznante hilo musical.
            


            
              ―Este sitio es… horrible ―el tono de Lucy salió con demasiada fragilidad.
            


            
              ―No puedo creerme que mi madre tuviera que pasar por aquí cada vez que se reunía con Kádar, cuando estaban casados ―susurró la sacerdotisa, consternada.
            


            
              ―Bueno, como ya dije estoy seguro de que Kádar y ella no entraban por aquí ―opiné―. Ellos, como reyes, tenían que tener otra entrada.
            


            
              ―Sí, pero ¿dónde? ―osciló la vista en rededor―. Todo parece igual, no se ve nada diferente.
            


            
              ―Tendremos que averiguarlo sobre la marcha. Y si no damos con ello, no nos quedará más remedio que tragarnos todo esto.
            


            
              Escuché su suspiro de preocupación.
            


            
              ―Estupendo ―resopló ese imbécil de Oliver.
            


            
              El agua nos detuvo.
            


            
              ―Dejemos los caballos aquí ―propuse, entonando la frase con mala intención para restregársela al príncipe.
            


            
              Para mi desagrado, él inspiró con miedo, aunque lo aceptó. Suspiré.
            


            
              Como de costumbre, y mientras todos acataban la orden, dejé que la sacerdotisa fuera la primera en apearse de mi compañero de cuatro patas para después hacerlo yo, pero de pronto, cuando ya iba a apoyar su pie en el terreno, el otro se enredó con una de las cintas del mantón. Mi acción salió de forma espontánea, al instante. Salté como un gato y pude llegar a ella antes de que se la pegara. La sacerdotisa cayó en mis brazos, que la acogieron con fuerza y decisión, aunque no medí bien las consecuencias hasta que me di cuenta de mi gesto.
            


            
              Su rostro se había quedado a un palmo del mío y ya no pude eludir su hálito en mi boca. Era dulce y sensual al mismo tiempo, cándido y arrebatador. Su fragancia a jazmín era un soplo refrescante y celestial en este ambiente cargado de muerte. Mi vista abandonó sus labios y se ancló a sus ojos, engatusado por el embrujo al que todos sus encantos me sometían. Exhalé cuando la electricidad de mi abdomen por poco me traspasa, pero ella también jadeó, aumentando aún más esa sensación.
            


            
              Un golpe metálico me rescató de ese influjo súbitamente. A Mike se le habían caído sus armas.
            


            
              ¿Qué diablos estaba haciendo? Dejé a la sacerdotisa en el suelo con celeridad y me aparté, rascándome la nuca con nerviosismo. Tosí, siendo consciente de mi imparable idiotez, y me acerqué al caballo.
            


            
              ―Hala, bonito…, hala ―le acaricié y le di unas cuantas palmadas en sus cuartos traseros.
            


            
              El animal me observó y resopló como diciendo «sí, estás loco».
            


            
              Carraspeé y me giré. En cuanto lo hice, un petate grande cayó justo delante de Basam.
            


            
              ―El equipaje del príncipe ―le dijo Oliver en tono autoritario.
            


            
              Los ojos de Basam oscilaron hacia mí. Los míos corrieron inmediatamente en dirección del protector, acribillándole.
            


            
              ―No te pases ni un pelo ―le advertí―. Todo ese rollo de los estatus ya se ha acabado para nosotros, ahora somos iguales. Lo llevaréis vosotros.
            


            
              Oliver frunció el ceño y su semblante adquirió una estúpida expresión boquiabierta.
            


            
              ―¿Cómo dices?
            


            
              ―Ya lo has oído.
            


            
              ―Tú no eres nadie para darnos…
            


            
              ¿Otra vez? Ya estaba hasta los cojones de oír siempre la misma tontería.
            


            
              ―Ya te he dicho que esta misión es nuestra, yo estoy al mando ―le corté, tajante, levantando el mentón―. Si no te gustan mis órdenes, podéis dar media vuelta, todavía estáis a tiempo.
            


            
              Ambos sostuvimos las miradas.
            


            
              ―No, las acataremos sin rechistar ―declaró el príncipe, llamando la atención de todos. La alargada barbilla de Oliver volvió a bajar―. No hace falta que nadie porte con mi equipaje. Puedo prescindir de todo ello. Una manta para paliar el frío de la noche me será suficiente. En realidad, fue Igor, tan atento y preocupado como siempre, el que se empecinó en que trajera todas estas cosas, aunque lo cierto es que yo eliminé gran parte de lo que me había preparado.
            


            
              ―Pero, alteza…
            


            
              La mano del príncipe interrumpió la queja de Oliver.
            


            
              ―He venido a esta misión asumiendo todas las consecuencias ―entonces, su mirada se trasladó a mí―, y aceptando el mando de Nathan.
            


            
              ―Ese era el trato ―dije sin titubear.
            


            
              ―Ese era el trato ―asintió él.
            


            
              ―Eso te honra ―le alabó la sacerdotisa, sonriéndole.
            


            
              Ese pijo no tardó en corresponder su sonrisa.
            


            
              Un pequeño gruñido hizo retumbar mi garganta cuando noté cómo ardía mi bilis. Joder con el príncipe. ¿Es que siempre tenía que ser Don Perfecto?
            


            
              ―Bueno, pues si ya está todo dicho vamos allá ―farfullé, intentando pasar del tema.
            


            
              Contuve el aliento durante un par de segundos y acto seguido eché a andar para cruzar la frontera.
            


            
              Con lo primero que me topé fue con el agua. Al principio era un charco, pero pronto fui descendiendo más y más, hasta que el frío líquido alcanzó mi cintura con demasiada facilidad. Miré hacia atrás. La sacerdotisa iba a mis espaldas, y apenas era a caminar entre el lodo en el que se hundían nuestros pies. El cortés principito, quien, casualmente, se situaba justo por detrás, extendió sus refinados brazos a fin de ayudarla, pero un espasmo nacido de lo más profundo de mis entrañas hizo que me adelantara a su acción. Cogí la mano de la sacerdotisa como si me hubieran escupido con fuego y tiré de ella ligeramente para atraerla hacia mí. Cuanto más pegada fuera a mi columna vertebral, más estabilidad le transmitiría. Me estremecí al sentirla tan arrimada, al oler su fragancia tan de cerca…, y también volví a sentir esa extraña familiaridad y confianza que siempre pululaba entre nosotros, pero fue toda una satisfacción ver la cara que se le quedó al príncipe, el cual palideció y retiró los brazos ipso facto.
            


            
              ―Gracias ―me susurró ella, ajena a ese pequeño duelo de testosterona entre el príncipe y yo, y a mis delirios internos.
            


            
              De nuevo, un estremecimiento me recorrió entero cuando apretó el amarre de nuestras manos, y, otra vez, la respiración se entrecortó en mi garganta.
            


            
              ―¿Seguro que no quieres que te lleve en brazos? ―le sugirió Basam a Ágatha mientras tanto, usando un tono burlón.
            


            
              ―Aparta tus manazas de mí ―le respondió ella, dándole un manotazo a las mismas, aunque seguidamente observó el pantano con cara de repugnancia y suspiró.
            


            
              Basam se echó a reír.
            


            
              ―Qué asco… ―repitió Lucy a la vez que se internaba en las aguas.
            


            
              ―Sujétate a mí ―se ofreció Liam.
            


            
              ―¿Tú no me llevas en brazos?
            


            
              ―Eh… Creo que no duraríamos secos mucho tiempo.
            


            
              Lucy le miró con cara de malas pulgas.
            


            
              ―¿Qué insinúas? ¿Me estás llamando gorda?
            


            
              ―No lo digo por ti, cielo, lo digo por mí ―se excusó mi hermano.
            


            
              ―Ya ―dudó Lucy entre dientes.
            


            
              Oliver no se quedó muy conforme con la renuncia del príncipe y decidió por él que era mejor cargar con algunas de esas cosas de su equipaje que creía imprescindibles para un soberano, aunque le endilgó la tarea a Bryan y otros protectores. Éstos, con una desaprobación palpable bailando en su cara, iban con los bultos y pequeños baúles en alto para que no se mojaran. Idiota. Tarde o temprano terminaría todo en el agua, pero preferí mantenerme en silencio para que aprendieran la lección. Además, con eso nos íbamos a reír un buen rato.
            


            
              Los árboles se manifestaban con sus formas a ambos lados. Unos se retorcían hacia arriba buscando una vía de escape, otros extendían sus ramas hacia nosotros, garras afiladas y enjutas que parecían tratar de atraparnos. Los cuervos contemplaban nuestro paso con impasibilidad, repentinamente mudos. El boscaje susurraba con el paso continuo de esa brisa cargada de muerte, y en esos murmullos, entre las ramas secas y sin hojas, entre sus crujidos y chasquidos, se distinguían las desgarradoras voces de los seres del más allá.
            


            
              ―Son… espíritus ―musitó la sacerdotisa, helada, apretando mi mano al percatarse de ello.
            


            
              Yo noté calor. Tragué saliva.
            


            
              ―¿Espí… espí… espíritus? ―balbuceó Lucy, pálida.
            


            
              Liam por poco se queda paralizado.
            


            
              ―Están atrapados ―dijo Basam.
            


            
              ―¿Atrapados? ―la sacerdotisa le miró con rapidez.
            


            
              ―Kádar no les deja partir al más allá ―le explicó Luke con voz temblorosa.
            


            
              ―¿Kádar… no les deja? ¿Puede… hacer eso?
            


            
              ―Es el rey del Oeste, la tierra de los espíritus, tiene la llave que abre la Puerta del Más Allá ―continuó Peter.
            


            
              La sacerdotisa se estremeció.
            


            
              ―¿Y por qué no les deja partir? ―preguntó, horrorizada.
            


            
              ―Ni idea. Quizá simplemente porque eso le hace sentir superior ―le manifesté.
            


            
              ―Es… horrible ―murmuró ella.
            


            
              ―Esto me… me da mucho miedo ―jadeó Lucy, quien, por primera vez, por fin, sintió el peligro de este mundo chasqueándole justo en la cara.
            


            
              Mi hermano apretó su mano.
            


            
              ―Tranquila, yo estoy a tu lado ―le dijo eso, aunque su rostro también reflejaba temor.
            


            
              ―Tenemos que hacer algo ―determinó la sacerdotisa, repentinamente decidida―. A lo mejor yo puedo ayudar a esas almas a pasar al más allá para que descansen en paz.
            


            
              Me detuve y me giré para mirarla, y al hacerlo, ella chocó contra mi torso, quedándose muy pegada a mí. Su dulce fragancia y sus ojos almendrados se adueñaron de mis sentidos otra vez, pero obligué a mis pulmones a que siguieran respirando.
            


            
              ―¿Cómo? Ya te dijimos que solamente Kádar tiene la llave, es prácticamente imposible que tú puedas hacer nada.
            


            
              ―Prácticamente, pero no imposible del todo ―apuntilló ella con unos ojos que brillaban por la adrenalina.
            


            
              ―No tienes magia ―le recordé.
            


            
              ―Pero cuando la recupere…
            


            
              ―Cuando la recuperes dará lo mismo. Tú no tienes poder sobre los muertos.
            


            
              ―Bueno, si pudo liberarte a ti de la muerte quizá pueda hacer algo con todos estos espíritus ―dejó caer Oliver al mismo tiempo que sesgaba su asqueroso y distraído semblante.
            


            
              Cuando mis pupilas salieron disparadas para observarle con extrañeza, todos mis compañeros estaban disolviéndole con las suyas.
            


            
              ―¿Cómo dices? ―quise saber.
            


            
              Oliver se percató de las miradas y después me contempló a mí, ahora con cara de circunstancias. Mi vista regresó a la sacerdotisa y se internó en la suya, intentando buscar respuestas. Pero ella la bajó.
            


            
              Fruncí el ceño.
            


            
              Mark se anticipó, un poco nervioso.
            


            
              ―Bueno, ¿es que vamos a quedarnos aquí parados? Venga, no podemos perder el tiempo con charlas ―y prosiguió la marcha.
            


            
              Los demás titubearon un instante, aunque comenzaron a seguirle, incluido Oliver, quien al pasar a mi lado desvió esa mirada que ocultaba algo.
            


            
              Observé a la sacerdotisa de nuevo y abrí la boca.
            


            
              ―¿Qué ha sido eso? ―exclamó el principito de repente, parándose en seco, asustado―. Algo me ha tocado bajo el agua.
            


            
              ―Las sanguijuelas ―sonrió Danny.
            


            
              ―No es chanza, algo me ha tocado. Y no son sanguijuelas, es algo mucho más grande ―musitó el príncipe, blanco como el mármol.
            


            
              El grupo se detuvo otra vez.
            


            
              ―¿Más grande? ―se rio Jack―. ¿Como qué? ¿Sapos?
            


            
              Entonces, algo que se deslizaba a una velocidad de vértigo se escurrió entre nuestras piernas, apagando toda sonrisa.
            


            
              ―¿Qué coño…?
            


            
              Ágatha no pudo terminar la frase. Jack fue engullido súbitamente en las aguas turbias, dejando tras de sí un grito ahogado.
            


            
              ―¡Jack! ―gritó su novio.
            


            
              ¡Mierda!
            


            
              Mientras Lucy chillaba y se escondía tras un paralizado Liam, todos nos volvimos y sacamos nuestras armas de forma automática; los protectores soltaron el equipaje del príncipe al instante para desenvainar sus espadas.
            


            
              Como había predicho, poco había durado seco, aunque no estábamos para risas.
            


            
              Un ser gigantesco parecido a una serpiente con escamas emergió de las aguas, con Jack apresado en su cola. Lo zarandeó aquí y allá con brusquedad, sin que le diera tiempo a reaccionar.
            


            
              ―¡Jack! ―chilló Peter de nuevo, peleándose con el agua para llegar a él.
            


            
              Se abalanzó sobre la bestia, pero fue rechazado de un coletazo.
            


            
              ―¡No! ―voceó Jack.
            


            
              Tom apuntó a la cabeza del animal con una de sus flechas y la disparó. Fallido. Ese ser se removió con agilidad y rapidez, aunque no la suficiente como para evitar ser alcanzado. La flecha de Tom no llegó a su objetivo, pero se clavó en el cuerpo alargado y, profiriendo un alarido, esa bestia soltó a Jack.
            


            
              La siguiente en actuar fue Jessica. Con la destreza que la caracterizaba le arrojó una sarta de cuchillas a los ojos. Pero tampoco fue capaz de dar en el blanco. Joder, ese bicho se movía con mucha rapidez en el agua.
            


            
              De pronto, otro grito estalló en mis oídos como una bomba recién detonada. Cuando me volví para mirar ya era demasiado tarde. La sacerdotisa ya estaba siendo arrastrada, y lo último que vieron mis ojos antes de que el líquido se la tragara fueron sus brazos extendidos hacia mí.
            


            
              ¡NO!
            


            
              ―¡Juliah! ―chilló el príncipe justo a la vez.
            


            
              Mi dragón rugió en lo más profundo de mi ser y explotó en mi espalda, escupiendo llamas de su fuego abrasador. Mi mente no se planteó otra cosa. Mientras corría, me guardé la katana y saqué el machete de mi espalda en tanto escudriñaba las aguas ansiosamente para encontrarla.
            


            
              ―¡Allí! ―me señaló el príncipe.
            


            
              Yo también la distinguí en el líquido sucio y alborotado. Su larga trenza seguía el violento son que danzaba esa bestia mientras ella se ahogaba. Mi furia aumentó.
            


            
              Arremetí contra esa enorme serpiente con escamas y, enganchándome a ella, le clavé el machete con todas mis ganas. Me daba lo mismo dónde le había pinchado, lo único que me importaba ahora mismo es que soltara a la sacerdotisa. Cuando sentí la afilada hoja traspasando su carne la arrastré a lo largo de su cuerpo. El agua empezó a teñirse de rojo, en tanto la bestia profería un alarido grave y gutural, retorciéndose. Saqué el machete y me sumergí entre toda esa sangre frenéticamente, sin importarme qué era de ese animal.
            


            
              Divisé a la sacerdotisa entre el lodo del fondo. Su pie se había atascado con las raíces de la vegetación del pantano y tiraba de él con las últimas fuerzas que le quedaban. Llegué hasta ella y la ayudé. Luego, ambos salimos a la superficie.
            


            
              Ella recuperó el aire que le faltaba y yo giré a todas partes, examinado los alrededores con mi machete ya en alto.
            


            
              ―Se ha ido ―me reveló Mike.
            


            
              Mierda.
            


            
              ―¿Se ha ido? ―no podía creerlo, se me había escapado.
            


            
              ―¡Oh, Juliah! ―exclamó el principito. Se aproximó a ella mientras yo también estaba tomando el control de mis pulmones y mi furia―. ¿Os encontráis bien?
            


            
              ―Sí ―susurró ella, cabeceando.
            


            
              ―La dejaste malherida y huyó por allí ―Martha me indicó la zona con el dedo.
            


            
              Se había ido más al oeste.
            


            
              ―¿Y por qué no la detuvisteis? ―protesté.
            


            
              Sin embargo, el recorrido que hicieron mis pupilas me llevaron a la sacerdotisa.
            


            
              ―Tomad mi chaqueta ―le ofreció el príncipe, despojándose de ella.
            


            
              Mi mandíbula se cerró abruptamente.
            


            
              ―No nos dio tiempo, se fue como una bala escurridiza ―alegó Jessica entre tanto.
            


            
              Ese pijo le cubrió los hombros.
            


            
              ―Gracias ―le sonrió ella.
            


            
              Resoplé y guardé mi machete.
            


            
              ―¿Estáis todos bien? ―quise saber, mirando especialmente a Jack.
            


            
              ―Sí ―asintió éste, ya junto a Peter.
            


            
              ―Tened cuidado con el lodo ―vi que le bisbiseaba el principito a la sacerdotisa.
            


            
              ―¿Qué diablos era eso? ―bufó Mark―. ¿Una serpiente gigante?
            


            
              La cogió del brazo para ayudarla a caminar.
            


            
              ―Ni idea ―murmuré entre dientes sin quitarles ojo a la sacerdotisa y el príncipe.
            


            
              Su otra mano se alzó sobre su espalda.
            


            
              ―Aquí… hay seres muy… extraños ―musitó Lucy con un temblequeo modulando su voz.
            


            
              Cuando esos dedos finos del principito estaban a punto de posarse en la cintura de la sacerdotisa, un impulso hizo que pegara un pequeño bote hacia ellos. ¡Arg! Qué pesado era ese tío, qué cursi, sobón, me estaba poniendo del hígado. Se había pasado todo el viaje que si te dejo mi chaqueta, que si te ayudo, que si te doy mi comida, mi agua… Ya me tenía harto, era como un molesto grano en el culo. Además, no podíamos perder más tiempo, joder.
            


            
              ―Vamos, no podemos pararnos, tenemos que darnos prisa ―dije, metiéndome entre los dos.
            


            
              Dejé al querubín tras de mí, con cara de resignación, y fue mi mano la que se posó sobre ese cinto. La sacerdotisa se sorprendió en un primer momento, pero trascurridos un par de segundos su boca se curvó.
            


            
              ―Por fin sé lo que te había pasado en la espalda ―murmuró.
            


            
              ―¿Esto? ―me la señalé con el pulgar―. Ah, sí, bueno ―respondí nerviosamente, quitándole importancia con un alzamiento de hombros.
            


            
              Eso intenté, pero la electricidad ya había dominado mi estómago, sobre todo cuando su sonrisa se amplió.
            


            
              Carraspeé y comenzamos a andar con pesadez en esas aguas turbias.
            


            
              Lucy y Liam me observaban absortos. Aunque sus expresiones exhibían su sorpresa e incredulidad, el roto de mi camisa era un testamento tangible de la explosión de mi dragón que parecía estar corroborándoles lo que habían visto.
            


            
              Suspiré.
            


            
              De pronto, una risa conocida retumbó en algún lugar de los pantanos e hizo que mis pies se quedaran trabados en el sitio.
            


            
              ―Es…
            


            
              ―Yezzabel ―mascullé con un gruñido, continuando la frase de Oliver.
            


            
              Entonces, percibí la rigidez en la sacerdotisa y viré mi cara hacia ella cuando habló. Y lo que dijo no me gustó nada.
            


            
              ―También ha venido a por mí.
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                ―Estoy cansada ―se quejó Lucy por tercera vez.
              


              
                ―Aguanta un poco ―le respondí, resoplando.
              


              
                ―Es que no puedo más, estoy agotada, exhausta. Caminar por el agua me está rompiendo las piernas.
              


              
                ―Lo sé, pero no podemos parar ahora, tenemos que hacer las mínimas paradas posibles ―contesté, mirando a ambos lados, escudriñando cada rincón.
              


              
                ―Quince minutos, por favor ―rogó.
              


              
                ―Si paramos quince minutos, luego ya no podrás moverte.
              


              
                ―Sí, lo dicho. Estás tan borde como antes del regreso de Juliah ―farfulló, girando la faz.
              


              
                La fulminé con un vistazo rápido.
              


              
                ―Necesitamos dormir, Nathan. Dormir y descansar ―me recordó Mark.
              


              
                ―Si seguimos así, no podremos movernos en treinta días ―añadió Oliver.
              


              
                Me detuve bruscamente y me volví para mirarles.
              


              
                ―¿Dormir dónde, Mark? Mira a tu alrededor.
              


              
                Lo hizo, y una mueca atravesó su cara.
              


              
                ―Podríamos… ―entonces, se le ocurrió una de sus brillantes ideas―. Podríamos dormir en las ramas de los árboles.
              


              
                En las ramas de los árboles. Estrujé los labios.
              


              
                ―No sé si seremos capaces de dormir algo… ―musitó Jessica justo cuando el sobrecogedor llanto de un espíritu flotaba a nuestro alrededor.
              


              
                A todos nos dio un respingo.
              


              
                ―¿No os habéis dado cuenta? Todavía no nos hemos topado con ningún espectro, ni siquiera ellos se atreven a andar por aquí ―agregó un lívido Luke.
              


              
                ―Bueno, pero al menos podríamos descansar ―opinó Mike, que posiblemente iba a ser el único que iba a conseguir dormirse en un lugar como este.
              


              
                ―Yo también estoy agotada ―manifestó la sacerdotisa, implorándome con esos grandes ojos almendrados―. Tengo las piernas entumecidas, apenas puedo moverlas ya, me dan calambres, cada vez me cuesta más caminar en estas aguas.
              


              
                Entonces, me fijé en su brazo. Había estado tan obcecado en vigilar que no apareciera Yezzabel, que no me había percatado de que el principito también la estaba sujetando para ayudarla a caminar. Mis muelas se machacaron entre sí, porque él se había dado cuenta y yo no.
              


              
                ―Está bien ―accedí, soltando un resollado―. Dormiremos en los árboles, pero haremos turnos de vigilancia.
              


              
                ―¡Bien! ―exclamó Lucy, elevando los brazos.
              


              
                La boca de Liam esbozó algo parecido a una media sonrisa.
              


              
                ―Gracias ―me sonrió la sacerdotisa.
              


              
                Aparté la vista.
              


              
                ―Vamos.
              


              
                Todos reanudaron la marcha, aunque su quejido llamó mi atención de nuevo.
              


              
                ―No puedo, me ha dado un calambre ―dijo con los dientes apretados.
              


              
                Me coloqué delante de ella antes de que al príncipe le diera tiempo de actuar.
              


              
                ―Sube ―le insté con los brazos hacia atrás.
              


              
                No rechistó, lo que me ratificó que sus piernas se resentían más de lo que había dicho. Casi era incapaz de alzarse sobre mi espalda, así que la tuve que ayudar. Cuando me aseguré de que la tenía bien sujeta, inicié la andadura hacia los árboles de los lados.
              


              
                ―Gracias ―me susurró otra vez, provocando otro hormigueo que escaló por todo mi cuerpo.
              


              
                ―De… de nada.
              


              
                Mierda, qué nervioso me seguía poniendo. Respiré hondo y continué caminando.
              


              
                Mis piernas también estaban cansadas y entumecidas. Arrastré los pies en ese fondo enlodado que cada vez los hundía y aprisionaba más.
              


              
                ―Permitid que yo también os ayude, Juliah ―intervino el príncipe, sujetándola del antebrazo.
              


              
                ¿Otra vez? Arg, qué pesado era.
              


              
                ―Deja, ya la estoy llevando yo, ¿no lo ves? ―gruñí, apartándome para que no accediera a ella mientras notaba cómo una bomba ardiente estallaba en mi abdomen.
              


              
                ¿Para qué cojones la cogía?
              


              
                ―Tus ropajes están mojados, así como los suyos, podría resbalarse, a lo que también hay que sumar el agotamiento de tus piernas.
              


              
                ―¿Qué coño tendrán que ver los ropajes? La tengo bien sujeta, y mis piernas están perfectamente ―espeté, cabreado, alejándome de él una vez más.
              


              
                Hundí mis pies con decisión para demostrárselo, aunque he de admitir que me atacó algún que otro calambre. Eso sí, antes de que se atreviera a decirme nada más prefería aguantar estoicamente.
              


              
                El ricitos suspiró, pero conseguí que mantuviera esa bocaza cerrada y, sobre todo, las manos quietas.
              


              
                Me planté delante del árbol en el que había fijado mi objetivo y dejé que la sacerdotisa se bajara de mi espalda.
              


              
                ―Ay ―gimió al apoyar la pierna.
              


              
                ―Esperad, os ayudaré ―saltó el principito.
              


              
                ¿Otra vez?
              


              
                Me interpuse con un rápido giro y agarré a la sacerdotisa a tiempo, sujetándola por la cintura. De ese modo, y con sus manos aferradas a mis hombros, logré que se mantuviera en pie.
              


              
                Ella me miró a los ojos.
              


              
                ―Gracias ―sonrió.
              


              
                Carraspeé para evitar el hormigueo y observé el árbol.
              


              
                ―Tendré que subirte a esa rama ―le indiqué.
              


              
                ―Vale ―asintió.
              


              
                Mi vista se desvió hacia el príncipe.
              


              
                ―Tendrás que buscarte otro árbol, majestad ―le solté, burlón.
              


              
                De las pupilas de Oliver se dispararon dos rayos láser, pero me lo pasé por…
              


              
                ―De acuerdo ―aceptó el príncipe, suspirando.
              


              
                Y, al fin, se hizo a un lado.
              


              
                ―Podéis subiros a esta rama, alteza ―escuché que le decía Oliver en tanto mi atención regresaba a la sacerdotisa.
              


              
                ―¿Lista?
              


              
                Se arrimó más a mí, hasta que sus tersos pechos rozaron mi torso…
              


              
                ―Sí ―susurró muy cerca de mi boca, clavándome una penetrante mirada.
              


              
                ¡Uf! Esa fragancia, sus ojazos, sus labios, su cuerpo tembloroso, húmedo pero cálido…
              


              
                Me obligué a espabilar y, antes de que la cosa fuera a peor, la alcé con seguridad y precisión. Ella me ayudó con un esforzado salto, haciendo que el impulso fuera perfecto. La senté en la rama y ella se aferró con firmeza.
              


              
                ―¿Bien? ―le pregunté.
              


              
                ―Sí, genial ―cabeceó, dedicándome otra sonrisa.
              


              
                El resto del grupo se fue acomodando en los árboles colindantes, los cuales distaban sobre metro y medio entre sí, y yo me instalé en la misma rama que la sacerdotisa, apoyando la espalda en el tronco.
              


              
                Los árboles nos pedían silencio con el mecer de sus hojas, sin embargo, y aunque eran invisibles a la vista, las almas se manifestaban con el sonido constante de sus desgarradores y suplicantes lamentos. Éstos parecían sobrevolar sobre nuestras cabezas, zigzagueando entre las ramas como brisas etéreas y gélidas. Pero algo más captó mi atención.
              


              
                Me fijé en los árboles que habían ocupado mis colegas y reparé en la quietud de sus hojas. Se movían, sí, pero por el efecto del suave viento. Solamente las de nuestro árbol se balanceaban con ese brío, únicamente las nuestras se movían por un efecto sobrenatural. Me estremecí para mal cuando me di cuenta de que se debía a la presencia de la sacerdotisa. Entonces, me percaté de que, desde que habíamos cruzado la frontera, las hojas de los árboles se habían ido moviendo conforme ella pasaba. Era como si esas almas… la estuvieran siguiendo. También reposaban más cuervos en nuestro árbol.
              


              
                ―¿Puedo? ―la voz de la sacerdotisa cortó de cuajo mis inquietantes pensamientos. Cuando la observé, su dedo estaba señalándome. Fruncí el ceño sin comprender y ella se explicó, frotándose los brazos y bajando la mirada―. Tengo… tengo frío.
              


              
                No sé por qué, pero le eché un vistazo maquiavélico al príncipe, que nos contemplaba desde su árbol.
              


              
                ―Claro ―respondí, devolviéndole la mirada a la sacerdotisa.
              


              
                Juro que creí que solo iba a aproximarse un poco más a mí en busca de algo de calor humano. Sin embargo, en vez de eso, se pegó a mi pecho con un abrazo, acurrucándose con la línea de su boca curvada por el alivio y la satisfacción.
              


              
                Ahora la voluptuosidad de sus senos se apechugaba contra mi torso y el aroma que emanaba de su cabello se apoderó de mis bronquios con ganas. Podía sentir los fuertes pálpitos de su corazón, así que seguro que ella notaba los míos, que eran más que tremendos. Seguro que también podía notar la electricidad de mi abdomen. Me quedé tieso como un idiota, con los brazos colgando sin saber qué hacer. Tras un momento eterno, conseguí que me hicieran caso y los coloqué bordeando su cintura. Y adivina. Como por arte de magia, de repente se relajaron completamente. Sí, de pronto toda indecisión se disipó y me sentí cómodo. Otra vez esa familiaridad y confianza…
              


              
                ―Se está bien aquí ―murmuró al cabo de unos segundos.
              


              
                Sí, se estaba bien así. Muy bien. Demasiado bien. No supe qué decir ante esa confesión a mí mismo, así que permanecí mudo.
              


              
                ―Cómo me duelen los pies ―se quejó, emitiendo un pequeño gemido―. Los tengo helados.
              


              
                ―Será… será mejor que te descalces. Te secarán y te evitarás problemas mayores.
              


              
                ―Después. Ahora estoy muy a gusto aquí ―retozó, estrujándose un poco más en mi pecho.
              


              
                De nuevo, mi garganta se quedó sin voz, y, de nuevo, sentí el calor de la electricidad en mi abdomen.
              


              
                Genial.
              


              
                Un llanto femenino rozó mi oreja, dejando un rastro aterido y lúgubre, estremecedor. Me puso los pelos de punta.
              


              
                ―Puedo sentirlas ―susurró la sacerdotisa con un hilo de voz. Mi vista descendió hacia ella, todavía con el estómago encogido―. Las almas. Puedo sentirlas.
              


              
                ―¿Puedes… sentirlas?
              


              
                ―Me están llamando.
              


              
                Joder, eso acojonaba aún más.
              


              
                ―¿Te llaman?
              


              
                Parecía gilipollas de tanto repetir las cosas, pero era incapaz de decir nada más, la verdad.
              


              
                La sacerdotisa izó su semblante, de modo que pude ver la certeza en sus ojos.
              


              
                ―Puedo ayudarlas, lo sé. Me están pidiendo ayuda, eso tiene que ser por algo.
              


              
                En mi mente se hizo un mutismo al no hallar respuestas válidas.
              


              
                ―Anda, duérmete ―murmuré.
              


              
                Ella suspiró, aunque se echó sobre mi pecho de nuevo.
              


              
                ―No sé si podré dormir algo.
              


              
                ―In… inténtalo.
              


              
                Apretó su abrazo, y volví a quedarme sin respiración.
              


              
                

              


              
                

              


              
                ¡VUELVE! ¡VUELVE CONMIGO!
              


              
                Un fogonazo.
              


              
                Me vi sumido en la oscuridad, hasta que un punto de luz apareció en el horizonte. De la nada, volvió a resurgir esa voz, una oración.
              


              
                Toma mi cuerpo y mi alma, son tuyos. Toma mi espíritu, mi don, mi magia, todos mis privilegios. Toma mi vida eterna, te entrego el privilegio de vida eterna que me fue concedido, pero vuelve. ¡VUELVE, REGRESA!
              


              
                Yo quería regresar. Quería regresar con ella, estar a su lado para siempre…
              


              
                De pronto, mi pecho sufrió un golpe brusco. Un punzante dolor se apoderó de mi corazón, llegando a ser insoportable, toda una tortura, y de repente, estalló con un chorro de luminiscencia. Sentí un inmenso placer, a lo que se sumó la refrescante brisa del intenso y dulce aroma a jazmín. Escuché un corazón. El mío comenzó a latir, intentando acompasar el ritmo del otro. Primero palpitó con una marcha agonizante y lenta, fatigosa; después, al ver el hermoso rostro de la sacerdotisa en ese fulgor creciente, el sosiego tomó el control y las palpitaciones fueron normalizando su ritmo, por fin a la par del otro. Noté cómo el plasma de mis venas reanudaba su circuito, colmándome de vigor y energía, de fuerza. Me sentí vivo.
              


              
                Me desperté sobresaltado, aunque no con el sudor frío propio de una pesadilla. Eso sí, una frase se espetó al instante en mi sesera, como si aún formara parte de ese sueño del que acababa de salir. «Si pudo liberarte a ti de la muerte, quizá pueda hacer algo con todos estos espíritus». Exhalé. Me llevé la mano al pecho instintivamente y casi pude sentir la cicatriz que se cobijaba bajo la tela de mi camisa.
              


              
                De forma súbita, me di cuenta de que la sacerdotisa ya no estaba sobre mi torso y, con otro ansioso sobresalto, la busqué con la mirada. Me embargó el alivio al ver que estaba sentada en el otro extremo de la rama. Aunque me daba la espalda, tenía la impresión de que estaba enfrascada en sus pensamientos. Aun así, me acerqué a ella.
              


              
                ―¿Todavía estás pensando en esas almas? ―le pregunté en un tono bajo que no la asustara.
              


              
                No lo hizo, pero viró el semblante al oír mi voz.
              


              
                ―Ajá ―asintió, mordiéndose el labio.
              


              
                ―No le des más vueltas. Puede que te estén llamando, sí, pero aunque pudieras ayudarlas no puedes inmiscuirte en esto. Eres la sacerdotisa del Norte, no es tu competencia.
              


              
                ―También soy la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras ―rebatió, algo molesta―. Además, creía que éramos libres. Libres para decidir.
              


              
                Eh…
              


              
                ―Vale, K.O. ―le concedí.
              


              
                Tras una media sonrisa, sus pupilas oscilaron hacia mi camisa. La curvatura de su boca se esfumó vertiginosamente.
              


              
                ―Dios mío, estás sangrando ―se dio la vuelta y abrió la prenda con inquietud.
              


              
                Me observé después de ese primer momento de sorpresa. No me esperaba la sangre, pero que ella hiciera eso, menos.
              


              
                Un rastro carmesí emanaba de la cicatriz de mi pecho, aunque no estaba abierta, ni me dolía. Qué extraño.
              


              
                La sacerdotisa, visiblemente preocupada, estiró la manga de su camisa y empezó a limpiar la cicatriz con sumo cuidado.
              


              
                ―No es nada, solo es un poco de sangre ―le calmé, inquieto como siempre que ella se encontraba demasiado cerca.
              


              
                Dije eso, aunque reconozco que no hice nada para que se detuviera.
              


              
                ―Ya está ―susurró ella.
              


              
                Ninguno de los dos quiso moverse. Entonces, vi cómo sus dedos sobresalían de la manga y se posaban en mi piel. Reptaron hacia abajo con un roce dudoso, casi temeroso. Tampoco lo evité esta vez. El hormigueo no sólo se extendió por mi torso; mi cuerpo al completo tembló como el de un adolescente virgen. Era estúpido, lo sé, sin embargo no podía evitar sentirlo así. Mi vista se alzó y la suya hizo lo mismo. Lo hicimos con total sincronía, como si ya estuviéramos programados para que fuera de ese modo. La sacerdotisa me clavó una penetrante mirada que ya hablaba por sí sola, y en ella la mía se reflejaba con idéntico deseo.
              


              
                Era tan dulce…, pero tan sensual a la vez.
              


              
                Dejé también que sus dos manos se arrastraran con una larga y lenta caricia ascendente. En esta ocasión el estremecimiento se propagó con un enérgico relampagueo que vibró en mi pecho y no pude evitar que mi respiración se agitara. La suya también lo hizo; más aún cuando nuestras bocas empezaron a atraerse como imanes, incitadas por esa mirada de anhelo que se desbordaba de nuestros ojos. Y su aroma olía tan bien… Me estaba poniendo a mil.
              


              
                Otra vez atrapado por un hechizo…
              


              
                De repente, un chispazo de cordura me paró los pies. ¿Otra vez? ¿Qué cojones pasaba conmigo? ¿Qué coño estaba haciendo? Me retiré hacia atrás precipitadamente, confuso.
              


              
                Justo en ese momento, cuando la desilusión barría las facciones de la sacerdotisa, un espíritu eligió el escaso hueco de entre los dos para pasar. Su rastro helado y su canto tétrico me provocaron otro escalofrío, pero la sacerdotisa se quedó paralizada súbitamente.
              


              
                ―¿Qué pasa? ―quise saber, ahora alerta.
              


              
                ―Me lo han susurrado ―musitó.
              


              
                Tardé un segundo en captar que el peligro no estaba cerca, y otro en quedarme perplejo por su frase.
              


              
                ―¿Te… lo han susurrado?
              


              
                Su rostro se giró hacia el mío, ralentizado por la sorpresa y una extraña certidumbre.
              


              
                ―Sé dónde queda la Entrada Real.
              

            


            
              

            

          

        

      

    

  


  [image: Estrella Web Oeste ePub]



  


  LA ENTRADA REAL


  


  
    
    
    

    


    
     
     


    


    


    
      
        
          
            
              
                
                  El agua cada vez estaba más helada, o eso nos parecía. Mientras nuestros cuerpos se abrían paso por ella, no podía dejar de fijarme en el movimiento de las hojas de los árboles; tal y como había reparado, bailaban al son que marcaba la sacerdotisa.
                


                
                  ―¿Falta mucho? ―se quejó Oliver―. Llevamos más de una hora caminando.
                


                
                  ―Aguanta un poco ―le repliqué, molesto por sus continuas quejas.
                


                
                  ―¿Para esto nos hemos levantado? ―protestó Bruce.
                


                
                  ―En realidad, nadie se encontraba durmiendo ―intervino el principito en un intento absurdo de conciliar.
                


                
                  ―Casi nadie ―matizó Basam, mirando a Mike con una sonrisita intencionada.
                


                
                  Éste puso los ojos en blanco.
                


                
                  ―Estaba agotado ―se defendió.
                


                
                  ―¿Y cuándo no lo estás? ―se mofó Jessica.
                


                
                  ―Ya nació cansado ―le siguió Martha.
                


                
                  Las dos se echaron a reír en tanto él resoplaba.
                


                
                  ―¿Seguro que sabe lo que hace? ―dudó Oliver, refiriéndose a la sacerdotisa.
                


                
                  La observé. Estaba en su mundo, con la mirada fija en el agua.
                


                
                  ―Sí, claro que lo sabe. Déjala en paz, ¿quieres?
                


                
                  De pronto, la sacerdotisa apretó mi mano y se paró en seco. Volví a mirarla, atento.
                


                
                  ―Es aquí ―dijo.
                


                
                  ―¿Aquí? ―parpadeé.
                


                
                  ―¿Aquí dónde? ―preguntó Oliver de mal humor, oscilando la vista en rededor para buscar la supuesta entrada.
                


                
                  Ella viró medio cuerpo y le habló directamente.
                


                
                  ―Aquí ―afirmó de nuevo.
                


                
                  Y, volviéndose al frente, echó a andar otra vez.
                


                
                  Pasó junto a mí sin soltar mi mano, sin quitarle ojo al agua. Entonces, ante mi atónita mirada ―y creo que ante la de todos―, comenzó a descender como si tuviera unas escaleras bajo sus pies. Poco a poco fue sumergiéndose, hasta que su brazo se tensó con el mío y no me quedó más remedio que seguirla. Continuó hundiéndose más y más, voluntariamente, y, maldita sea, yo empecé a ponerme nervioso, a preguntarme si realmente sabía lo que hacía o si debía detenerla. Y mientras, ella se hundía, y se hundía, y se hundía…
                


                
                  Maldición.
                


                
                  Me quedé quieto súbitamente y con un ligero tirón obligué a que se parase. La sacerdotisa, a quien el agua ya mojaba su barbilla, sesgó el rostro en mi dirección y ancló esos grandes ojos en los míos.
                


                
                  ―Confía en mí ―me pidió, afianzando nuestras manos de nuevo bajo el líquido enfangado del pantano.
                


                
                  ¿Quién podía resistirse a esos ojazos implorantes? Asentí como un tonto, por supuesto, y ella, con una sonrisa, hizo que mis piernas se aflojaran.
                


                
                  El príncipe estaba atento a todos nuestros movimientos, cómo no.
                


                
                  Reanudamos la marcha. Se me anudó el esófago cuando el agua cubrió a la sacerdotisa completamente, pero se me pasó cuando acto seguido hizo lo mismo conmigo.
                


                
                  Me había preparado tomando una bocanada de aire, pero cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que, a pesar de que estábamos empapados, el agua se había quedado sobre nuestras cabezas. Nuestros pies se hundían en unos peldaños de lodo, aunque conforme descendíamos iban endureciéndose, haciéndose más estables. La escalera por la que bajábamos nos conducía a otro paisaje algo diferente. Los árboles ennegrecidos y retorcidos continuaban disgregándose por un bosque mortecino cuyo hilo musical seguía siendo el mismo cántico lastimero y sobrecogedor de los muertos, y su peste invadía cada rincón, sin embargo, el agua había desaparecido. Mi boca se quedó colgando con lo que se hallaba a los pies del último escalón.
                


                
                  Era la Entrada Real.
                


                
                  Una puerta compuesta por dos pesadas hojas de oro gigantescas se erigía hasta donde la vista alcanzaba en el cielo nocturno, perdiéndose entre esas nubes que eran las únicas que conseguían ser más negras que el mismísimo firmamento. En el frente de las puertas resaltaban unos regios grabados con temática sobre la vida y la muerte que también terminaban camuflándose en los nubarrones. Eran bastante siniestros, la verdad. Pero lo que más llamó mi atención fueron las figuras que custodiaban la puerta. Estaban plantadas justo delante de los monumentales portones. Dos estatuas de piedra, mitad esqueletos, mitad arañas, también enormes, se alzaban a ambos lados. Su parte superior carecía de vestimenta alguna, por lo que podían verse perfectamente sus calaveras y sus huesos rebañados. Sus columnas vertebrales se insertaban en unos cuerpos que contrastaban por ser redondos y peludos, de donde nacían ocho patas finas y kilométricas. Ese par de estatuas, con sus guadañas en alto, se encontraba petrificado, vigilante, aguardando pacientemente. Tan solo el tiempo parecía ser tan imperturbable e impertérrito como ellos.
                


                
                  Los demás fueron descendiendo a nuestras espaldas, y se iban quedando tan boquiabiertos como nosotros.
                


                
                  ―Dios mío ―musitó Lucy, medio asombrada, medio asustada.
                


                
                  ―Increíble ―murmuró Oliver.
                


                
                  ―La Entrada Real ―jadeó el príncipe―. La entrada del mismísimo Kádar.
                


                
                  ―La Puerta del Infierno ―añadió Mark, recordando el nombre por el que se la conocía popularmente entre los guerreros.
                


                
                  El querubín tragó saliva, aunque no fue el único. Los protectores no estaban acostumbrados a este tipo de misiones, incluido el presumido de Oliver, por lo que no nos extrañó esa polvareda de rumor temeroso que se levantó entre ellos.
                


                
                  No tardamos mucho más en recorrer la corta distancia entre el último escalón y la colosal puerta. Ésta, con ayuda de las dos no menos temibles estatuas, se imponía ante nosotros con una severidad aplastante. Luke contempló boquiabierto las largas patas de araña de una de las figuras estampada justo frente a él.
                


                
                  ―¿Y ahora? ―inquirió Tom.
                


                
                  Todos oscilaron la vista hacia la sacerdotisa.
                


                
                  ―No sé ―contestó ella con una risita nerviosa.
                


                
                  ―¿No sabes? ―fruncí el ceño.
                


                
                  ―Los espíritus solo me han indicado cómo se llegaba hasta aquí, no cómo se cruzaba.
                


                
                  ―Genial ―farfullé, mirando hacia otro lado.
                


                
                  ―Pero si es muy fácil ―afirmó Oliver, mostrándonos esa asquerosa sonrisa altiva―. No me digáis que no os habéis dado cuenta.
                


                
                  Mis cejas bajaron aún más. ¿En serio Oliver sabía cómo cruzar la puerta?
                


                
                  ―¿Y cómo es, listillo? ―le insté.
                


                
                  Soltó una risita jactanciosa y luego habló.
                


                
                  ―¿Por qué traspasar esa puerta si no hay ningún muro a sus lados? ―espetó, señalándolos con la mano―. ¿Qué importa que la hayan puesto aquí? Lo único que tenemos que hacer es ignorarla y pasarla de largo.
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